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lA COLONIA.

La comunicaci6n entre vencedores y vencidos.

El problema de la castellanización de los indígenas mexicanos

se r��onta al momento mismo en que el español --como lengua de

dominio-- se enfrenta al náhuatl: cuando los grupos en pugna con­

solidan un mínimo de comunicación. Hacer que ésta brotara de los

escombros del silencio fue, sin duda, la lucha que sucedió al

derrumbe de Tlatelolco. La estrategia seguida por los conquista­

dores para alcanzarla puede caracterizarse por económica y segura.

Ambas condiciones se cumplen en caminos paralelos y en procesos

simultáneos. La primera se gesta dentro de ll..'l mecanismo al princi

pio simple y después muy complejo: "us ar" a los menos para info.E_

mar a los más, que no es sino la vieja historia de los nahuatlalos,

que va desde l-a Malinche hasta los int�rpretes de hoy en día. Por

este conducto se irían cubriendo las necesidades requeridas para

implantar un nuevo orden político y econ6mico. Nos enfrentamos,

en definitiva, al aspecto práctico del vencedor. La segunda condi

ci6n -la relativa a la seguridad- habría de cumplirse gracias

a quie�es emprendieron la IIconquista espi.ritual": los misioneros,

que encontraron su fuerza, fundamentalmente, en la lE!ng-'.la indígena,

porque queremos dejar claramente asentado que la lengua de la

conquista fue la lengu� del pueblo conquistado. Este hecho no fue

for t.u i.to, ni s u cons í.derac í.ón tS_en2 vises de si¡üplicj_(�ad. l'�l
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contrario, implica una serie de procesos altamente complicados,

que seguramente fueron desencadenándose en la medida en que los

conquistadores se vieron cada vez más cercados por esa verdad

que representaba la cultura mexica. La sL�gularidad del brote

de la Nueva España reside en el grado de consistencia del des�

rrollo político, social y cultural que habían alcanzado las

sociedades prehispánicas, apoyadas en la herencia de una cultu

ra milenaria, la mesoamericana (1). En el fondo, ésta es la

raz6n por la que buscaron tenazmente la comunicaci6n a través

de las lenguas indígenas.

No puede pasar inadvertido, además, que la fuerza de la

.

tradici6n oral en el pueblo azteca ofrecía duetos abiertos al

mensaje. La lengua había alcanzado, en nuestras culturas aborí-

genes, no s6lo la calidad de herramienta para obtener, por un

lado, satisfactores primarios, y por otro, la conciencia de

recreaci6n en la cr6nica como recurso de sobrevivencia y sost�n

religioso, sino tambi6n la de utensilio de lujo, en los efectos

que la precisi6n y la belleza dan a la expresi6n.

En los marcos del choque de culturas, se torna fascinante

palpar, tanto los recursos del ingenio del hombre en busca de

( 1) Cf. Kobayashi, La educaci6�t2.._como conquista, p. 3.
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la palabra portadora de comunicaci6n, como las circunstancias

que dieron escenario a los hechos. Esto es, las circunstancias

sui generis y asombrosas --¿por qué no decirlo así?-- del

encuentro de dos mundos de cultura profundamente religiosa¡ tan

profunda, de hechol que para los colonizadores --reyes y súbdi­

tos-- no habría conquista sin cristianizaci6n. Más que nada,

América, para ellos, era "una viña sin cultivo" en la que debía

sembrarse la Palabra de Dios. Así, después de una batalla

ganada en ventajoso encuentro con el Imperio Azteca, quedaba

por cumplirse la misi6n evangelizadora. Las paralelas estaban

trazadas: una para los soldados de la hueste¡ otra, para los

soldados del Señor. Dos fuerzas que luchaban, por su naturaleza

misma, en direcciones contrarias: la distancia que mediaba en­

tre las dos bandas podría estrecharse o no, conforme fueran

surgiendo las miserias mismas de la condici6n humana, la rapiña

de los unos y la utopía de los otros; pero algo en común con­

servaría a estas fuerzas siempre en lucha paralela: la necesidad

conjunta de vencer bajo la misma bandera, la fe coronada por el

imperio.

Los misioneros, cuyo espíritu se hallaba aún impregnado ce

una prolongada y ardorosa Edad Media, eligieron las lenguas

vernáculas como camino s equro para la comun í.cac í.ón y se dieron
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a la tarea de aprenderlas y llegar a los indígenas con un cris-

tianismo IIpuroll, lejos de la contaminaci6n que había sufrido

la Europa florecida del Renacimiento. La educaci6n fue la vía

adecuada para cumplir tales prop6sitos, puesto que la finalidad

era injertar cultura. El orden de la sociedad indígena permane-

cía de tal suerte articulado en lo educativo y en 10 religioso,

que los misioneros supusieron que sería fácil, en cierta manera

dentro de la misma estructura, suscitar el cambio a un nuevo

orden espiritual. En esto radic6 lli,a parte importante de su

gran utopía.

El plan se puso en marcha. Los doce primeros misioneros

,

franciscanos aprendieron el náhuatl jugando con los niños IIque

tenían por discípulos [ ••• 1 para participar de su lengua, y con

ella obrar la conversi6n de aquella gente párvula en sinceridad

y simplicidad de niños. y así fue, que dejando a ratos la grave

dad de sus personas se ponían a jugar con ellos con pajuelas o

pedrezuelas el rato que les daban de huelga, para quitarles el

empacho con la comunicaciónll (2), utilizándolos así como medio

de información, de tal suerte que a los seis meses ya podían

( 2) Mendieta, Historia Eclesiástica Indi�na, Vol. II, p. 62.
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hacerse entender
(3 )

• Cosa similar sucedi6 a los tres flamen-

cos que los precedieron. Gante, uno de ellos, escribe al rey

Felipe II que aprendieron la lengua indígena validos de la

gracia de Dios "con la cual fue servido en breve tiempo la

supiésemos; y con ella procuramos de recoger los hijos de los

principales y señores y enseñal1es la ley de Dios" (4 )
•

El sistema educativo de la sociedad mexica gozaba de

larga tradici6n y era capaz de satisfacer las necesidades de

la comunidad para la que estaba proyectada. Tal modelo de pla-

neaci6n se ajustaba, con asombrosa coincidencia, a los patro-

nes educativos de los esp�ñoles.
Entre otros puntos comunes, existía la estratificaci6n en

la enseñanza, Goma puede advertirse tanto en la clase social

de donde procedían quienes asistían a los diversos planteles

básicoslcomo en la misión que habrían de cumplir: quienes se

formaban en el calmécac desempeñaban los cargos de alta

(3 ) Tanto esí que los indios quedaron muy asombrados "al ver

la prontitud y facilidad con que se expresaban unos extra

ños en su lengua nativa y creían ser esto algo divino •••

"

Walomera, Fruy Diego valadés, Vol. II, p. 126.)

(4) "carta de Fr. Pedro de GaIlte al r'ey D. Felipe II n incluida
en García Icazbalceta, Nueva colecciÓn de documentos para
la historia de México. c6dice franciscQno S. AyI, Vol. II,

p. 212.
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responsabilidad en las ramas del gobierno, la milicia y el saceE

docio; los hijos del "macehualtin" (la gente del pueblo) se

educaban en el Telpochcalli y eran adiestrados, fundamentalmente,

"para las cosas de la guerrau• Semejante divisi6n debe admitirse,

por supuesto, con un grado prudente de flexibilidad
(5 )

•

Además, la estratificaci6n educativa repercutía en los sis-

temas de enseñanza empleados en cada una de las instituciones,

programados exprofeso según las distintas capas sociales. Esto,

más un espíritu de sacrificio para el estudio y un entrañable

hábito de aprender de los mayores, fueron las características

que destacaban en la formaci6n del fértil material humano que

cay6 en manos de los educadores misioneros.

( S) Cf. Sahagún, Historia General de las cosas de la Nueva España,
pp 298-303. De todas suertes, la estratificación de estos

planteles existía: esto se ve muy claro en el subtítulo que
Sahagún da a la descripci6n de ambas instituciones, u:de c6mo
la gente baja ofrecía sus hijos a la casa que se llamaba

Telpochcalli, y de las costumbres que allí les mostraban".
En el punto 7: "Por tanto os le damos por vuestro hijo, y os

le encargamos porque tenéis cargo de criar a los muchachos y
mancebos, mostrándoles las costumb:r:es, para que sean hombres

valientes, y para que sirvan a los dioses Tlaltecutli y
Tonatiuh, que son la tierra y el sol; (y para que sirva) en la

pelea [ ••• ] 11 En el capítulo VIII: "De las costumbres que se

guardaban en la casa que se llamaba calreécac, ponde se criaban

los sacerdotes y ministros del templo desde niños". En los

puntos 1 a 14 sefiala Sahagún cómo se les preparaba en una vida

para el sacrificio sacerdotal. (Los subr�yados son nuestros) •
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Nos parece importante subrayar, además, el vigor que tenía

en la atm6sfera educativa de esta sociedad la lengua hablada.

La comunidad se preocupaba por la formaci6n de niños y adultos

a través de la tradici6n oral¡ se proporcionaba el encanto del

Huehuetlatolli (plática con los viejos), un género literario

que comprende IIrazonamientos y preceptos doctrinales, con que

los antiguos mexicanos educaban a sus hijos en la buena conduc-

ta moral tanto por la lengua en que está redactado, como por la

expresi6n de los sentimientos que en él se hallan". Es, asimis-

mo, muy útil el conocimiento de la seriedad y altura que tenían

la conversaci6n y el discurso en general. En todo ello hay,
. ( 6 )

según Garibay, una magnífica muestra de lengua • Nos hemos

permitido poner un ejemplo de tantos:

Parabién al rey [padre] del [recién] nacido niño: Señor,
señor nuestro, rey amado, amada persona ha sido dicha de

tu ciudad de la cola del ala y hemos merecido y hemos

tenido la dicha de que ahora veas el jade precioso la

tqrquesa que de ti ha salido arriba de ti ha brotado la

que te di6 el señor dueño del cielo de la tierra el hac!:_
dor el creador, la que te di6 te envi6 piedra preciosa
turquesa piedra de pulsera que ahora has puesto en tu co­

llar has puesto en tu pulsera. A&nírela y goce de ella tu

ciudad sé feliz con ella. ¡Dichosos nosotros señor señor

nuestro rey! (7).

(6) ef. Garibay, Huehuetlatolli. Documento A, p& 3. El autor nos

hace ver que lo reunido en este volumen no es "propiamente un

�huetlatol1i" sino un conjunto, más bien, de "conversacio­
nes o discursosll• Por ello, esto nos parece aún más importa.!}.
te. Por tal raz ón , hemos 5_ncl'�1idc un texto como ejemplo de

lo que es una plática con pzofundo coa tenido Irumano ,

( 7) Ibidern, p. 26.
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En el ealmécac. donde se impartían estudios programados y

rigurosos, propios para formar hombres a la altura de un tlat�ª

ni, los maestros -nos dice Pomar- "pasaban el día en enseñar-

les a bien hablar, a bien gobernar, a oir de justicia"
(8 )

Los tlamatinime o sabios implantaron un sistema de enseñanza

oral que exigía a los estudiantes la memorización de una serie

de textos y comentarios adicionales a los escritos en los c6di-

ces. León-Portilla ha insistido en la importancia de esta dis­

ciplina sistemática de memorización de textos
(9 ). "Es de

notar que la cultura mexica había alcanzado tal grado de refina
..-c

miento que en la vida política y social se necesitaba un lengu�

je especial, el cultivado; que en náhuatl se llama tecpillatollin(l(
Comenta al respecto Sahagún: n

••• les enseñaban todos los versos

de canto, para cantar, que se llamaban divinos cantos, los cuales

(8) Cf. Pomar, "Relaci6n de •••
" en Garibay, Poesía náhuatl, p.

.

179. Pomar recogi6 esta informaci6n de sus pláticas con anci�
nos. No es difícil que se refiriera --muy particularmente--
a la educaci6n impartida en los ealmécac, donde lo primero
que cubría el programa era el liarte del buen hablar".

(9) ef. Le6n-porti11a, Los antiguos mexica�os a través de sus

crónicas y cantares, pp 64-66.

(la) Kobayashi, Op. cit.i'IP. 81.
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versos estaban escritos en sus libros por caracteres 11 (11).
En el Telpochcalli, en cambio, no se'daba instrucci6n

alguna en el arte del IIbuen hablarll, lo que muestra claramente

que el lenguaje cultivado era sintomático de una clase social

_.. _ . _

.
_ .. _ (12 )

determinada

Con tales antecedentes, podemos hacer un esquema de los

valores y las funciones de la lengua hablada a través de las

relaciones entre los diversos estratos de la sociedad azteca;

entre los tlatoani o principales y el pueblo en general. Los

(11) S ahagún , Op. cit., pp 306-307. En todo ello estaba implí­
cita una severa disciplina. Entre las costumbres que se

seguían, liLa dec í.mat.er-ceza [ •••dice que J les mos t.raban a

los muchachos (a) hablar bien y saludar, y hacer reveren­

cia, y el que no hablaba bien o no saludaba a los que en­

contraba, o estaban ausentados, luego le punzaban con las

puntas del maguey
11

•

(12) Cf. Kobayashi, Opo cit., p. 101. En antecedentes al respe�
to, el autor cita a Garibay, poesía náhuatl, p. 181:

liLa mayor parte de los hijos de la gente común se criaban
en otras casas que había en la ciudad, que llamaban

Telpochcalli que se interpreta «casas de mozos} , donde

también eran enseñados a las mismas costumbres y doctri­
nas que en las otras de los sacerdotes de los templos,
salvo cosas de sus ceremonias. Los m�s de estos y sus pa­
dres se ocupaban en la labor de la tierra, en que ponían
su principal fin después del de las armas". Podríamos infe

rir que no se les enseñaba en el Telpochcalli el arte del

buen hablar, porque éste era específico de los actos cere­

moniales ejecutados exclusivamente por los "ministros de

los ídolos", quienes se educaban en el Calm�ca.c.
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primeros, si bien no se dirigían habitualmente al pueblo en el

lenguaje culto propio del ceremonial religioso, sí lo harían

en un "estilo de habla" muy posiblemente teñido de caracterís-

ticas que revelaban una educación esmerada en la lengua hablada.

El otro grupo, co�stituido por el grueso de la población, mol-

deado desde la infancia dentro de una enseñanza en la que se

le transmitía el peso ,de la estructura moral a través de la

práctica del Huehuetlatolli debe haber oído a los tlatoani con

el respeto y la atenci6n que merece el que muestra su capacidad

para hacer bien las cosas, en este caso, hablar. Ciertamente,

esta enseñanza la administraba otra clase o categoría de sacer-

dotes,. llamadas tlapizcat'zitzin, que significa "conservadores ".

Ellos cumplían la tarea de enseñar a la gente del pueblo los

cantares divin-os, "vigilando que nadie errara en su aprendizaje".

Es muy probable --dice León-Portilla-- que el tlapizcatzin se

auxiliara de los códices a manera de libro para la colectivi­

dad (13).
Por estas características, nos es dable suponer que a la

gente del pueblo le gustaría escuchar y gozaría de transmitir.

Este ambiente p�opiciaba una frágil coyuntura por donde

(13) Cf. León-Portilla, Op. cit., p. 68.
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se filtraría el mensaje lIeducativoll que febrilmente deseaban

impartir los misioneros: el cristianismo, y que fue aprovecha-

da con avidez, como se refleja en el vivo interés por aprender

la lengua del·pueblo derrotado. De ahí que insistamos en algu-
,

nos aspectos de la Iabor de los misioneros: por un lado, los

tres flamencos, en menos de un año, iniciaron una obra educa-

tiva que no era más que un intercambio de enseñanza, ya que

aprendían la lengua a través de los niños; de tal suerte que

lo primero que los vencidos --los niños vencidos-- cedieron a

los misioneros, fue su lengua. Por otro lado, los doce franci�

canos, a su llegada, hicieron saber con firmeza a los señores y

caciques lo siguiente: lIes necesario cuanto a lo primero, que

vosotros nos déis y pongáis en nuestras manos a vuestros hijos

pequeños [quienes] comprenderán con más facilidad la doctrina

que les enseñaremos. y después ellos a veces nos ayudarán

enseñandoos a vosotros y a los demás adultos lo que ovieren

d d· � 11 (14) ... . .

b 1 d''':'lepren 1QO • En esta �stanc1a se 1n1C1a a e 1a ogo

entre los principales, sus hijos y los conquistadores. Los prin

cipales, ya sin recursos defensivos después del "cerco de ocheg,

ta días muertos muchos de sus dirigentes, [ya que] de los Mexicanos

(14) MendiE=ta, Op. ci_t.., Vol. II, pp 55-57.
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murieron más de doscientos cuarenta mil, y entre ellos casi

toda la nobleza Mexicana, pues que apenas quedaron algunos

(15)
señores y caballeros, y los más niños y de poca edadll ,

se dieron a la tarea de transmitir mensajes a los sobrevivíen

tes. Estos últimos, quienes constituían las mayorl'.as -no

debemos olvidarlo-- estaban instruidos básicamente a trav�s

de la lengua hablada, en consecuencia, en la disciplina del

saber escuchar y el saber transmitir.

Así, establecida la comunicaci6n, el proceso educativo

se iniciaba.

Los materiales didácticos.

La labor de evangelizaci6n debía agilizarse, y los misio-

neros pronto emprendieron la tarea de preparar materiales didác

ticos: 11
••• esos primeros misioneros franciscanos fueron en Amé

rica los iniciadores de algún intento primitivo de la estampa o

imprenta [ •••. mediante ] aLqun os grabados en madera, [ •••] los

que después se imprimían Eencillamente en papel de maguey o en

cualquier otra materia de las que acostu..�braban usarse para los

c6dices .[••• ] por medio de figuras jeroglíficas, empezaron su

(15) Alva Ixtlilx6chitl, Obras históricas de don Fernando de ... ,

ed. de Alfredo c�avero, Vol. I, p. 379.
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predicaci6n y enseñanza" (16).

Al respecto, comentaremos uno'de los materiales didácticos

más antiguos: el catecismo de la doctrina cristiana de Pedro de

Gante (17). En la introducci6n que le precede, Federico Navarro

lo describe de la siguiente manera:

un pequéñisimo libro de 5,5 x 7,7 cms., en cuyas 83

páginas en total, de papel blanco con ligera verjura,
aparecen una serie de figuras y signos, de dibujo
muy simple, casi infantil, iluminadas con colores

planos que contribuyen a enriquecer las representa­
ciones figuradas (18).

Dice Navarro que este catecismo, inspirado por Pedro de

Ga�te, fue sin duda una de las primeras labores del franciscano

(entre los años de '1525 y, 1528), desarrollada con el objeto de

propagar la doctrina cristiana. A su servicio debe haber estado

un grupo de in,digenas que tenian cierta habilidad en el arte

del dibujo (19). (véanse láminas ·1, 2, 3 y 4).

(16) valt6n, Impresos mexicanos del Siglo XVI, p. 5.

(17) Este documento se encuentra archivado en la Biblioteca
Nacional de Madrid. Existe una copia facsimilar en la

Sala Lüfragua de la Biblioteca Nacional de México.

(18) Navarro, Introducci6n al Catecismo de la doctrina cris­

tiana de Fr. Pedro de Gante, p. 11.

(19) Cf. Ibidem, pp 33-35.



"

,

I

'1\
r' I.�. r"

! ¡

Lámina 1 Lámina 2

En la primera página, en letra
del siglo XVIII, se consigna:
lIeste librito es de figuras con

que los misioneros enseñaban a

los indios la Doctrina a el

principio de la conquista de
indias (20).

15

Al fin -p. 83- en la página
pegada a la badana de forro

que hemos descrito, la firma

autógrafa: Fr. Pedro de Gante,
en dos líneas, y doble rúbrica.

(20) Se refiere Navarro al estudio de Narciso Sentenach en

Op. cit., p. 41: IIpara el análisis de su contenido nos re­

ferimos al trabajo de Narciso Sentenach, estimado para los
americanistas como el estudio más certero para la lectura
e interpretación de las representaciones pictóricas verti­
das en las páginas del catecismo que nos ocupa [ ••• ]
Difícil es encontrar en estos catecismos un riguroso c6di­

go que permita establecer una clase de transcripción; no

obstante, la repetición de signos ha confirmado la inten­
ción interpretativa, y, como sostiene Sentenach, el siste
roa empleado es el hoy llamado �e rebus, más o menos per­
fecto «indicando las personas y cosas por la representa­
ción más abreviada posible de ellas, y las acciones y par­
tículas de relación por signos más o menos convencionales»i
dando entrada a tradiciones gráficas que eran practicadas
entre las gentes c.onquistadasll (pp 13-16) •
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Lámina 3 Lámina 4

Las páginas 5 a 17 sirven para ilustrar el Padre Nuestro,
el Ave María y el Credo. Aquí presentarnos las páginas
12 y 17.
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Afirma Ricar� que, inspirados "en los manuscritos indí-

genas, algunos religiosos tomaron la costumbre de ayudarse de

cuadros, de [pinturas] , para la enseñanza de la doctrina

cristiana. [ ••• ] Limitándonos a los más grandes nombres, es

seguro que usaron de este método Sahag�� y Mendieta. [ ••• ]

Hubo misioneros que compusieron catecismos en imágenes. Fr.

Pedro de Gante había hecho una doctrina entera de esta clase:

había en ella figurados la señal de la cruz, el Padre nuestro,

el Ave María, el Credo, y diversas oraciones, el misterio de

la Trinidad, los mandamientos de Dios y los de la Iglesia, los

1 d·· d'
(21)

sacramentos y as obras e m�ser�cor �a" •

La t�cnica de aplica�i6n para los materiales de este tipo

seguramente obedecía a los si. guientes pas os r "El predicador

ponía el cuadro a su lado y con una vara iba señalando cada

figura, con sus correspondientes símbolos, mientras explicaba

las verdades o los hechos allí. representados. La experiencia

probó que los indios adquirían de este modo un conocimiento

más inteligente y más hondo de la fe cat61icall (22).

(21) Ricard, La conguista espiritual de MÉxic9,., PP 218-219.

(22) Ibideml p. 219.
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Tales recursos se asemejaban en mucho a los que acostumbraban

los indígenas, por lo que se confiaba, "conociendo el material

genio de los indios [ ••• ] que mejor por los oídos, les entra-

ría la Fee por los ojos. [Los misioneros] hicieron y ordenaron

[ ••• J representaciones materiales de los misterios de ella,

pal que vieran y más fácil persivieran, lo que en la continua

tarea de su predicaci6n les esplicaba, y aún con las más expre

ssivas vozes de su Idioma se les hacía. duro de entender el

s ezmón " (23). Lo anterior lleva a pensar en lo imprescindible

que debe haber sido, para los frailes, la ayuda de los hablantes

nativos de lenguas indígenas, quienes podían usar todos los re-

cursos idiomáticos necesarios para auxiliar los en su tarea de

evangelizar a un número de indígenas cada vez mayor. Por tal

raz6n, iniciaron su enseñanza con muchos de sus discípulos

quienes resultaron muy hábiles. Así se aprovecharon de su ayuda

para la predicaci6n "pues en su lengua podían decir propia y

perfectamente lo que los frailes les propusiesen" (24). Escribe

Garibay: "Sustituyamos al fraile por el telpuchtlato o por el

calmécac teguihua .•• [maestros nahuas] y tendremos el cuadro

(23) valtón, Op. cit., p. 5.

(24) Mendieta, Op. cit:, Vol. II, p. 68.
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de la forma de transmisión de estos poemas [o sea la forma cbmo

se enseñaba a los indígenas] • Sobre el lienzo de papel, sobre

la piel de venado, sobre el muro de la casa de educación, esta-

ban representaciones similares a las que nos conservan los

c6dices [••• ] que entrañaban la doctrina al par que la historia.

viendo las imágenes y oyendo a los maestros, recogían en mente

y coraz6n, para toda la vida, los educandos, el contenido

1 1,
,

l· ,[] 11 (25)
cu tural,re 1910S0 y 1terar10 ••• •

Por su calidad y por su técnica de aplicación, los materia-

les de este tipo bien pueden considerarse como los antecedentes

de los ahora llamados materiales audio-visuales.

Si tomamos en cuenta la fecha estimada del catecismo en

jeroglíficos que nos ocupa (1525 a 1528, o sea, sólo dos o cin-

co años despu�s de la fecha en que lleg6 Gante), no sería atre-

vido inferir que fue elaborado cuando el contacto entre las

lenguas indígenas y el español se encontraba aún en plena efer-

vescencia, y que estos materiales, qrosso modo, lo reflejan

tanto en el tratamiento de los jeroglíficos como en los datos

(25) Garibay, citado por Le6n-Portilla, 0E. cit., p. 67.
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de lengua que Sentenach interpreta (26). Su fuente híbrida se

refleja en todo: ahí, las dos lenguas; ahí, los dos pinceles, y

claro, la fusión de las culturas. ya dice Navarro: "Responden

figuras y signos, que forman el catecismo, a un tipo de escri-

tura ideográfica, utilizada como medio mejor para el entendi-

miento entre quienes, en un principio, s6lo disponen del arte

�f' 'u (27) .

'ó
'

gra 1CO para comun1carse • La comun1cac1 n entre qU1enes

realizaban la �ranscripción del catecismo debe haberse efec-

tuado en lengua indígena y en español. Pero el objetivo de

esta especie de "códices 11 debe haber sido que func i.onaran como

textos de los maestros predicadores indígenas. Ellos les darían

(26) Nos permitimos enviarle a la Dra. Yolanda Lastra de Suárez
la fotocopia del estudio de Navarro y las fotografías del

catecismo arriba mencionado. Después de que la Dra. Lastra

de Suárez consult6 al Profr. Fernando Horcasitas, dijo lo

siguiente: liNo se encuentra suficiente informaci6n para

asegurar que se trate de la lengua náhuatl. No muestra se­

mejanza con los c6dices coloniales, ejo el c6dice Mendoci­
no de 1540, fundamentalmente, porque los trazos no son

geométricos. Sin embargo, sí se observa un sistema, aunque
no basado en los aztecas.u Lo anterior pudiera explicarse,
por lo menos en parte, mediante hechos considerados en el

propio texto de Navarro: "El Catecismo que comentamos debe­

mos estimarlo como una de las labores iniciales de Fr.

Pedro de Gante inspirado por él [ ••• ] al servicio del cual
estarían una serie de nativos más o menos hábiles en el

arte de dibujar. Se hace notar además, que Fray Pedro de

Gante desconocía la lengua mejicana en esos primeros años".

(Cf. � cit., p. 33). Seguramente se refiere Navarro al

conocimiento que se requiere de una lengua, para expresar
as��tos abstractos y/o altamente conflictivos.

(2"') Navarro, QE..:__cit_., p. 15.



lectura con toda fluidez en su lengua materna
C28)

•

Si seguimos nu�stro razonamiento, es decir, si aceptarnos

lo inferido en los párrafos que se refieren tanto a la elabora-

ción de los catecismos de este tipo corno a la técnica para su

aplicación, habremos de admitir que se presenta en estos mate-

riales un problema de confrontación de lenguas por demás inte-

( 2 9')
t.er i h

.,., .

d
.

resante • Lo an er10r se ace aun mas eV1 ente Sl se tornan

en cuenta "algunas equivalencias [de las que Sentenach mencio-

na ] para la interpretación de múltiples signos y figuras que

• =t d
. .,

1
. (30)

1en ser1aaa or enaC10n componen e manuscr1to" . 1 ustramos

este trabajo con unos ejemplos que reflejan problemas de orden

gramatical (Vid. láminas S, 6, 7, 8, 9, 10 y 11) (31).
La etapa que cubre estos catecismos --muy posiblemente

iniciada con el que hemos comentado somerísimamente-- correspo�

de al primer material didáctico que llegó a los hablantes de

lenguas indígenas. En él está implícito el problema de lengua,

dentro de una presentación que precede al alfabeto.

(28) Vid. nuestra nota núm. 20.

(29) Nos tenernos que limitar sólo a sugerirlo por una razón la­

mentable, pero cierta: nuestro desconocimiento en materia­

les de esta naturaleza. No obstante, quisiéramcs sernbr�r

esta inquietud en quienes pudieran trabajarlo.

(30) Navarro, ��it., p. 17.

(31) ef. Navarro, Op. cit., pp 19-23.



Signo correspondiente al ver­

bo ser en toda su flexión.

Lámina 5

En, a o para.-ldea de lugar
o dirección (preposición).

Lámina 6

21

II 18. !O.-J.C1ea a.e artrcwo

y pronombre de tercera

persona en toda su flexión
cuando pretende significar
el plural se muestra este

signo repetido, obteniendo
también entonces valor de

'Pronombre, algunas veces

hasta de primera persona.
'En la segunda parte del
ejemplar que estudiarnos
·dlfiere este signo, conflr..

mando nuestra tesis d.e

grupos aislados de dibu­

jantes dirigidos por padres
de la orden a quienes Fray
Pedro orientarla sobre Ii­
guras y formas. de ezpre­
si6n..

Lámina 7

22

Y.-Conjunción.

Lámina 8

� ID Yo, nos, nosotros.

Lámina 9

Que (re1ativo).-Tlene algu­
na vez significación que
rnodlfica el artículo.

Lámina 10

El signo de negación se ve represen­
fado por una figurha de caya boca sale
un -punto rojo, y así apa-rece represen­
tado en los preceptos del Decálogo,

Los mrmerales están expresados por
circules superpuestos, que indican fa.
cantidad tt orden.

Los d.ib�jos, (''U general, glla.rd.a.n re­

ladón con las formas y manera, 'lue

presenta el Ms. Vitrina 26-8, de la Na­
cícnal de l'lladrld, titulado "tPintuTb d.el

Lámina 11
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Este ingenuo y precoz material no sólo nos muestra el

ingenio del hombre, sino la fuerza de la palabra en el ejerci-

cio pleno de la interpolación. Dice Sahagún: "entre los mexi-

cas, es de suponer que las palabras humanas tenían una impli-

cación más trascendental que entre nosotros, y por lo tanto

se las llamaba tesoros guardados como piedras preciosas en el

" " (32)
arca del corazon y de las entrañas del que las profer1a" •

Interpretar los códices debe haber sido en tales culturas, se-

.guramente, todo un rito, del que sólo tenemos una vaga idea:

Yo canto las pinturas del libro,
lo voy desplegando,
soy cual florido papagayo,
hago hablar los códices, (33)
en el interior de la casa de las pinturas.

Este -método de evangelización mediante escrituras jero-

glíficas se usó ampliamente en Nueva España. Jacobo de Testera se

inclinó marcadamente hacia este recurso y tuvo muchos seguido-

(32) Sahagún, Op. cit., Vol. 11, pp 131-132.

(33) citado por León-Portilla, Op. cit., p. 64.

1350�3
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res
(34) f' b 1" d 1 l'• Con 1a a en que e conOC1m1ento e os evange 10S y

todas las abstracciones de la fe cristiana podrían ser enten-

didas mejor mediante materiales visuales.

Hemos querido destacar la importancia que tuvo la len

gua indígena en la Colonia como vehículo de aculturación, así

como la manera en que fue aplicada a materiales didácticos

dentro de una composición altamente elaborada, que exigía de

toda una técnica de aplicación. Los misioneros pudieron lle-

var a cabo la comunicación oral efectiva en un tiempo tan breve,

gracias a que el pueblo azteca se encontraba en las condicio-

nes adecuadas para el diálogo, condiciones que se desarrollan

en los pueblos cultos, aquellos que mientras no tienen tradi-

ci6n escrita, se afianzan a su 'hoy· en la repetición del rela

to hasta que se enraiza en las generaciones, de suerte que no

haya rama ni hoja por donde no corra la savia del testimonio. En

tal actitud los imaginamos en sus clases de catecismo, llamadas

(34) Cf. Navarro, Cp. cit., pp 35-36. Todo hace pensar que
Fr. Pedro de Gante conocía los trabajos de pintura que
a Testera le parecían recurso adecuado para el fin de

evangeliza.r, pues IIGante sigue con esta norma la trayec
toria marcada por Fray Jacobo de Testera, misionero

francés, que fue el primero a quien se atribuye haber

pintado en lienzos los principales misterios de la fe".
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"de patio". Este tipo de instrucci6n fue ideado para cristiani-

zar y se efectuaba en el atrio de la iglesia. Sin este recurso,

la evangelizaci6n de las mayorias hubiera sido casi imposible.

En el e6dice franciscano nos encontramos esta nota: "cada día

en amaneciendo se juntan en los patios de las iglesias los

niños hijos de la gente plebeya, que ellos llaman macehuales,

[ ••• ] se reparten por el patio asentados en diversas turmas,

conforme á lo que cada uno ha de aprender, [ ••• ] se les enseña

el Per signum, y á otros el Pater noster, y á otros los Manda-

.

t 11 (35)
m�en os... •

Todo lo anterior nos permite afinar nuestros puntos de

vista: se hace patente, por un lado, el uso de la lengua

hablada --¡qué mejor material didáctico!-- como arma poderosa

de conquista; por otro, c6mo, en la práctica, se seguía acen-

tuando la educaci6n estratificada, porque esos materiales de-

licadamente elaborados eran destinados a los hijos de los prin

cipales y/o caciques, que a su vez actuaban como instructores.

ya en esta etapa, el grupo de los discípulos selectos se-

(35) ef. García Icazbalceta, Nueva colecci6n de documentos para
la historia de México, p. 56
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ría fácilmente atraído por la simplicidad del alfabeto fono16-

gico, y muy pronto por la impresi6n de dichos caracteres. Había

para ello, también, un terreno fértil en la cultura indígena.

"camino del fonetismo silábico se había andado largamente,dice

el P. Garibay" (36). Pero dos factores fundamentales habían

impedido, hasta la llegada de los españoles, su rápido progreso:

uno, que los c6dices eran documentos sagrados que s6lo manipul�

ha la elite, el grupo culto; otro, que, evidentemente, la tecno

logía --rudimentaria todavía-- y los escritos, cuando no obras

de arte, eran artesanías de cultura. Existía, sin embargo, muy

particularmente entre la elite, una sólida conciencia de su

,

importancia, cosa que facilit6 su introducci6n. Esta situación

explica por qué la tarea de alfabetizar, una vez efectuada la

primera fase de comunicaci6n, fue tan exitosa, tanto para los

misioneros como para los grupos de indígenas elegidos para el

aprendizaje. La lucha por mantener el mensaje de cristo, prote-

gidc ahora, para su permanencia intacta, por la lengua escrita,

se intensificaría.

Todos los misioneros --Gante, Motolinía, zumárraga, Test�

ra-- están de acuerdo en la gran facilidad que mostraban los

(36) Garibay, citado por Jiménez Rueda, Hist�ria de la cultura

en México, Vol. 1, p. 159.
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niños para aprender la escritura y la lectura; lo mismo dicen

de las personas adultas. Motolinía afirma': "saben leer, hasta

los que ha poco se comenzaron a enseñar. Escribir se enseñaron

en breve tiempo porque en pocos días que escriben luego contra-

. (37)
hacen la mater�a que les dan sus maestros" •

Era de esperarse que pronto empezara la impresión de ma-

teriales didácticos. Habremos de referirnos s610 a uno, que

parece ser prototipo de su especie, en tanto que representa,

de alguna manera, una etapa del proceso de alfabetizaci6n en

español, al acercamiento, por no decir la enseñanza, de dicha

lengua a los indígenas.Con este material se sientan las bases

de las técnicas de enseñanza en la primera época de la Colonia,

y no se tiene noticia de que se haya cambiado de sistema para

enseñar español a los indígenas. Nos referimos a la cartilla

para enseñar a leer de Fr. Pedro de Gante, publicada en México

(38 )
por pedro Ocharte en el año de 1569 • Demetrio S. García, en

la nota preliminar al estudio de valt6n, destaca que "esta

(37) Motolinía, Historia de los indios de la Nueva España,
p. 169.

(38) cartilla para enseñar a leer, nuevamente enmendada, y guita­
das todas las abreviaturas que antes tenía. México en casa

de Pedro Ocharte, 1569 años. El título aparece en la portada,
el dato dc; lugar y fecha en la última página sin número. Es­

te cartilla �e encuentra reproducida en valtón, Primer li­
bro de alfabetización en América. Cartilla Dara enseñar a

leer, pp 115-130. En ade Lance c í. taremos cartilla de Gante.
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(39)
Cartilla es nada menos que el cat6n americano" • Por su

parte, valt6n señala en capítulo especial que el "autor fu�

un religioso de la Orden de San Francisco, según lo prueba

[ ••• ] la escena franciscana de la portada" y concluye que "no

(40)
fue otro sino Fray Pedro de Gante" • Añade, fundamental-

mente, razonamientos alrededor de la vida magisterial y al

orden crono16gico de las actividades de Fr. Pedro de Gante.

Quizá uno de los argumentos de mayor significaci6n sea el

referido a los tipos "g6ticos 98G, usados en la referida

Cartilla y heredados por Ocharte del material tipográfico de

su c�lebre suegro, Juan pablos, primer impresor de América,

[ los que] son absolutamente Ldérrt í.cos , en su forma y medida,

a los caracteres que aparecen [en las ediciones de la bien

identificada]noctrina de Gante, como si, al conservarlos en

la presente edici6n de la cartilla, el ilustre tip6grafo galo

(39) valt6n, Op. cit., p. 12. "Se estima como un tesoro de in­

calculable valor la primera edici6n española del cat6n,
impreso en zaragoza por Pablo Hurus, en el año de 1494, y P�
lau cita como ejemplar único conocido el de la Biblioteca
Nacional de Madrid, aunque recientemente ha aparecido en

Londres ot.ro ej empLaz ¡pero juzgo de mayor interés, tenien

do en cuenta el ambiente y las circunstancias especiales
del lugar de impresi6n, la cartilla que vió la luz en la

Ciudad de México, setenta y cinco años más tarde que el

cat6n español".

(40) Valt6n, OD� cit., p. 51_
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hubiera querido facilitar su lectura a los mismos indios, quie-

nes, desde muchos años atrás se hallaban familiarizados con

(41 )
ellos" .

Es evidente que un documento de esta índole resulte de gran

utilidad para nuestro trabajo, una ayuda para interpretar de man�

ra objetiva los alcances que pudo haber tenido la enseñanza del

español a los indios en la época de la Colonia. Nos interesa,

también, por su íntima relación con el material que analizaremos

en el Cap. 11 liLas cartillas" de nuestra investigación: la seme-

janza arranca desde su nornb�e mismo, Cartilla. Esto nos llevó a
----

preguntarnos la procedencia y el significado de tal voz. Según

Barcia, viene "del latín' char t.ii l a . cuaderno pequeño impreso en

que están las letras del alfabeto y los primeros rudimentos para

enseñar a leér,,(42� Al describir Valtón la cartilla de Gante, afi�enseñar a

ma que "dichos pequeños libros llevaban siempre un carácter pedag�

gico", y nos proporciona datos sobre su "formato", dándonos bue-

nas razones para admitir la voz cartilla como una extensión de

carta: "se encuentra formada con dos hojas f'undamen t.aLes dobla-

das en cuatro, resultado así un in-4 , con dos pliegos y 8 fojas,

(41) Ibidem, p. 52.

(42) Barcia, Primer diccj onario general etimológico de la lengu�.
espafiola, Vol.• 1.
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esto es, un simple folleto (casi podría decirse a manera de

IIcarta"): de ahí, según nuestro humilde sentir -el cual, en

parte, va de acuerdo con el criterio expresado por el Dr.

Henry Wagner en su "Nueva Bibliografía del s. XVI, [ ••• ]
( 43)

procede aquel nombre de cartillall• , quien nos proporcio-

na un dato más, referido a la parte interna de este tipo de

publicaci6n: "El t�rmino cartilla en realidad no se refiere

al contenido, sL�o es el nombre dado a lo que llamamos un

pequefio folleto de dos pliegos, o sean dos hojas de papel dobla

das para formar ocho o dieciséis páginas, según el tamaño de

las mismas. Pero entonces, como ahora, la palabra cartilla, era

la comúnmente usada para designar un impreso que no excedía de

diecis�is páginas, determinaci6n que, a lo que parece, aún está

- (44)
todavía en uso" •

Al acercarnos al contenido de la Cartilla que nos ocupa,

lo hacemos, en primer lugar, porque nos cabe la certeza,repeti-

(43) valt6n, 0E. cit., p. 23. Al decir valt6n "en parte, va de

acuerdo con el criterio expresado por el Dr. Henry Wagnerll,
se refiere a que dicho investigador se abstiene de mencio­

nar a Gante como autor de la Cartilla. Es por ello que en

la nota de Introducci6n a su estudio, asienta: "el ilustre
historiador y bibli6grafo californiano [ ••• ] había editado

ya en el año de 1935 una reproducción fotostática de dicha

Cartilla, pero sin ofrecer en ella estudio crítico alguno,
sino s6lo breves observaciones de un carácter general a ti­
tulo de introducci6n".

(44) Wagner, Nueva Bibliografía mexicana del s. AVI, p. 245.
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mos, de que este documento tiene la validez de representar la

época colonial en cuanto a los principios fundamentales de la

enseñanza del español a los grupos indígenas; en segundo, por­

que encontramos semejanzas de fondo entre ésta y los materia­

les actuales, que llevan, incluso, el mismo nombre.

No sería exagerado afirmar que la Cartilla de Gante es

reflejo del espíritu del conquistador, si tomamos en cuenta

la tarea colosal que con ella, como arma didáctica, se empren

día. Pero, ¿qué era para el howbre de la conquista una tarea

colosal? ¿acaso lo cotidiano, lo obligado, lo deseado? Lo cier

to es que vivía en él, como una constante, desde que se propu­

so la Reconquista y la repoblación del suelo visigodo. Ese com

batido pueblo ibérico, que no cejó nunca ante la idea de con­

formar su imperio, hasta llegar al extremo de perder la noción

del tiempo y dejar ir en ello ocho siglos, todo el Medievo eurQ

peo, para llegar, finalmente, a desembarazarse del dominio

árabe.

Los invasores musulmanes plantaron en el suelo ibérico,

además de la esencia de su vasta cultura, la certeza de que el

español era un pueblo capaz de realizar precisamente eso: una

hazaña colosal. Ahora estaba en pie de lucha, y éste y otros

factores habrían de contribuir para dar el paso a América con
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actitud de firme optimismo. De ahí que el objetivo de su con-

quista tuviera tales dimensiones y que no se estimara concluí-

do en una simple victoria militar. Los españoles se proponían

uno de los más grandes intentos que ha presenciado el mundo:

dar validez al dogma divino, "todos los hombres son iguales

ante Dios y un cristiano es responsable del bienestar de sus

hermanos, independientemente de lo alienados que est�n o de

. (45)
lo hunrí.Ldes que sean [••• ]" ••

El intento de penetrar en el alma de los conquistados con

principios tan ajenos a ellos era equivalente a trastocar la

cultura entera del mundo indígena. Sin embargo, para los españ2

les del siglo XVI, introducir el cristia�ismo en el Nuevo Mundo

era otra tarea grandiosa que dererían emprender insuflados del

mismo espíritu 'con el que defendieron su religi6n, a ultranza,

frente a los amagos del Islam.

Este espíritu se caracterizaba, para bien o para mal, por

un afán de unidad que habían hecho evidente al poner fin al

desgajamiento de los reinos cristianos frente a la invasi6n

sarracena. ¿Acaso no eran suficientes cinco reinos constituidos

en el Norte de la península, nacidos de la resistencia contra

(45) Hankc¡ The SP?lnish struggle for justice _.in t1].e conquest of

Amer�ca, pp 1 y 12. El mismo Mendoza había recomendado que
era necesari.o "tratar a los indios como a cualquiera otra

gente [sin hacer] reglas y reglamentos especiales para ellos. 11
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las fuerzas musulmanas? La fragmentaci6n primigenia incluso

lle96 a exigir un nombre que comprendiera la realidad de los

cinco reinos: León, castilla, Navarra, Arag6n y Portugal:

lilas Españas", caso único en la historia, según Kobayashi
�6)

En ellas el tiempo había ido ya "ahondando progresivamente las

diferencias lingfiísticas, política, juridica, econ6mica, insti

tucional y cultural de entre los mismos reinos, hasta que esa

pluralidad de la España medieval [ llevó a sus habitantes] °a

una concatenaci6n de esfuerzos por superar este particularismo

retoñado y por restaurar la unidad de antaño [ ••• se determina,

entonces, como portavoz de su solidaridad para juntos] rehacer

la vieja Hispania" (47). Ése reino fue castilla. Ahora, ¿qué l�

ga podría encontrarse para mantenerlos inquebrantablemente uni-

dos? La que une por sobre todas las cosas a los seres humanos:

la cultura, con sus fuertes tradiciones y los lIintereses" que

se crean IIsoloslI, cual virus en el ambiente, hasta penetrar en

(46) ef. Kobayashi, 0r. cit., p. 120.

(47) Ibidem, pp 120-121. liLa realidad pluralista española sobrevi
vi6 incluso al reinado de los Reyes católicos, recurriendo
ahora a la expresión lIestos reinos", atendidos por sus sen­

dos consejos. Es sabido que la política de Fernando el cat6�
lico para con la cataluña, después de su guerra civil, tendía
a consolidar más bien las instituciones medievales particu­
lares del país, ahondando así su personalidad histórica, por

ejemplo, frente a Castilla".
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"las tradiciones más puras", al extremo de no llegar a distin­

guirse el momento de la simbiosis. En el caso de España, el

rasgo cultural que por razones hist6ricas tenía raíces profun­

das y contemporaneidad vibrante era el cristianismo. A �l se

aferraron los Reyes Católicos en plena actitud de cruzada y,

cabalgando en su fe, fueron dando firmeza, asimismo, a la lengua

castellana.

En los alrededores de Santander, zona primitiva de este

udialecto", se abre la cuña del castellano y se ensancha por

lugares como Segovia, Avila, Madrid y Toledo, por decir algQ�os,

donde la caste1lanizaci6n se encontraba iniciada, o ya avanzada,

en el siglo XIII. "En suma, la Castilla primitiva, en su 1engu2.

je, lo mismo que en la política y la guerra, 10 mismo que en el

derecho, se adelantaba a cumplir una evoluci6n que estaba desti

nada a triunfar. Iba guiada por un fino sentido selectivo, que

atinaba pronto con aquellas formas que más tarde prosperarian

tambi�n espontáneamente en los dialectos circunvecinos, o con

aquellos más peculiares que mejor podrían ser aceptadas por los

demás. Entre los siglos XII Y XV todos esos rasgos primitivos

castellanos se propagan por el occidente leonés y por el oriea

te aragonés, y se implantan en el sur en vez de los dialectos

moz�rabesi el castellano, como 1.!Ila formidable cuña penetra desde



35

el norte hasta el mar de Cádiz, dividiendo la antigua unidad

lingüística creada por la monarquía visigoda, y formando otra

unidad más nueva y fuertell (48). Esto no implica que se igno-

ren las áreas de los extremos laterales en las que, incluso

actualmente, se habla leonés o aragonés, y en las que también

hay sectores bilingües. Lo cierto es que, para el siqlo XV, el

castellano llegaba pujante hasta la otra orilla. No s6lo ser­

vía como vehículo de comunicaci6n y de uni6n a un grupo social

que buscaba ansioso la hegemonía, sino, además, penetraba ya

en la lengua literaria. Menéndez Pidal, en La lengua de Crist6-

bal Col6n, nos dice: IImuy pronto los escritores aragoneses

fueren adhiriéndose, perspicaz e inteligentemente, a las moda­

lidades castellanas, prestigiadas por la literatura más podero­

sa de las peninsulares. Bernardino G6mez Miedes deja su habla

local porque, a la verdad --dice--, los castellanos tienen los

conceptos de las cosas más claros [ ••• J�tienen más graciosa

pronunciaci6n que los aragoneses� • Lo mismo pensaban los cata

lanes. El valenciano Narciso Viñoles alababa también �esta

limpia, elegante y graciosa lengua castellana, la qual puede

muy bien, y sin mentira ni lisonja, entre muchas bárbaras y sal

(48) Jv1enéndez pidal, castilla. La ·tradici6n. El idioma, pp 31-32.
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vajes de aquesta nuestra España, latina, sonante y elegantíssima
(49 )

ser llamada» 11
• Y con respecto a la difus i6n de la lengua

hablada, Juan de Valdés dice: "porque, como véis, ya en Italia

assi entre damas como entre cavalleros se tiene por gentileza y

(50 )
galanía saber hablar castellano" • Es así como la lengua ca.§..

tellana sienta sus reales en Almería, Hálaga, cádiz y Sevilla,

donde se cierra la cabalgata de la Reconquista para abrirse la

compuerta que se desborda en América. Dice Lapesa que "El proceso

lingfiístico de unificaci6n y expansi6n coincidía con el afortu-

nado momento hist6rico en que las energías hasta entonces disper

sas se congregaban para fructificar en grandiosas empresas

nacionales" (51), tanto en el aspecto de engrandecimiento del

reino a base de las conquistas de nuevas tierras, como en el

campo del intelecto. De ello da testimonio la Gramática de

Nebrija, en cuyo pr6logo, dedicado a la reina Isabel la cat6lica,

dice "que siempre la lengua fue compañera del imperio; e de tal

manera lo sigui6, [••• ] que juntos crecieron", a tal grado que

se le hizo necesario al gramático dejar testimonio de la unidad

que, desde el punto de vista de la lengua, había alcanzado el

(49) Men�ndez Pidal, L<l lenqua de crist6bal Co16n, p. 55.

(50) Valdés, Diáloq��de la lengua, p. 3.

(51) Lapesa, Historia de la lengua española, p. 192.
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castellano: "porque mi pensamiento e gana siempre fue engrand!:_

cer las cosas de nuestra naci6n [ ••• ] para que lo que aqoza i

de aquí adelante en el [el idioma castellano] se escriviere,

pueda quedar en un tenor i estenderse por toda la duraci6n de los

tiempos que están por venir, como vemos que se ha hecho en la

lengua griega y latina, las cuales por aver estado debaxo de ar-

te, aunque sobre ellas han passado muchos siglos todavía, quedan

en una uniformidadll (52). Afán, el de Nebrija, netamente renacen

tista (53). Lo dicho hasta aquí denota que las características de

la Edad Media, aunque s6lidamente conformadas en España, empiezan

a ,teñirse de presupuestos que definen a la Edad Moderna. Tenemos,

por ejemplo, la llama que'inflama la misi6n de los evangelizado-

res en Am€rica, la Reforma que Roma había encomendado a los Reyes

cat6licos, misi6n que había quedado asignada, muy particularmente,

(54)
al estricto cardenal Cisneros·desde 1495 • Esto, al lado de la

(52) Nebrija, Gramática castellana, p.

(53) Cf. Lapesa, OP. cit., p. 192. "El concepto de {.artificio�
o «(arte,» , esto es, requLac i.ón qzarnatLcaL, estaba[hasta
entonces] reservado a la enseñanza de las lenguas cultas,
como el latín y el griego; era lli�a novedad aplicarlo a la

lengua vulgar [pues para ella, se creía, ] bastaban la prác
tica y el buen sentido para hablarla debidamente".

(54) phelan, El reino milenario de los franciscanos en el Nuevo

Mundo, p. 71. '¡La reforma de Cisncros prepar
ó al clero regu

lar para enfrentarse al reto que pror.to �epre8ent6 la co�­

quista de los aztecas realizadu. por cortésll•
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/

vigorosa preocupaci6n por cultivar al pueblo, incluyendo a sus

gobernantes, llevaba a la consideraci6n de que lino podía llamar­

( 55)
se caballero quien no fuese hombre de letras" • "El término

originalmente militar de «caballero� se revestia ahora de una

nueva dimensi6n, la cultural" (56). Tal espíritu también estuvo

presente en Nueva España, como se manifiesta en las �scuelas de

primeras letras, en la imprenta, en la instrucci6n técnica, en

la Universidad.

La historia candente de la valoraci6n de la lengua caste-

llana como mecanismo de rmi6n, cultura y dominio, se refleja vi-

vamente -insistimos- en el pr6logo ya mencionado de Nebrija,

quien considera que "provecho destc mi trabajo puede ser aquel

que, cuando en Salamanca di la muestra de aquesta obra a Vuestra

Real Majestad i me pregnnto que para que podía aprovechar, el

mui reverendo padre Obispo de Avila me arrebato la respuesta,

i respondiendo por mi dixo: que, despues que vuestra Alteza

metiesse debaxo de su iugo muchos pueblos barbaros i naciones

de peregrinas lenguas, i conel vencimiento aquellos tenian

necessidad de recebir las leies quel vencedor pone al vencido i

(55) Altamira y Crevea, Historia de Espafia y ªe la civilización

española, Vol. IIr, p. 532.

(56) Kobayashi, Op. cit., p. 144.
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con ellas nuestra lenguaf entonces por esta mi Arte podrían

venir ene1 conocimiento della, como agora nos otros deprendemos

el arte dela gramática latll1a para deprender el latin" (57). La

conciencia que la Corona tenía de la importancia de la lengua

castellana frente a las intrincadas vicisitudes que surgieron

en la Nueva España para implantarla son el origen de la cadena

de contradicciones que surgen en las 6rdenes reales, en las

actitudes de virreyes y obispos, y en la acci6n directa de los

misioneros y encomenderos.

A través de la �poca colonial, la Corona española osci16

siempre entre las más contradictorias posturas frente al pro-

blema de la enseñanza del 'español a los indígenas. De esta

vacilante actitud nos dan testimonio las ordenanzas reales que

se sucedían unas a otras en un intento por afianzar los cambios

en la política real del lenguaje. Veamos algunas de ellas como

representativas de esta problem�tica. carlos V, continuill1do con

el ideal de los Reyes cat6licos, exigía para los hijos de los

caciques IIlos enseñen y doctrinen en cristiandad, buenas costum­

(58)
bres, policía y lengua castellana" • sin embargo, más tarde,

(57) Nebrija, Ope cit., pp 10 y 11.

(58) Citado por Larroyo en Historia comparada de la educaci6n en

MéxicQ, p. 97.
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una nueva legislaci6n hace evidente un cambio en la actitud del

monarca: "y habiendo resuelto que convendría introducir la lengua

castellana, ordenamos que a los indios les pongan maestros que

enseñen a los que voluntariamente la guieran aprender, como

1
. (59)

Li

�

sea menos mo esto y s�n costa" • Fe �pe 11, pese a que comen-

z6 su reinado con los mismos lineamientos de su padre en cuanto

a la castellanizaci6n de los indios, bien pronto cambi6 la polí-

tica de enseñanza declarando el náhuatl como el idioma ideal

para la cristianizaci6n de los indígenas: "para que los indios

aprendiesen todos una misma lengua y que ésta fuese la mexicana

(60
que se podría deprender con más facilidad por ser lengua general"

Más tarde Felipe IV decret� que a los indios se les evangelice,

ya no en náhuatl, sino en la lengua de su lugar: IIhaya cátedra

para que los doctrineros sepan la lengua de sus feligreses y los

do
o o

610 11 (61)
pue an me j oz Lns t.ru í.r en nuestra Santa Fe Cat a.ca • Ya en

,

los albores de la Independencia, carlos III, en una nueva legisla

ci6n, exigía que se reprimiera al máximo el uso de las lenguas

vernáculas, L�plantando en forma definitiva y rotunda la enseñanza

(59) citado por vásquez, Doctrinas y re�lidades e� la leqislaci6�
para los indios, p. 73.

(60) cédulas Reales, Vol. 47, Archivo General de la Naci6n.

(61) c Lt.adc por veLas co cebalJ.os, La alfabetizaci6n en ].a_ Nt.1.eva

España, p .. LVII.
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del español "para que de una vez se llegue a conseguir el que

se extingan los diferentes idiomas de que se usa en los mismos

( 62)
Dominios y s6lo se hable el castellano" •

Estudiar a fondo el complejo cultural hispánico y el mesoa

mericano está, desafortunadamente, fuera de nuestro alcance.

S610 hemos querido situarnos, de alguna manera, en tierra fir-

me para acercarnos a este material didáctico, representativo

del momento que nos ocupa.

En resumen, la Cartilla de Pedro de Gante realmente es Q�a

síntesis de la manera en que el hombre de la Colonia encar6 su

prop6sito de evangelizaci6n y de castellanizaci6n en la Nueva

España. Para efectuar la 'primera y fundamental tarea de su

empresa, el mensaje debía constreñirse a la esencia del cristia

nismo puro que los primeros evangelizadores quisieron transmitir

a los indígenas. Bien conocido es el recorrido de revisi6n de

monasterios que emprendi6 Cisneros, y c6mo abarc6 las 6rdenes de

dominicos, agustinos, benedictinos, jer6nimos y el clero secular.

Es importante tener en cuenta que esta atm6sfera de revisi6n de

la conducta religiosa se manifest6 a tal grado en la naciente

provincia franciscana de San Gabriel de Extremadura, que dicho

lugar gan6 fama de disciplina ejemplar. De ahí salieron casi todos

( 62) Ibidem, p. Iu'C..){VI e
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los evangelizadores que formaron el grupo de los "doce" que lle­

garon en los primeros tiempos a la Nueva España y muchos que

vinieron más tarde. Esto eA�lica el rigor y la densidad que se

advierten en el tono didáctico de la Cartilla.

Sus bases descansan en la filosofía natural. Tomás de

Aquino explica: "10s animales irracionales han recibido de la

naturaleza, una prudencia instintiva que los hace atender con

absoluto acierto a sus necesidades todas. Por lo contrario, el

hombre, al estar privado de aquel instinto hállase dotado de

una raz6n que s610 la experiencia puede llevar al conocimiento

de las cosas necesarias pura su vida" (63). Por lo tanto, educar

se torna una obligaci6n social. �sta viene a recaer, antes que

en nadie, en quienes, por la propia naturaleza, procrean seres:

los padres. Sin embargo, al Estado corresponde la supervisi6n

en una dimensi6n social más amplia. De acuerdo con 10 anterior,

se exigía tener conciencia de lo que el hombre debía adquirir

por experiencia y apelar a la raz6n --atributo privativo del

hombre-- para transmitirle aquello que a la sociedad precisaba

enseñar. En el ambiente cultural de los conquistadores esto era

las oraciones y los rudimentos de la doct�LIQ cristiana. Con

(63) Tomás de Aqu i.no, citado por va1t6n, .QE�!.,_S�..-k., p. 107.



ello se alcanzaba realmente la misión de educaro Corresponde a

la educaci6n, dice Valt6n, conducir lIal niño paso a paso, desde

las primeras manifestaciones de su ser (educere) hasta que alc�

ce el estado de hombre adulto y perfecto, no s6lo en su condici6n

física, sino tambi�n en su vida intelectual y moral" (64). Tal

exigencia se alcanzaría, justamente, mediante una alfabetizaci6n

integral, esto es: dirigi�ndose lino s6lo a la inteligencia de

. (65)
los alumnos, Sl.I10 tambi�n a su coraz6n" •

La pedagogía en la �poca de la Colonia no funcionaba, desde

luego, como ciencia independiente; quienes practicaban el arte

de enseñar lo hacían sumando los conocimientos, aún no delimi-

tados, de una educaci6n psico-socio-pedag6gica. La tarea prim0E

dial de los evangelizadores --como hemos dicho-- era enseñar la

religi6n cristiana, y la "pedagogía" que se utilizara para ello

debería ajustarse al criterio educativo de su momento hist6rico.

Lo anterior nos permite entender las razones que sostienen peda-

g6gicamente el contenido educativo de la cartilla que nos ocupa.

Ilustramos nuestro trabajo con este valioso documento.

Como vemos, en cua�to a su presentaci6n� la cartill� es

toda una joya en la que se suman el arte y la seriedad de su iID.

(64) valt6n, OPa cit., p. 106.

(65) Ibidem,,_ p. 104.
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menelroca rnfancta rslefia catboUcQ tn�ca !!t\)ua
tin !nir;qui'btfrt �n ctmflíar.omc. JIo nícnf lrorg tmn
t1tcmtlalilf¡ �n ranctome r(QcrGm('ntotfcc nlUcbf�ua,
,bBantlantltoqutlf3tiu. Ilo ntcnelrocQ rnt!6tlacot ..

poltbuf3t11.1'01 nitlaneltOéa tnobuel ontla n (emgn�
ba8Coccepamod�itlac¡th:01fs lI1o"alij. mo nttlQnd
tot..cattpan mo:�""ncanicac \!olili "tU. '1bu; n
.lanelt0C8 cs ccmtcac [Olt�u95t marmmoc��ua.

tj:LB (alDe reglna enromance,

gtJlue
te ¡'f09 �na ! madre ce n,f.eri("'dfa,

"ida oul�ra !tfptrá�g nudlrQ j0fos te (alut.
11 ti Uatnafhoe losocftmad09 \lijoeae lSua.1I

ti ro"ptrem096lnrirndo! lI(»Ondoen aquefle "QUe ee
-arima". .elS pufllbo¡ada nutnre buel ¡¡ea no(o.



rotefroettl8mflerko,alo-OSofos. "Otrpute"e �qucl
fte oeflferroruueflranosa]e(ubtnditofructC'ottu�'
rntre.e clemente-.eptadofa.eoulce \1trsen lJk).ttia
6. �ue6apo,noer"nctamadr(1)e�ios. �. eueft�'
lIOSotgft08 oelsep20mU"siones ee C. �nfto. ¡amen.

Ij:JLafaluereglftBCn laten.
-�.-- ._.� - IJ:Saluere@i,a mater m{�

" rko:die:l'itaoulced(\ ,ttrpe8
Ir.'!irml�·�ti�f. lIOftraf.¡lue. lid reclama..

!mUSt�ulesftlfi4:,ut·lld te

I(urptramU96ementee -z ften
; testnbac lacQ:trnarum \lQ 1
It.�!. ersoaduoclllta no­

lf:1(í;;:::a« ftra filos ruoe miferico:d�
ocal08 SI J noaconuertc .�t
�eratn J8enedictum jruc

I---"�_' tum "OeRtns hit noble pon
,boce�líumoftendt. e

�ú. - - ,demens.epiJ.eOulcit1\ñ,·
-

--;. .

�"-_. - 60 mana.rt. eza P10 nob'is
ranctQoel (ltnftrfJ'.�.atot6nieffi,bmur pzomf1SioJlí
basC,batnf·llmen.
t]:�,carqut !CUepCa ln (alue rcgfna.

aibU!IP(Uemapmopaqu i l t it te te.
. tbocoltJntrt. Ittmt ltJabl'i"a('�ntoe

ttonec�f,rc.!e1it}tne J tirnit,ontot,.
atltlfa !RtiptllM1an �uat t:nn�uat
totocoque,m(\buicpat�t -eo toreld
tálJlmnefl1ftfdctxxatinemfEnntcan

JlabuacaR cboco'_'uav.dn. llore
pan tlatocat}ft\c moptC'ctllalnloc
no!ttilf,au\) tníquac contjon ..,ci,
!n tlalti�t'c toncmi:i i , mamo.

paltjincotítrcliuahnottitil1, 1!n (en

HU Q



-teaenel)u J(O:l(�,n'notl,�oc�fltt,(1J ,cru C�7f.oft
)'!otleti�m.:nnaC"ítia rcnoouacat,i,¡tle, tetlaOCtl1ia
nie.ted41mact_)tíaBíe,tecuílton"c,mud;l1pa uel nfnit�
poctltle.7fooios tnQnt�ne,malt"p )tupa �i,Jb)tlatla
dau�:i tmcti �luf.:nopíl�Uljquc rníJ\)uícac �papilquí
ltltli.�!fnmocl>j�u�..

'J :Los arttcul,-\G(�la fee: ron cato23c
J.,091tete pcrtencfCC,1 ala·tnuiraiddd,rloe ñerca la bu
ma mdad oc r1l1etlro leÁ02\?Crdadcro ,EÍC's V. J;C'lIlb2e
y Iosüereque ptrtC'nni:�nsla muímded fon eltos.

""':
.. (E.lp1ÍJnero, (recren "nfolo
.

�todo podrrofo• .,.�l fe
,,¡;Cj��

_� __r s{j�ocrecr,queespadrt'.Ca
rcrcero.crcerque ee bífo·1J 1:,1

�����flfjquarto.crrn"quet9fphítufanc
fo·Cl.:lquíto,crterqueeecr1a
d02.lfel (erre creer-que esfal

... ,"" .... -,_.,.". /. ·lQd01. � �I (eprimo creer .que
etlstozifín,d,".
f[ ]LOtlqut pertenc(
en a la �umaniJad ron ellOtJ.

tI�l p�imtrocreer,quenut'nro re"
ñOl:JeTuctnífloenquanro bombx
fDe concebido oc SPlrj,U (aneto.
Ulfegundo,quenaao eel \'ten­
trt"trSínal"el9t'ir6enfancta ma
tia,fiendo rila �lr{;e ",ues oel par

"''11.'''1\__''', to,venelparro,!t)cfpuee oel par� to·Ii�1tercero�que recibío muer
te 2 pa(sfonpol faluar a norotroe
peccado1cs.tj:l:,lquartocrccr que

tr=it�.a.i�a!!!!!'Ot'ICc"dfo a Iosmñcrnos f faco aU
.rim�aot'losrancto9�drt'tJ quealld ra3fan,(oe�o
.uneel1a¿n cfrerando ru fando aduenúnlen",-fu



...,,��r=-1n _�l p2fmero,o!, m(d'Q 'OS�•

. nrinsos 2ficRae�e suard¡.¡r. t
· C:�I frllundoJconfeffar alome

nos vna oe, en la quarefma ,0
tinteS R ,-",oeq,era QuerpeU,ro
oc mume,o ti alQ'iUlo �a oc OQf
o rcfccUrolden,o qualquur fa
cramento Dril !Bltft".
cel terCtro.comalsar� 110'
"refdad�npafcoa floáda.
ClS1'l&Wno ,8!Unar qUin".

----il-IomaldIta(II(Umadre tale
ta. celq,uintopalsrlos ote,mosr p�úntdo,.

_)Los (ac·ramenros bels$QnCfama
dre ulena rOI1 f�te.loe dneo �únttoe(on oc Ilícdaf
cJadquenofepue4e �mbxf81uQrfiloBOt,a F� me

nor¡nedo�toa otro"ron ee "olantad.
- - - - .- _';1 p�fm('ro, J3aptftino.

':
'.

" •• h •• •
•

C-=-I (egúdo, ConfirmactcS•

. ......... .. \ �lterctto. �tnltenda •

';.,-._, '_ 'llZlqu8tto. Comunion.
1[B�¡1 tj:�lquinto, e1t�aul "JI'

don.
utre�o, e�enracerd.
tgl.
«E 1 reprimo , m�trlmonfo.

��t trpet'ado "cntal,
u..I".-'¡1 ; no ts otra Cof" fino"na �t

.�--��........... ¡ poflc.fonoe pecado mcital,
,!o{;treptcado\"fnial. ro'

�==' que liscrüllJéuco( �olll"e
tne1tf1f3eram�nteeeptrtonndo. Y prrd(\ncffe r02
aueuc corJS.41¡p�imcrn J po: O!: mifTa. � x.,aft6 ti



d�po2(ODlut6.r. _:La tercera,pol brnd(cfon tpfG:o.
pa\.Cl 1aqu .. 1 ta��02 confefelO1lStnrral. _'Laqnm
ta-t�b�S6Ptl¡,endi[a. tI.J., a (eJH1, pOlpé \)i(Uto ..,-"
tpt{ma,plf i\bk oc Pfttoet>t,iencto. 0nTo.J ·.-e-r
ce.! ee RJtptcado�. C.lLaoctaU8,f020t}ir!tl �adQn
eel pattr nofttrbeuotamentt. C.1anouena,pofoD
láp.ilalus ee eioe, la �dkQlton.
r=:.:=�=:'!tl4:gecadomolt81rscrecr,�;1t

· : ba�era�ocOlttalaftcoe!ero c\)'iI
o ,tot,eremortaIJp02qadndld�

ttpO,' e 1 �",ammahntn1e,fa_
ere fin tlasrrprntrendl. R02tl ptea

_ ...Iiiiim-
•

domoltalpterderlttóbzta ofosque
.

locrio,!pltrdtlg 610MqDe It¡norn�
e:!::����t:OItpinck el Cllft�! et Gnima que

ae rejim(o,! p\erde los menree !beRfftdoeOf laran�
tamadre falena.Y loe bttr.ceqae�a,e2fnsndoenPJ
Cadomonal,no le ap20UC(�ar1Q fatua, f"nJQúquea�
uecbaReacrtctutamtenrot1t (alud! birnt'sUlllpo••
rales !.QJn(nsuan,fcl¡to Ot prr. e�, ! •wrdrantf8 en ee
nofdm\ento t)(1 pecsdcen qUfdta psra(glfr 13el ..�tro
11ft ptcaJOJffsmptenttat lpfcg"ocon�ofitooeDO
tomar Q-�cQr!ft'OnfidTa,alnmapoGut lo mandala
SlnctB madrt!Sltfi.l,tflttalrstnath tttdadtrapenl
tenda: ttsCQP8\ oeloemerirOB t indulgrnciasOtTay_.
slefiQ,!lottiene9que\)a,eltar�uf(tan8todo.
fJ Lospeccadcs mo:taks (on flete.
_jEt p�imero,Sobfrufa.
cel fe6tmdo,lJ�rida.
_Eltrn:fro,x,U�1 ria�.
e �{qUIrtO,Y�a,tJ. JElrfJto Embfdia.C�lreptfmo
Ilcddb. . .contraefloefitte vidoe,g, fiete t'irtudft\
trt,aPliriJer.,bumildad,contra fobtruia.
8J:]L.¡ fesunda l�r6ue,aJ contra auarfds, CIA



qufnto,quere(ulCftoaltercero ofa.
_ASl fCJ·to, qucfubíoa loecteloe 2(e alTentoo 1.. ofe­
Ar.1 'oe O�9 padre todo pcderofc,
�':lrcrtimo,c¡uc�ernQa jU36ar los binos! Josma
moe.
€Conufent a r�btr,aloebuenos para t,,¡r Id 61021".
Póttiúe guardaronfusmandsmientos. Ya losmsloe
pena perdursbre,po�ueno los suardar,,".

Ir ltos mandamientos be la ICl! be
¡'toeronoie3:lostr'es pertenetccn al�no1 ee �-J

losotros flete al PNUCC\,O cel p�.dmo.
Ij:elp�imero,amarasa ¡,{08
lI�lfe6dndo,nojur...asrufan
etc nombee ch"allO.
_el tercero, faoaíficarselae
fiefl�19.
t[el quarto,¡,onrsrasa tu ,..
dre! anddrt.
�JC.1 qninto,nonJataras
�JE,lfc�to:Jno fOln(carQ".
_lElfcptímo. noburraras,

15!����!lJ� (�l cctauc.nc leusn'oras(aJ
ro tellfmonio.
_aslnotJ�no,no �etTcarae la mt�6er ee tu PZO�IIIO.
,�loe"mo..no oetTeBraslosbleneaoctu pK'�o.

Ufto90fc� mandamír.n:09 reendtlTan
IImara9G¡Moafob2ctodae lascolile. E,
atup:opmo,comoart meJmo.

&tJ.,os msndam(cn tef te la (aneta
.adre 16lefia ron cinco.



tercera canidadct'ntra lUJuria. tr1a quarte pacien­
cia contra !Ja.lJ.lLa qutnta..te�p.fren,a contra sul".
'1Rft�tacQridadcontrQtmblala.t¡:Lareptima oUf
senaacont raperela•

•elpcccadomo2talfe perdona po�
quatrocofale.

_1apnmtra,poz rentrícon oecoz c{on.
C1.Q fcsund�,po� confef�ion oc bOCQ.
_1Qttrccr�IPOJIQt\9fQClOn ee obzQ.
�1QqUQrta�pol p�p(\lito ee no roznar .ptCir.

«JEflos ron los cinco rentldoscozpo
rilles.

1!!R!!!!!!!!!!!!���_�lpzúntro,�tr contratRe te COI

���I emplar.'l:lfe6Undot\lo!�Jcontt"
fle eeosar, trJEI ttrcet'.2Ultartc6ME��rQtfletSgbnlnenda. I qUQrt.

eaoler , contra eñe eepenfarot que
resfom1ado.tI�lquintoes tocar,
onrrs tf1tee obzarbuen9s ol»al1.

1LC����TIas Ob2asbe mf(erl
c02dtg,QuequalquierCl»íflialloeeue cumplir, fon el
to�jt; )L,Q� fiete C01po29 lee, � Iasñete rfpiritualest

1GS fietecolpolaltsfondlas.
������&ifitQr'09mrmn09.C'edrt)t ee

neral que �a tlclmb�e, _¡'grOtb(.
ier al que bared. CI\edemíral que
·'hlCaptiuo.
i!.aellir a 1 oernudo, quelo \la mtne
ter.
(DQrporsda Q losprrtg1Íno,.

';nterrar los muertos.



CJLasotras fieteobzasbemtrerfco
día erp'rítualee,foneflasquc fe figLe 1.

__......_.._
..
-.- - .

-it¡�nfeñgrlosfimpleoque nofibea
.. 'I}:ear cófejoalque 101).1 meneüer­

_-"�H'" tt¡CaftiS9r atquc ameneRerca!Hso
,c.�crdonar alqueerrocó trad.Sil

�:..Jí.....--rlt...�-"� 'ñirlae(niurias_oetup�o¡imoC0!1P".

ende,talooltete!Q lfeRudo.t}:4:�
l.", lar108 ttiftes!oercófoladoe. tI.1\o
..

-..

6araoio8pouod091oebluo��lo.
lII.erros. �2108btuoe que fcan apartadosoel mun
do. E �a6QA bien:po11o ít anuert09,queC)foe losreque 6
peAl Illeue afufancta glo�f.a.llImen.

_JLoscncmi6o90clanfma(ontreg.
t¡�primero)dmüd�,tI I.3lfe(tundo el ofablo. tj:�l
tercero.la carne.JEflet9 clmar02:po�que la carne no

lJ podcmostcl)ar ee norotro9,! al múdO! alotablofi.

�1LBconferSfópara·a·tudar a mUTa.
_Sctifplrítus adfitDobiS {)raatla. ílImen. C\lMttemf
nt eñe quolliábORua:quonld ireculi m{ferico�d'a eu",

-radica me oeua � ouccrnc caufam meam oc gen'
.;&..te non fancta ab bcmtnetmquc IZ ooloro erue me.

e,uatuetoeusfo�itudomeaquaremercpllltf1i"lqu3
re trlrue incedo oum afñigitme inimlCU9' JEmltte luce
lUam 'Z eerítatem tuam tpfa me ecdurerunr IZ· addu�e
rondn montcm fanctumtuum dnuber mlcnls tUél��t
lntroiboad aleare oeí:adoeum qune·ttfi�atíuuellturé
meam.ConñteboHíbi in círbaraceueoeuemcuequa
re triflfses animg mea -z quarc conturbas me SPCI1I
in eeoquBlIfam adQucconfiteooz HU fillutare 'OultU9
..el lZoeu8meus.6lo2iapatrí.�c.$icuter,ltín,lu.fll
men .-¡t,.ef6nareoomíne ofcíflo.�.Sfnepccceto nos

OIftodíre.¡t,.Confttm1{níoomfllo qaoníam bOiJu.e.1;:J
8uoníamJn feCUlulB núfcríco�díacílW.



QP.50peccato2confitC02 eee '1 bcSk fttGlÍe 'CirsfnCII
omnlbuefanctis eillS,-z tlbi patenr.anifefto omnfa

"cccsta mea:qufa eso peccstOlpeccam nímss pcnra..

per fupcrbulm,cosatando,lcquendo,arer Q neo, 'Z f.ei
,'iB\?tdls metemalieoeue meaculpa ,mea culPa, mea

m8pana culpe .�dCOpxC02 besdiSamam"'rsincm m.
rt"m� omMsfanctoe-zfanctaeod,"lrepartrW02ede
p:o me peceatox adoominum noRrulll !dumC�
ftum t'tmtrerestur met,
1I"\3fereatur wftriomnfpotcnsueue,-r Ofmf(ff,,'a..
�mbuspecmdeTfflrtsperducs' \'01 �omtna. ,,01

fter �c(ue c�uscum fuiS(anctlsin �á rttnlá. J.l4

I'1fldulscdam remtfaoni't abfOlaIlontm cmntu..
peCCsto2ú ftftro2U1b -rfPQtíumt'Crc ptnltent{tper

srartQmtancáfpritueparadttitrtbuatwbfsom�
ttnsJZmíiTícojeoomtnus.mmen.*.¡'tustaconuu.
(a.wúficBbténoe.tr·�tplebetuB lersbkurtntt.1W
eRidenobfe eñe nrirtn(�IQ tu�.1Jl.�t fslutart ua­
umoalJOblS.",.efieC'J8udlo2at1onlrr,ei·tl,.�rclQfhOl
mtue.dttMltat.�i1et'Obtfcú.l:tdjfpúruo.ezt"
Buftrs nobisoomíne quefumu8cuncras infqll�tart.
noflratl,wad (tineta ranctomm mere.murpUris mend
bueíntro'rt.$anct1rpfrirusoonrinc co2da nramúdilf!l
fufiO � fui roas tllttrna gfperfionrfccundet. E,Jaud. 4-
fumas ofiefupplícú ¡meee IZ confltenriú lib1 paree ree
cadsvtpmirer nobteldol,6ftHi tnbuQsbenlsn9"l pacé

�GbmdfdonOtls mera en romance.
griio2padrtttldltal.1oe 0#08 Uf' todeslescof4scrfe
das tndltmundo en 1I acatan con efperan� que las
bG90fpl('UM".)'tu(eñ01po2tu mifmc02diaeb2csfU
beldiramano! oa9 les mgnjarcumpUdo ce bmdldon
tntl11empoDtla msro:ntcrftridadcon que foflcflSan
ru�d9: �Uttntcfl(te re tx'n cumplida 91aban�".
t.Thnfgree alp"drt,sloñe frg al buo..�lonafcQ alfptri
afanao,qbeCDcrtnt4adperfeaa, Jl)tostrtno !�...



bluc t rc�pol fiemp2e fin fín.ti laban,'Q fca o ti oios
padre,,,��que eresla perfecto cartdad,qaíen eRa enea
ridad cita con Dios,! oíosefta eae}.¡'ater nofter,

ILJ6radae a oiosfe Daran Odpuesoe cemer.

!l!ooorpírituque bíuealabealfeñOJ, ! tu feño2 fuple
nuellras flaq�5Qs!aue müericoldiaoenoe.1Gracíaa
E alaba�8fean a tífeñoJ �ioeü1do podero(o 8SOJa
!para fWllp2epo�todoeloebenefldoeque continua­
merite nosoas:! rosamos tequeafsimdino8Easmire
ricoJdiaoe1aeanúnasoe nueftros oefonctoS paríite8
amisos !bíen\'JeCbo2es. :gltsatefeñoJ oc lasfilcaroe
pena!1aslleuaraturancta6bta.�uquebiues!re2
naspo2fiem¡»efinfin.llrné.Daternf.ll0i0spleSloc
aoe.arfapasmiétraseñftemandobiaím08J!oefpad
aelotrolepleSieenosoarfu&naaslotía.llJmen.

tl4J.,a confe(sfonen romance.

P�5�;¡fC:Yopecadozmuc�erradomec5.. nielfo a oios! eranaB Ll0aria, !.4..
fant Ikdro,!afaat eablocon to-

dosloefBllCtos!ranctasoe lae""
te eelde lo..I:. avoepad reoi.6o mi
cíalps,quepeque encomer,enbeuer
en rq2,en jusar ,en efcamecer, ea

�.. maloe,ír,eBmalpenr�r)!enmal o
•

� b:ar,tenmalperféucrar,yenlotfie
� eio_ :epecadoemottalceramos! drdi
ftandasqucoc:Uoeoeiíenden,\!enloeoit' mandamíé
Cosoela lee.tenloscato2,eorticulosocla (ce,r en las
cato�5CobJa8oenuferíco�díaJ que no be 6uardado nf
�ído como fiel Cb2iRíano, ! con loe ci!1CO fend­
dos CO!POH1.ee que �íoSmtofo,paraque le firufc1Te !
conoli:fetree"todolo beoelConodJo l'odTeruido:v �2
qaanto 1)ile" oí�e, ! confenti, encobn, ocfencobá •

Dcfdec10ia que aar� \1afta la \1Cna enqu� ator



�ctojO!He �1Ttp(ento eebuen (02a,On \:1)C buena ee
UU"c1d,! oí.60 QOi09lní culpBleño� minie" St"anculpa
1cu02perdonamecomt'pcrdonafiea maria ma6dale.
lla,Ialbucn ladronquQdofeconfefaronatitteteUJan
daron 12don.�olcndefeñ(ta a timeconfíefo a tillamo,
anado:o,ten ticreo,!con03co qeres miofoe tmfcriS1
do,!mí redipto�,q neme redcmiñe t ccmp�afle cota
p:edofa fangremueneypafsfon.1\enieso �el ofablo
toe todssfuuob2aO!t)etodosfusconfefos!oefueé
éañ09. e reeneme fiemo! vafano oemtreño� 3efa
c,,21ft�!P20tdlo! p20mnó t)ebiaírtm02trenfu fane
'''feecat'bolicaago. !perQ fiemp�efemas �efta enna
0«:18 �z"en que mi aDÚl1a fea oefte mundotrafpafadl
10be todofes a fu (aneto ferufdo.'?pfdo p02 merctd"
la S{02fora"'lten fancraaarfa, cita queeemadre tI!
confolado"!piedad,� qufera rosar a fu�ifopXdorQ
lftifeúo2jcfu e\uífto,q mequkraperdonar todos ..
pefadospxfentes pa(ad08!olufdados,J: ee aquí a­
de19teme !uarde,q no caJsa en otros.e a�('e padre
'Púal o fu I2tc me abfoluatsr meOt!spenftida t\llce

.»artesab�cutadas.
Alfeluya Chrifto Epifcopu. huiufmodi Pfalmuí limil�
Alf. Xpo �p. hmói pe fi�
AntecedenIChriftouaJ enilll babere Jlll!tYre. porefta
Alía X j50uaJ �11í hr«: Infts porisAutem chrifietleifonepifto}a haberur mifericordía pate
Aút. X�d �pla hf mia �Antlpbona cOII(equenter ebdo�da ¡frael ""'"tfic..
Afta pñr rbaa ¡frar llli8t

.

A�ilUr c:ommunJ fechG refu pecado (piri.
Af col feho �hú pcao (pú.Ante caur. Calra ideo ntarauedi.qtJODi_
Afi el ira íó mfs �11íAlalde clpiruJ... isirur nofter qÜlndo Unte.
A1tde aplll ¡gr nr qti al.

�Me*o eft clra_Pedro Ocharte , I S (; 9 Aáo..
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presor. valt6n la describe así:

(0.20,5 x 0.14,5 eros.), 8 hojas, s.n., con tipos
de texto 98G --es decir, tipos g6ticos, midiendo
98mm. en 20 líneas--g aparte de caracteres g6ticos
grandes l40G, para los títulos, y pequeños tipos
semig6ticos 80SG, al final de la última página y
para el colof6n; 2 iniciales de estilo florido,
grabadas en madera, y otras 11, también de aspec­
to xilográfico, impresas en negro; 30 grabados en

madera de varios tamaños y con interpretaci6n hi�
t6rica, llevando, alglIDos de ellos, un sello típi
camente mexicano; signaturas a iiij. (66)

En lo referente a la presentaci6n o graduaci6n de los eleme�

tos que integran la Cartilla, salta a la vista la violencia con

que se suceden unos a otros: en la primera hoja se presenta el

"alfabeto en mayúsculas y minúsculas, y enseguida las vocales

aisladas, y las combinaciones silábicas. Al fin de la hoja, el

Padre Nuestro en lengua castellanao El resto del material se da

en los idiomas castellano, latín y mexica�o.

Es fácil imaginar el trabajo que hay atrás de este libro

(66) Ibidem, p. 19. El autor del estudio que venimos consul

tanda, infiere ciertos cuidados de tipo pedag6gico que

adjudica al editor, como serían, por ejemplo, algunas
características del título que aparece en la portada,
"con tipos g-6ticos 98G aparentemente xilo9"ráficos, de

una plástica irregular y de lUl corte casi infa�til, como

si, intencionalmente, el editor hubiese querido adoptar
una forma rudimentaria que fuera en relaci6n con el carác
ter pedagógico de la obra".
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triling·üe: maestros y alumnos deben haber echado mano de to-

dos sus recursos de ingenio y de voluntad, para aprender y

para enseñar. De hecho, todos eran maestros y alumnos. De las

técnicas utilizadas hay pocos datos: de los esfuerzos, la te-

nacidad y la prontitud, muchos.

A tal extremo fue temprano el proceso de alfabetiza-

ci6n, que sus inicios se remontan al momento en que despunta

la comunicaci6n entre vencedores y vencidos. Mendieta nos in-

forma que los frailes "t.en Lan siempre papel y t.Lrrt.a en las ma­

nos, y en oyendo el vocablo al indio, escribíanloll (67), Y de

esta manera -dice Kobayashi- "fueron estableciendo las normas

de transcripci6n latina para el n áhua t.L" (68). Los indígenas,

"con mucha brevedad aprendieron a leer [ ••• ] y el escribir, por

el consiguiente se les dio con mucha facilidad y comenzaron a

escribir en su lengua y entenderse y tratarse por cartas como

nosotros, lo que antes lo tenían por maravilla que el papel ha-

blase y dijese a cada uno lo que el ausente le quería dar a

entender ti (69).
Debemos insistir en que la alfabetizaci6n --conseguida,

efectivamente, con facilidad y rapidez-- se reducía al aprendi-

(67) Mendieta, Op. cit., Vol. 11, p. 62.

(68) Koba�lashir 0E. cit., po. 241.

(69) Mcndieta, Op. cit., Vol. 111, p. 62.
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zaje de los mecanismos de lectura y escritura en la lengua in-

dígena. Sin embargo, en lo referente a la inteligibilidad que

alcanzaron los indígenas en la lengua castellana, los testimo-

nios no son muy halagüeños. Dice Vetancourt que 1110 primero que

trataron esos ap6stoles franciscanos en las Indias fue aprehen-

der la lengua de los indios, y enseñar en quanto les fue posi-

ble [ ••• ] las oraciones, [ ••. ] y ellos aprendían como Panagayos

[sic] a causa de que igualmente ignoraban el idioma los unos

{ 70}
de los otrosll •

Tanto españoles como indígenas buscaban mecanizar las

reglas gramaticales que debían aprender. Los primero� deducién-

dolas, seguramente, de las comparaciones entre los modelos

gramaticales de su propia lengua y los de las lenguas indíge-

nas, y con est-e material iban elaborando gramáticas ¡ los se-

gundos, con menos recursos, se habrán valido, básicamente, en

su capacidad individual de construir por sí mismos la gramáti-

ca de la lengua por aprender. El hecho es que a unos y a otros

se les asignaba la misma tarea¡ sin embargo, el contexto situa-

cional era sumamente desigual en cuanto a las áreas de interés.

Los misioneros, en este caso, llevaban mucha ventaja.

Las técnicas usadas por los evangelizadores para iniciar

{7� vetancourt¡ citado por valt6n en Imoresos mexicanos del

siqlo XVI,t p. 4.
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a los indigenas en la escritura dan motivo a repetir, no sin

asombro, la frase tantas veces dicha: lino hay nada nuevo bajo

el sol". Cierto es que los pueblos azteca, zapoteca, mixteca,

maya y tarasco se encontraban, a la llegada de los españoles,

en una etapa avanzada de la escritura ideográfica: contaban

con la posibilidad de "representar las conexiones que hay entre

lo concreto y lo abstracto. [ •••] La última fase, la fonética,

[ 6d.] d
. .. ( 71 )

1aparece en sus c l.ces en su esta o l.nClpl.ente" • Por o

tanto, los recursos pedagógicos usados por los misioneros fue-

ron comprendidos fácilmente. Por ejemplo, "la representaci6n

de las letras con la de ciertas cosas concretas, [ ••• ] fáciles

de hallarse en las manos 'de los niños. Así la A se representaba

con una escala doble, o con un compás; la B, con caballetes o

con una cítara; la e, con una herradura, o un coraz6n, etc.,

todos objetos tangibles". Añade Ricard que cuando se les daban

símbolos con representaciones arbitrarias, las podían manejar

porque ciertos caracteres de los manuscritos mexicanos eran

también convencionales. En esta instancia, los religiosos

ponían "en mano de los niños, ya el objeto mismo, que se conv�

nía en que representaran las letras, [.o.J y con ellos aprendían

(71) Jiménez Rueda, Historia de la cultura en México, Vol. I,
p. 159.
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los inditos a juntarlos y separarlos, a formar complicaci6n de

unos con otros: ni más ni menos que lo que hoy hacen los niños

en el Kindergartenll (72). Pero aparte "de este método ideográfi-

co, los misioneros se sirvieron de otro netamente fonético. Se

representaba el alfabeto con cierto número de animales o de ob­

(73)
jetos, cuyo nombre comenzara con la letra que se le asignaball •

Este procedimiento es similar al método onomatopéyico de hoy en

día. Podemos decir que de estos mismos recursos pedag6gicos se

sirvieron en general todas las 6rdenes religiosas que se dedica-

ron' a la enseñanza; aunque muy a menudo se ejemplifique con los

franciscanos IIpor ser ellos quienes con justicia se llevan la

1
.

6 'd 6'
(74)

pa ma por su reputacJ. n pe ag gJ.ca" • Con todo, la tarea ha

de haber sido fatigante si se considera que, además, se pretendía

realizarla en tres lenguas, como lo muestra la cartilla.

No es difícil suponer que dichos conocimientos hayan sido

dirigidos s6lo a los pequeños grupos de elegidos. Hay referencias

(72) Cf. Ricard, Opa cit., pp 378-379. H. Beuchat dice: "Aquí
tenemos dos elementos de la escritura mexicana: el elemen­

to puramente figurativo y el elemento ideográfico. Pero no

es ahí donde se encuentra la originalidad del sistema. Los

aztecas, y los pueblos que se servían de una escritura aná­

loga, habían dado en verdad un paso --aunque tímido- hacia

el fonetismo" (.r.1anuel DI Archcoloqie Americaine, pp 353-355.)

(73) valadés, citado por Ricard, �. cit�1 p. 379.

(74) Ricard, OPa cit., pp 376-380.
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que nos permiten inferir que incluso Gante, tan dado a no d í.s c.ri,

.

í
. . ..

d 1
.

6
(75)

m�ar, ten a que recurr1r a un C1erto cr1ter10 e se eCC1 n ,

pues la tarea requeriría de atenci6n individual, y ello debe

haber robado todo el tiempo de estos educadores: "mi oficio es

pr�dicar y enseñar día y noche. En el día enseño a leer y escribir"

dice Gante
(76)

• Mendieta, al referirse a la actividad de Sahagún

en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, dice: "sin descansar

un día trabaj6 hasta la muerte en la instrucción y doctrina de

los niños hijos de los principales indios que allí concurren de

toda la tierra a enseñarse más perfecta�ente a leer y cscrebirll(77)

Así, durante largos años se fomentó la educación clasista, tanto

por la política de la época como por la exigencia de la propia

tarea en semejantes circunstancias. La nota siguiente delínea cla-

ramente la situaci6n: "En la misma escuela, en otra pieza por sí,

o en la misma si es larga, se enseBan a leer y escribir los niños

hijos de la gente más principal, después que han sabido la doctri

na cristiana, la cual solamente se enseña a los hijos de la gente

plebeya allá fuera en el patio, y sabida esta los despiden para

que vayan a ayudar a sus padres, [ •••] aunque en algnnas partes

('75) Cf. valt6n, El Erimer libro de alfabetizaci6n en Améric�1
pp 60-61.

(76) citado por valt6n, Op. cit., p, �9 .-

(77) citado por valt6n, OP .. cit., p. 95.
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hubo descuido en hacer esta diferencia (especialmente en los

_ (78)
pueblos pequenos, donde es poca la gente) 11

•

Cabe preguntarse, ahora, en qué medida estos materiales

contribuyeron a la castellanizaci6n del pueblo indígena. Obvi�

mente fue de manera muy limitada. La tarea fundamental de los

misioneros era evangelizar al pueblo, y a ello atendían. Para

tal necesidad se servían de los mismos alumnos que preparaban;

aquellos que deben haber manejado materiales del tipo de la

cartilla que aquí comentamos. La siguiente cita nos permite

referirnos al mecanismo usado para cumplir su prop6sito evang�

lizador y notar que en éste no se consideraba la necesidad de

castellanizar. Fr. Pedro ae Gante dice en su carta del 27 de

junio de 1529: IIHe escogido a unos cincuenta de los [ alumnos

indios] más avisados, y cada semana les enseño C•••a] predicar

la dominica [•••estoy ] atento día y noche a este negocio, para

componerles y concordarles sus sermones. Los domingos salen

estos muchachos a predicar por la ciudad y toda su comarca, a

cuatro, a ocho o diez, a veinte o treinta leguas anunciando la

fe cat6lica" (79). Nuestra pregun�a sería: ¿En qué lengua les

(78) Mendieta, OE. cit., Vol. III, p. 71.

(79) Gante, citado por García Icazbalceta, Bibliografía mexi­

�an= del siglo XVI, pp 397-400.
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IIcomponía y concordaball sus sermones; y en qué lengua "estos

muchachos" predicaban y anunciaban la fe católica?

Si tomamos en cuenta, tanto el temor de los misioneros ante

el peligro de que los conceptos de la religi6n cristiana se ter-

giversaran por causa de melas entendidos, como el conocimiento

(8�
que Gante tenía de la lengua de los alumnos , lo más proba-

ble es que dichos sermones hayan sido preparados en lengua indí-

gena. Lo que si parece seguro es que los predicadores --maestros

indios- propagaron la fe cristiana en su lengua nativa, y, en

el caso de haber intentado llevar a sus hermanos de raza el co-

nocimiento del alfabeto, habrá sido para transcribir su propia

lengua. Esta carta, fechada en 1529, a escasos seis años de la

llegada de los tres flamencos, nos permite suponer que había una

castellanizací6n o un grado de bilingtlismo (lenguas indígenas-ca�

tellano) tan limitado, que la comunicaci6n no podría haberse efeE

tuado usando la lengua española.

(80) Nos referimos, por supuesto, al náhuatl, idioma que funcio­
naba como lengua franca en el imperio azteca, y la que se

usó en un principio como enlace comunicativo entre los con­

quistadores y el pueblo vencido. Mendieta nos ofrece una

clara idea de la primacía e importancia que el náhuatl había
alcanzado: "Esta lenguu mexicana es la general que corre

por todas las provincias de esta Nueva España, [ •••J en todas

partes hay intérpretes que entienden y hablan la mexicana,
porque esta es l.� qUe por todas partes correll (Op. cit., Vol.

¡¡I, p. 215)_
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Lo anterior nos parece importante, no por el hecho en sí,

aislado, sino porque señala el rumbo elegido por quienes determi

naron el camino de la castellanizaci6n. Una revisi6n somera de

la veloz carrera educativa emprendida por los misioneros hace

patente el hecho de que no se tenía una tendencia hacia la cas­

tellanizaci6n o hacia el bilingfiismo en las escuelas que se esta
(

blecicron durante las últimas décadas del siglo XVI, sino que, al

contrario, existía una tajante división de lenguas que, obviamen

te, no favoreció el progreso del español entre los indígenas. El

gran Colegio de San Juan de Letrán, fundado en 1547 en la ciudad

de México, era exclusivamente para alumnos mestizos; el colegio

Máximo de San Pedro y San 'pablo, fundado por la compañía de Jesús,

sostenía "en un edificio anexo, una escuela para alumnos indios";

del Colegio de San Gregorio, fundado en 1575, se dice que "reco-

gían varios niños indígenas", lo que nos hace suponer que se les

otorgaba el carácter de "niños especiales". Las escuelas que fun­

d6 Vasco de Quiroga, en particular la primera, en Santa Fé, cer­

ca de la ciudad de Héxico, y después la de pátzcuaro, Michoacán,

eran exclusivamente para niños indios: "En los misioneros predo­

min6 el criterio de conservar a los indios en la ignorancia del

castellano para aparturlos del peligro de corrupción que podí�



traerles el contacto con los europeos,,(8l). Ese europeo "ra-

paz, ambicioso, dado a la carne, que s6lo podría dar a los in-

dios malos ejemplos, [ •••y alejarlo del cristianismo "puro
"

] •

La diferencia de lenguas les parecía saludable muralla [••• ]

conocer el castellano era un paso a emanciparse, con peligro

propio. Quizá se agregaba a estos razonamientos, al menos en al­

gunos y tal vez sin darse cuenta, un secreto deseo de dominio"(82)
Lo cierto es que los educadores misioneros se enfrentaron

a un problema de heterogeneidad lingüística sui gencris, no s6lo

por la variedad en sí, sino porque la situaci6n política favore-

cía la dispersi6n, puesto que los grupos que integraban las dis-

tintas lenguas vivían en pugna y a IImedida que los sucesivos

reinos e imperios se disgregaba� [ ••• J, la concentraci6n diale�

tal que en un -momento impulsaba el dominio de un centro ceremo-

(81) Jiménez Rueda, Op. cit., Vol. II, p. 39. "Mendieta pintaba un

cuadro l6brego de las consecuencias del contacto racial en la

Nueva España durante la segunda mitad del siglo XVI. Enfatiz6

repetidas veces sobre lo que los antrop610gos modernos denomi
narían la desmoralizaci6n producida entre la raza conquistada
por el choque cultural de la conquista. Los españoles intenta

ron hacer demasiad07 quisieron hacer a los indios españoles,
tanto como cristianos. Los españoles corrían el verdadero

peligro de fracasar en las dos tareas. Los naturales termina­

rían por ser malos cristianos e imitaciones grotescas de los

europeos C ... ] Los ll1dios adoptaban los vicios de los españo­
les, sin ninguna de sus virtudes" (Phelam, Oo._sit., p. 123).

(82) Ricardr .9J?.� ci -t., pp 139-140 a
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nial sobre los restantes, terminaba transcurrida la hegemonía,

en una nueva dispersión dialectal, que el aisla�iento, la. mutua

hostilidad y el etnocentrismo, convertían en una dispersi6n de

lenquas al hacerse los dialectos ininteliqibles entre sí" (83).lenguas al hacerse los dialectos ininteligibles entre

Frente a este panorama, la cartilla y materiales similares,

así como el programa de educación escolarizada o formal, sin

menoscabar su grandeza, no pueden haber influido significativa-

m�nte en el avance del proceso de castellanizaci6n de las mayo-

rías.

En líneas atrás hemos destacado nuestro interés en la

cartilla, tanto por su valor en sí misma como por su semejanza

con algunos materiales vigentes que también llevan el r6tulo

de 11 cart.illas ... En capítulo especial se presenta el estudio

detallado de estos materiales.

Baste señalar, por el momento, cuatro características

similares entre la cartilla de Gante --representativa de los ma

teriales didácticos de la Colonia en 10 que a la enseñanza de

lenguas se refiere-- y las cartillas que se aplican en México

desde hace cuatro décadas:

(83) Aguirre Beltrán, El proceso de aculturaci6n en M�xico,
p. 78.
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l. Las cartillas actuales, en un porcentaje muy considerable,

se presentan en dos lenguas (español y lengua indígena) y

algunas de ellas, en tres (español, lengua indígena e

inglés), como ocurre en la de Gante: castellano, latín y

lengua indígena.

2. Los materiales de la Colonia y un elevado porcentaje de

las cartillas actuales se inician con el alfabeto de las

lenguas presentadas� después se introducen grupos silábi­

cos o palabras aisladas, y de pronto, sin gradaci6n, se va

del enunciado al párrafo, cuando no abruptamente al texto.,

sin discriminación alguna.

3. El interés de unos y otros materiales estriba en la alfabe­

tización, y se olvida o relega a un segundo plano la ense­

ñanza de la segunda lengua, lo que significa que el alumno

adquiere las habilidades de la lectura y/o escritura sin

entender cabalmente lo que lee y/o escribe.

4. Los materiales de hoy en día requieren de maestros bien

adiestrados, o tan adultos y entregados como los misioneros

de an t.año ,

Lamentablemente, esta semejanza general entre la cartilla

de la Colonia y las cartillas de la actualidad, lejos de favo­

recer a estas últimas, lCls hace sumamente vulnerables. Han tran�

currido más de cuatro s:!..glos.o., y los procedimientos empleauos
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son, en el fondo, muy similares. Parece que se ha perm��ecido

al margen del desarrollo de los métodos pedag6gicos en lo que a

la enseñanza de segundas lenguas se refiere.
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;

�EXICO INDEPENDIENTE.

En los albores del siglo XIX, cuando despierta MCxico

a su vida independiente, podría haber trascendido la voz dubi-

tativa que acosó, en diversas ocasiones, a los gobernantes de

la Corona: ¿lengua indígena o espafiol ... ? Esto habría sido ex-

plicable porque "los indígenas constituían el grupo social más

(1)
numeroso: más o menos el cincuenta por ciento de la población'

y, porque "sabíase algo en los círculos dirigentes acerca del

(2)
número, distribución y estructuras de las hablas vernáculas" •

Sin embargo, esta voz se fue apagando, y "no se dio con la cla-

ve para derrumbar las barreras lingüísticas. El problema funda-

1
. ., . ti (3)' l' .., ..,

menta s1gU10 en p.1.e : a a ncomun i.cac aon . Es ta S1 t.uac í.ón -no

obstante-- es más entendible 51 acompasamos nuestros juicios al

México sosobrante de la etapa de la inestabilidad y anarquía PQ

líticas (1821-1876) en la que penosamente se fueron perfilando

y afianzando las instituciones políticas y jurídicas del M�xico

moderno.

(1) Powell, El liberalismo y el campesinado en el centro de

MéxicG (1850 a_�876), p. 17.

(2) González, "El subsuelo indígena" en Historia Moderna de

México; de Cosío villegas, Vol. I11, p. 325.

(3) Idem.
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No había tiempo de tomar decisiones firmes al respec-

to: no creemos en el olvido o la falta de deseos de atender,

tal corno lo asienta González Navarro, a "la masa de la pobla-

ción, sobre todo a la rural [que] seguía siendo india y tenía

(4)
problemas específicos" • Tenemos que ser conscientes de que

"al iniciarse la lucha por la independencia sólo 30 mil mexi-

bI 1
(S)

i f i
�

1
°

canos sa 1an eer" , lo que d1 1cultar�a cua qu1er programa

educativo en general. y en particular, alguno con miras a la

deliberada expansión del castellano se encontraría al indígena

aún con las marcas frescas del yugo colonial, y brotaría la

oposición. Era necesario, primero, transformar la vieja menta-

lidad creando una conciencia de libertad; por eso, "liberalis-

mo" y "nacionalidad" son dos términos sinónimos del Héxico In-

dependiente. Pero en las condiciones del momento, impulsar en

el medio indígena "una amplia difusión del liberalismo era im-

i.b
°

°fo
0' �

b
(6)

pOS1 le: la m1sma estrat1 1caC10n del pa1s lo estorba a" •

El estado de incomunicación entre mestizos e indios

(4) González Navarro, "Institucior.es indígenas en el México
Independiente" en La política indiqenista en México,
Vol. I, p. 215.

(5) Reyes Heroles, El liberalismo rnex
í

cano , vol. 1, p. XII.

(6) Idero.
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favoreció el surgimiento de facciones: una, la de los que ac-

tuaban al igual que los colonizadores, sometiendo al Lnd í.o a

diversos tipos de opresión [ ..• J: leva arbitraria en el ejér­

cito, labores forzadas, [incluso] golpes y azotes" (7), lo que

debe haber orillado a los indígenas a replegarse, aún más, en

sus llamadas 'zonas de refugio'; otra, la de quiene� veían en

el indígena --abierta o socavadamente-- una barrera para el

desarrollo del país. Powell afirma que lila mayoría de los po-

líticos y escritores liberales ponían siempre sus esperanzas

1 f d"
.

l"
. , 11

(8) .

para e uturo e MeX1CO en a 1nm1grac10n europea . Lo c1e�

to es que entre ellos, algunos luchaban por transformar la re�

lidad mexicana, seguramente con el conocimiento objetivo de las

restricciones que el momento inponía. Estos hechos, por desgra-

cia tan dispares, explican que los románticos de la época hayan

visto al indio y todo 10 que a él concerniera como un indicio

fascinante de recuperación de nuestro pasado. Los románticos

son una muestra de lo que en el fondo se buscaba y de la lucha

sui géneris que aún se sostiene: consolidar una mexicanidad en

comunión con las culturas indígenas.

( 7 ) Powe 11 , Op . c i t ., p. 22.

(8) lbidem, p. 132.
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El problema lingüístico que siempre ha sido y será de

orden político-económico, ofrece resoluciones que emanan de

las dependencias educativas. Por eso en ellas recae nuestra

atención. Al respecto, y como principio, creemos fielmente,

con José María Luis Mora -pri�ner director de Instrucción Pú-

blica en 1833-, en que "uno de los grandes bienes de los go-

biernos libres es la libertad que tiene todo ciudadano para

·1 .

d i.rn.i.en t.o " (9) ,

cu t�var su enten lm1ento . Este concepto, por mas que se

antoje teoría pura, se nos muestra realizado en la práctica

tan sólo con voltear la vista a los grandes hombres de la Re-

forma, herederos de aquella etapa histórica. Con el sólido

pensamiento de Mora despunta la educación institucionalizada

del México Independiente. En sus ordenamientos iniciales se

destaca la reforma educativa de Farías, que, "para mejorar la

condición moral de las clases populares, imponía la destruc-

ción del monopolio del clero en la educación y un gran impul-

so, tanto a la educación elemental como a la superior"(lO).
La tarea incluía la elaboración de planes de estudio, de pro-

giamas de ensefianza en todos los niveles y la creación de es-

(9) Mora, Obras sueltas.

(10) Reyes Hercles, Op. cit.J Vol. II1, p. 117.
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cuelas normales para preparar maestros fundamentalmente en la

(11)
enseñanza de la lectura y la escritura • Desafortunadamen-

te, a decir ie Castillo, lila reforma de Gómez Farías no llegó,

en verdad, a la escuela primaria [ ..• ] Más bien fue en las ins-

. . . . ... (12)
t1tuc10nes de enseñanza super10r donde tuvo repercusl0n" •

De todas suertes, éstos eran los primeros pasos hacia una educa

ción popular. Pero en cuanto a la necesidad de castellanizar,

ni menciones hubo, por lo que podemos inferir que si la alfabe

tización llegó hasta los indígenas no fue --por supuesto--

... (13)
con ningun programa preparado especialmente para ellos • En

este sentido sí "fue descuidada por completo la edur.ación de

los indígenas, durante todo este período [..• ] Sólo habrían

(11) Cf. Mejía Zúñiga, Benito Juárez y su generación, p. 32.

Monroy Huitrón, en su ensayo "Instrucción Pública" en

H�storia Moderna de M�xico, de Cosío Villegas, Vol. III,

} j1 637-638, nos da un resumen de las razones de Mora,

'1-ue motivaron la reforma de Gómez Farías: "destruir cuan

to era inútil o perjudicial a la enseñanza, establecerla
de acuerdo con las necesidades del nuevo estado social,
y difundir entre las masas los medios más precisos para
el aprendizaje". (El subrayado es nuestro).

(12) Castillo, M�xico y su revolución educativa, p. 52.

(13) De las cátedras obligatorias del náhuatl, otomí y tarasco,
impuestas por Mo�a no se tiene noticias de que estuvier�n

planeadas para aplicarlas en el problema de lengua Gue
nos ocupa. Huelga deci� el número de lenguas que para el
caso se hubieran necesitado.
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podido progresar si hasta ellos hubiera ido la escuela� pero

[ ••• ] los medios de comunicación eran difíciles al extre!.'o y

los Gobiernos [ni enfocaron su atención a este problema ni tu-

.] (14)
Vl.eron los recursos para afrontarlo" •

En la época de Juárez la educación va a nutrirse de los

postulados del positivismo. La ciencia sería la base. Juárez

veía la necesidad de que una nueva generación viniera a cumplir

los ideales educativos liberales q�e habían sido cortado de ta

jo por la guerra civil y la intervención francesa. El alma de

la reforma educativa emprendida por este gobierno es, sin duda,

Barreda, principal exponente del positivismo en México y quien

preside la comisión de Instrucción Pública en el gobierno de

Juárez. Se crea, entonces, la Ley Orgánica de Instrucción Pú-

blica en el Distrito Federal. La educación sería laica, gratui

ta y obligatoria. En las escuelas de educación primaria del

Distrito Federal se enseñaría lectura, escritura, gramática ca�

tellana, operaciones fundamentales, rudimentos de geografía,

moral e higiene. Bien es cierto que .es éste un programa estru�

turado para una zona urbana� pero "bajo los gobiernos de Juá-

rez y Lerdo, las leyes y reglamentos de instrucción pública,

(14) La:r-royo, Hi�toria com�·arada de la odu cac
í

ón en !v1éxicQ..
p. 255�
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derivados de la Constitución de 1857, aunque sólo abarcaban al

Distrito Federal y a los territorios federales, fueron segui-

dos, supuestamente al pie de la letra, por casi todos los Esta

(15) o

dos" . s� alguno de los Estados con problema de lengua fue

alcanzado por dicha reforma, cuyo punto de partida era la alf�

betización, seguramente ésta no pudo efectuarse, y si se inteQ

tó llevarla a cabo debe haber sido en condiciones muy preca-

rias. A pesar de que esta respuesta parezca obvia, no deja de

existir un margen de interrogante. Veamos: no se explica del

todo que en una época de auge científico, en la que siempre se

buscaba aclarar las dudas, no se haya planteado de manera ex-

plícita cómo se alfabetizarían en español quienes no hablaban

dicha lengua; cuál sería la mejor manera de llevar a ellos la

lengua nacional, pues estaba bien estipulado que "el Gobierno

.,

Lí 1 ducac í.é
o o" (16)

no procurar1a genera �zar a e ucac�on pr�marla •

Es hasta 1888, ya en el porfirismo y concretamente en

el Congreso de Instrucción Pública convocado por Baranda -po-

sitivista que intuyó la esencia del problema educativo que con

cierne directamente a nuestro trabajo-- cuando por primera

(15) Martínez Jiménez, "La educación elemental en el porfiria­
to" en Historia mexicana, núm. 88, p. 519.

(' 6)"
.

t
-

.

". 0.f- 281_ Juarez, Cl aao por Larroyo, �p. el_., p. .
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vez, en las esferas educativas gubernamentales, se confiesa

abiertamente el olvido en que se tenía al indígena, y se cue�

tionan asuntos trascendentales alrededor suyo� "Educación popu-

lar en vez de enseñanza elemental [ ... ] La tesis de su desigual

dad intelectual es también una gran falsedad[� •• ] Esta raza

(la indígena) en conjunto ha hecho en nuestro tiempo poco en el

campo cultural, porque poco es también lo que se ha hecho por

elevar su nivel educativo. Lo que hasta hoy se ha hecho en fa-

vor de la desvalida raza indígena han sido esfue�zos aislados

y por lo mismo de poco alcance. unifórmese la enseñaza primaria

obligatoria, y pronto se verá, por los hechos, que no existe

la inferioridad de raza indígenall(17). En la fracción Sa. del

artículo 68 de la Ley de Instrucción pública, propuesta por Ba-

randa en 1896, se procura "con el mayor empeño, que la enseñan-

za primaria se difunda entre la raza indígena". Estaba dado el

primer paso: se había despertado la conciencia. Ahora, el pro-

blema consistía en pasar de la teoría a la práctica ••.

Con Justo Sierra en el gabinete de níaz, aparece en el

campo de la educación la última luz reformadora --con un decidi

do espíritu nacional-- antes de oirse el estallido de la Revolu-

(17) castillo, Op. ci�., pp 111-112.
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ción. El programa educativo de Sierra era prometedor y ambicio-

so. Uno de los ideales que destaca, en cuanto a la escuela pri-

maria, consistía en procurar que la enseñanza fuera no sólo in�

tructiva sino educativa; que el niño aprendiera, además de a leer

y a escribir, a pensar y a sentir en tal forma que lograra su

desarrollo anímico interno. Así se añadía a las características

de la educación obligatoria, gratuita y laica, exigidas por Ba-

randa, las de integral y nacional. Sin embargo, por encima de

los propósitos de Sierra, parece que estos programas no llegaron

al mundo indígena. En cambio, los programas educativos en las

zonas urbanas se cumplieron puntualmente. Baste con observar la

.

'

.. (18)
cant�dad de escuelas que se fundaron en esta epoca . Para el

caso, Cosía villegas apunta: "En esto el porfirismo [ representa

do por Sierra en la parte de educación] se retrataba de cuerpo

entero: la acción educativa del gobierr.o se ejercía exclusiva-

mente en la clase media de los grandes centros urbanos, con

la vana pretensión de crear una élite de la que manaría más

tarde la luz redentora de todo el pueblo mexicano; el poblado

(18) La Escuela de Medicina, la Escuela de Minería, la Socie­
dad Mexicana de Geografía y Estadística, el Instituto
Científico y Literario de Toluca, la Escuela Nacional de

Sordomudos, la Sociedad de Beneficie.ncia para la Educa­
ci6n y Amparo de la Nifiez Desvalida, la Escuela Nacional
de ciegos, la Escuela Nacional preparatoria.
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pequeño, el campo, es decir, el país, recibiría alguna vez con

el andar �necesario� del tiempo el agua de aquel distante mana�

. (19) ..

.

t1al" . COS10 Villegas se refiere, por supuesto, a la etapa

conocida en el proceso educativo seguido en México con el nom-

bre de "individuación", o sea, cuando por razones históricas se

ve en un grupo de hombres altamente preparados, el gérmen, jus-

to la esperanza de que esto sólo sea sintómatico del propio pro

ceso educativo.

Materiales didácticos.

Ante la ausencia de materiales específicos para la cas-

tellanización de los gru'pos étnicos de nuestro país, comentare-

mos algunos que pueden represe�tar a todos los usados para la

lf be t.i
. ",. , , . .

(20)
a a et1zaC10n en la epoca del MeX1CO Independ1ente • A pe-

sar de que la finalidad de los manuales que veremos no haya

sido la de castellanizar, tienen una inevitable relación con

nuestra investigación porque pudieron haber llegado a las zonas

(19) Cosío Villegas, citado por Monroy Huitrón, política edu­
cativa de la Revolución (1910-1940), p. 14.

(20) En esta sección de nuestro trabajo no haremos distincién
de significancia teórico-pedagógica en los términos: mate­

riales, manuales, métodos, textos; en ellos quedan conside­
rados aquellos libros cuyo objetivo consistía en alfaceti-
zar.
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indígenas. A manera de simple deducción, podríamos decir que

en este momento se inicia una tradición negativa de la cual

aún no podemos escapar: enviar a las zonas con problema de

lengua materiales didácticos escritos en un español indiscri-

minado, sin considerar que no serán legibles, o bien, lo serán

muy parcialmente. Es tan fuerte esta tradición que lleva a To-

rres Bodet, ya en 1959, a decir sin reservas: "Durante los pri

meros años de nuestra iniciación como Estado libre [ •.• ] Valen

tín Gómez Farías, quien en 1833 buscaba un texto que fuera a

toda la nación [, se constituye] defensor de una tesis que

[ahora se hace] realidad durante el sexenio [1958-1964: llevar]

a las manos de los niños [ ...• ] en todas las escuelas primarias

del país [ ... ] 32 millones 61 mil ejemplares de los libros de

d d b
. .

(21)
.

texto y e los cua ernos de tra aJo gratu�tos" . Lo tr�ste

es que, pese a la reálización de un sueño educativo, estos tex

tos --para un grupo considerable de niños indígenas-- siguie-

ron siendo tan distantes como los materiales didácticos del

Méxi.co Liberal.

(21) Torres Bodet, Introducción a Obra educativa en el sexenio

1958-1964, pp 8 Y 10.
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De entre todas las innovaciones educativas del libera-

lismo mexicano sobresale el Sistema 1ancasteriano, también co-

nocido como Sistema de enseñanza mutua. La compañía lancaste-

.

11
... .

1
(22).

1ra.ana ega a MGX�CO en 822 ,prec�samente en e momento

ideal; pues en tanto no hubiera maestros que emprendieran la

tarea educativa que se exigía al gobierno riac Lence ; el Sistema

de enseñanza mutua era la soluci6n eficaz y oportuna. "El parti-

do liberal, desde antes de la Constituci6n de 1824, pretendi6

preparar para su causa a las nuevas generaciones partiendo de

los niveles infantiles; de ahí que fundara con profundo empeño

la compañia lancasteriana, que fue como un rayo de luz en en

( 23)
la tinieblas 11

• El Sistema lancasteriano, debe su nombre a

José Lancaster, cuya idea central era la de una enseñanza mutua,

es decir, que los estudiantes más aventajados actuaran en cali-

(22) Este sistema surgi6 en Inglaterra en los inicios del siglo
XIX. Sus fundadores en México fueron: Eduardo Turreau, Eu­

logio Villaurrutis, Manuel Corodniú, Agustín Buenrostro y
Manuel Fern�ndez Aguado. Dice Doroty T.Estrada en su artí­
culo "Las escuelas lancasterianas en la Ciudad de I-léxico:
1822-1842", Historia !-1exicana, núm , 88, p. 494, que Lancas­

ter no fue propiamente el inventor de la enseñanza mutua,
sino más bien fue quien la populariz6, pues ya en el siglo
XVI era usado este método en España por Juan de la Cuesta.
Más tarde, en el siglo XVIII, en la India y Francia se emple�
ron los métodos de dicha enseñanza.

(23) Mejia zúaiga, Op. cit., p. 22.
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dad de monitores y enseñaran a los que sabían menos. De esta ma

nera unos pocos maestros .podían dedicarse a supervisar a los

monitores y atender diversas actividades requeridas en la escue

la. Este sistema cubri6 casi un siglo de la enseñanza en México,

de 1822 hasta principios del siglo XX: y no sería aventurado

afirmar que en algún escondido pueblecito se sigan aplicando sus

lineamientos. Fue tal la importancia que alcanz6 que, de Institu

ción particular, pasó a ser Direcci6n General de Instrucci6n Pri

maria, en 1842. "Muchas fueron las vicisitudes por las que tuvo

que atravesar esta instituci6n, pero pudo salvarlas, y por mucho

tiempo sostuvo la enseñanza gratuita en la República,,(24). El

Sistema lancasteriano, hoy día, nos sigue pareciendo novedoso

y fresco a tal extremo, que bierJ. valdría recapitular en él y ell

frentarlo a los problemas educativos de la actualidad. Por eso

le habremos de dedicar en otro lugar una investigaci6n específi

ca. Por el momento, nos contentaremos con acercarnos a él s6lo

para relacionarlo con nuestro trabajo.

Por supuesto, este "sistema se adopt6 [con firmeza] po!:,

(24) Monroy Huitr6n, gp. cit., pp 646-647, dice que "para 1843,
había escuelas lancasterianas en Querétaro, San Luis, Oaxa

ca, zacatecas, puebla, Nuevo Le6n, veracruz, Durango, Ja­

lisco, Chihuahua, México, Sinaloa, Tabasco, Hichoacán, Co�
huila y california 11

•
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que era una soluci6n al problema de la falta de recursos y mae�

tros [ •••por lo que] estimu16 el interés del gobierno y del

pueblo por la educación primaria 11 (25). México era, entonces,

tierra propicia para que brotaran las semillas de la enseñanza

mutua. Se exigían ya realidades tangibles que permitieran dar

los primeros pasos hacia una educación para el pueblo, y en el

pueblo estaba el indígena. Por eso nuestro interés en estudiar

qué métodos para la enseñanza de la lectura y la escritura se

aplicaron dentro del Sistema lancasteriano y en qué medida los

materiales did�cticos que los componían pudieron haber ayudado

a los indígenas monolingties de leng-uas vern�culas en su proceso

de castellanizaci6n.

Por la tenacidad con que se introdujo al Sistema lancas-

teriano; por e-l tiempo de su permanencia en México, y por su ex

tensión geográfica, se hace necesario atender a aquellos facto-

res que denoten, por una parte, la imposibilidad de su acceso a

las zonas indígenas, y por otra, su posible repercusi6n en es�as

zonas.

Todos, o casi todos los libros de historia de la educaci6n,

se refieren a este sistema; sin embargo no lo describen como tal.

(25) castillo, � cit., p. 50.
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Considerarnos que toda la mec�nica que genera y los métodos di­

dácticos insertados en él son netamente representativos de la

época del México independiente, al igual que la cartilla de Ga�

te lo es de la época Colonial.

No fue fácil encontrar el manual original de dicho sis­

tema. Al fin, fue localizado en las bodegas de la Secretaría

de Educaci6n pública. Es un pequeño libro de 13.9 cms. de altu

ra por 9.6 cms. de anchura; encuadernado. en pasta de cart6n, y

con sello de la Biblioteca del Museo pedag6gico Nacional del

Departamento de Bibliotecas de la Secretaría de Educación Pú­

blica. Su titulo es: SISTEMA/DE/E�SEÑANZA MUTUA,/PARA LAS ES­

CUELAS/DE/PRIMERAS LETRAS/DE LOS ESTADOS/DE LA/REP"OBLICA MEGI­

CANA,/POR LA/COMPAÑíA LANCASTERIANA. Lo conforman 91 pp folia­

das + 4 falsas preliminares y 6 finales + 2 de carátula + 4 de

de9icatoria s/f + 2 de índice s/f. Contiene tres ilustraciones

y cuatro gráficas desdoblables s/f. Fue reimpreso en 1833 por

Agustín Guiol, en la calle de las Escalerillas, México.

Su contenido está dividido en tres grandes partes:

r .. "De la escuela y su aparato", 11. "De la clasificación de la

escuela y división de la enseñanza ", III.· "Instrucciones gene­

rales del orden".
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;ll;VlIm.6\
DE

ENSENANZA MUTUA.

Dividido ene tratado en tres partes, la primera
dará una idea del salon de la e:�cuehl y de su

aparato'; la segunda del método y órden de la

4mleñanza, y la tercera de la disciplina de la

ucuela, y de lo, deberu del maestro, inspec-
toru é imtructores.

Seguramente nada, o poquísimo de lo concerniente al

primer apartado debe haber llegado a las zonas indígenas. Ba�

ta con asomarse a las ex�gencias implicadas en la construcción

del edificio -propio para las escuelas de este sistema- y a

los enseres requeridos para su adecuado funcionamiento.

PRIMERA PARTE.
l.

De la acuela , '" aparato.
LA escuela debe colocarse sobre un terree

DO elevado y seco, en sitio donde haya poco
ruido de campanas, y 8U piso debe estar á dos

ó tres piel sobre el nivel de la tierra. Debe

tener un patio donde los niños puedan reunir­
le antes de entrar en ella, cuyo piso debe ser

de arena rodeado de una cerca de altura re­

piar, y colocado de manera que los II iños no

tengan que puar por la elCuela al salir ó en­

trar en éL
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que !'e pueda ver á todos los niños desde
la plataforma. I

Esta plataforma le colocará en la parte
menes elevada del salon: su altura, longitud
y latitud serán proporcionadas á ella; tres

pies de altura serán suficientes,
Se colocará el bufete del maestro en el

centro de esta plataforma, y á cada lado otro

pequeño para los inspectores de órden.
La puerta de entrada estará cercana á l.

plataforma, pnra que el maestro "ea los que
entran y salgan, y también para que los que
gusten visitar la escuela, la vean de un es..

tremo á otro apenas entren.
En el centro de la sala se colocarán las

mesas y bancos, dejando libre entre ellos y
la pared un pasillo de unos seis á cuatro y
medio pies de ancho para la formacion de los
semi-circulos,

Los pies de las mesas y bancos estarán
elevados en tierra á un pié ó mas de pro­
fundidad; deben tener de cinco á seis pul­
gadas en cuadro: su número será propor­
cionado á la longitud de la mesa ó banco;
un banco que tenga veinte pies de largo
necesita seis pies para sostenerle, y estos es­

tarán colocados de modo que no caigan en­

frente de los de la mesa, pues incomodaria
mucho al niño que tuvie.e que sentarse en

aquel pueltO.
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IJI.
De las mesas y bancos.

En ninguna escuela debe haber mas de

cincuenta mesas, ni menos de nueve: ten­

drán sus esquinas redondas para evitar que
los niños se hagan daño al entrar ó salir.

Para una escuela de quinientos niños ha­

brá seis mesas destinadas para la primera
seccion de la primera clase, que es la que es­

cribe en arena; la de doscientos á tresci­

entos niños cuatro mesas, y la de cien ni.

ños dos.
Estas se colocarán á unos seis ú ocho pies

de distancia y frente de la plataforma: su

altura será de veinte y cuatro pulgadas, '1
la de sus bancos de catorce á quince. La

distancia horizontal de la mesa á su banco

será de dos pulgadas.
El ancho de las mesas de arena será de

diez pulgadas, las domas de nueve, menos

las destinadas para escribir en papel, que
también serán de diez pulgadas. Los ban­

cos tendrán siete pulgadas de ancho. (Lám,
l. C1:I lig.�. � )

A cada mesa de arena se clavarán dos

listones de media pulgada de alto, uno en

el estremo. esterior y el otro á siete pulga­
das de distancia de aquel: el trecho restan­

te quedará libre para que los niños apoyen
1.. bluOI al escribir. El espacio entre 101

Jtltonel _"irá para coate.nel J. arena. A

Como podemos ver, en esta primera parte todo está rigu-

rosamente planeado para lograr una precisa.y minuciosa distri

buci6n de materiales, medidas, tamaños, formas, etc. Por todo

ello, no creemos de ninguma manera que esta parte IIde la escue

la y su aparato': haya sido respetada o tomada en cuenta en las
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zonas indígenas, pues si con dificultad había escuelas, sería

absurdo pensar que de haber un lugar especial para la enscñag

za pudiera responder a los lineamientos rlel Sistema lancaste-

riano.

Nos permitimos reproducir un plano que ilustra los re-

quisitos que hemos mencionado. En todo se ve la mano de inge-

nieros y arquitectos, quienes -seguramente- no efectuaban sus

trabajos en las zonas que habitaban los indígenas de nuestro

país. Con todo, es posible que, medi�lte muchos ajustes, los

maestros rurales hayan podido adecuar sus medios a las neces_�

dades de la instrucci6n en boga.

h 20 25
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Bs, en esta primera parte, donde se detallan todos los

instrumentos que tanto el niño como el monitor requerían para

su trabajo escolar cotidiano: tinteros, pizarras, lápices, li�

tas de asistencia.

I"'.
De 108 tint�1W.

Solo habrá tinteros en las mesa. destina.
das para escribí r en papel, los que serán de
plomo ó vidrio, y se sujetarán de modo que
no sea fácil á los niños el sacarlos, embutiéR­
dolos en las mesas para que no sobresalgan
por debajo, ni en su superficie, á fin de (Jue
no haya obstáculo en el movimiento de In
pizarras,

De entre todos los instrumentos que se hacen indispensa-

bles para el trabajo cotidiano, sobresale el "telégrafo", que

es, dentro de este riguroso mundo de orden, por asi decirlo,

lo caracteristico en el sa16n de clase.

!.
,

'
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En eS':a ilustración podemos ver, en el primer grabado, al monitor de pie frente al telégrafo�ademts, es interesante observar la serie de posiciones que el nL�o tenía que efectuar ritmi­�ame�te, como una actividad dentro del sa16n de clase.



Nos parece interesante mostrar tanto la ficha de ins-

cripci6n como los registros de las listas diarias porque ejem

plifican el concienzudo afán de perfecci6n de este sistema.
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Habremos de insistir en la dificultad que el maestro rural pu-

do haber tenido para llevar a cabo todos estos reglamentos.

Consecuentemente, este sistema era, en sus detalles, inaccesi

ble para la realidad indigena.

-- .

Apelli- Nom-

I Profesion dei CLASES DB J�}�CTUJtA DE ESVRITURA. DE AIU'l'l\lETICA.

dos. � Edad. los padres. Habüacion, 1 a 23 3a 4<1. [jll 6<1. 7<1. Sa t a 2a 3a 4a �a (la 70. Ba 1 a 2a 3<1. 411 5a 6<1 7a 8a

Alcarex José. 9 años Pintor, Calle Real n.n:¿. k -� I t I i :; � }
Alva. lI'[anuel 8. Confitero. Refugio n» 5. I i i {- 'T I e { [ �.

ESCUELA LANCASTERIANA DE N.
,-----a::;=;-

Registro l.o de inscripciou para el año de--

.!l.

Apelli- I Nom-
dos. bres.

Alcarex I José.

Confitero. I Refugio n» 5.

Azo.

Alva. IIJlanuellS.

Juan. 112. Comerciante I Merced n.O 17.
1

"5
I
i

1
"5



80

REGISTRO 2.° DE ASISTENCIA DIARIA.

B.

Nombres. Lunes. Mtlrte,f. Miercole". Jueves. V"zernes. Sabado.

Bellido Juan. - t t -

Observaciones de la Se1ntlM.

t

Bus/amante Francisco. t

t

I

J

Lastimó á un niño !J se escapó.

Casi siempre viene tarde.

Es muy desaseado.Bustillo, .I1tilano. t

dN/lanCl,

Bel1z'do Juan

,.

t
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Esta primera parte es, sin duda, la que tipifica al Sis­

tema lancasteriano y la que muestra con claridad que se trata bá

sicamente, de un sistema. Aquello que pudiera considerarse como

un método para impartir las diversas asignaturas queda insertado

en los lineamientos del sistema mismo. Al Sistema lancasteriano

habían de ajustarse todos los métodos de la época del México eu­

ropeizado, que no escapa a las modas extranjeras y que quiere

aplicar con rigor, a guisa de perfección y buen gusto, técnicas

ajenas.

La segunda parte, "De la clasificación de la escuela",

es esencial en el sistema, ya que es In única que pudiera consi­

derarse, hasta cierto punto, como método, en tanto que trata de
.

la enseñanza que recibirán los niños: escritura, lectura y arit-

mética, y la forma de administrarla. Decirnos que hasta cierto

punto podría ser un método, porque, sin proponer una metodología

sistemática, da ciertos lineamientos, que dejan entrever que conta

han con auxiliares del tipo de la muy conocida cartilla de San

Miguel. Todo ello habría de ajustarse fundamentalmente a la disci

plina del sistema, y éstá, a su vez, al uso de los accesorios o

enseres que conforman la escuela. Tan es así, que el manual ni

siquiera propone un texto propio para el aprendizaje de lectura

sino que recomienda, para el caso, algunas obras específicas:
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Las lecciones de la Sagrada
Escritura, el catecismo histórico de Fleuri,
ul Sinon de Nantua ('.), la. lecciones ins­
tructivas de Iriarte en tres tomos, y la eco­

nomia de la vida humana, parece son la,
obras mas adecuadas para el objeto.

-En realidad, nosotros le llamaríamos "técnica de en-

señanza", que se aplicaba a tres materias: escritura, lectura

y aritmética. Como podemos ver, la alfabetización ocupa un l�

gar preponderante.

.

SEGUNDA PARTE.

l.
De la clasificacion de la escuela.

Este método consiste en facilitar la instruc­
e ion en los varios ramos elementales de
la enseñanza,

Está fundado en los principios del órden

y de la disciplina, por los cuales y bajo la
direccion de un solo maesi ro, los niños se

enseñan y se instruyen mutuamente. Los

que tienen mas conocimientos en el escn­

bir, leer ó contar, Jos transmiten á aquello.
que tienen menos.

Los primeros se llaman instructores. Si
el número de niños que cada uno de estos

tiene. á su cargo es grande, puede elegir
uno ó mas ayudantes, los que. escogerá en­

tre Jos mismos niños que están á su cuida­
do, siendo siempre los que mejor escriban,

Como se emplea á los mismos niños para
la instrucción en las varias clases de la en­

señanza, no se necesita mas de un solo maes­

tro para dirigir una escuela de quinientos á
mil niños.

En la organizacion de una escuela habrá
división de clases, colocando en una misma
de aquellos mños cuyos conocimientos, sea en

la lectura, escritura ó cálculo, estén á la par-
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Las indicaciones precisas del Sistema lancastesian�

nos dan una visión completa y clara de esta segunda parte:

111.
Etcritura.

1I;1Y tres especies de enseñansa en la es­

critura: l. � la que se hace en la arena que
verifican los niños que comienzan en la pri­
mera clase, la cual está dividida por lo mis­
mo en dos secciones. 2.:Ij la que se hoce
sobre las pizarras, y verifican los alumnos
de la segunda sección de la primera clase,
V 108 de las cinco clases siguientes. 3. ce la
que se ejecuta en el papel pOi' los de la 7. c:

y 8. «1

Dada la seña por el instructor general de
comenzar los trabajos, los instructores re­

pnrten los lápices á sus respectivas clases.
El instructor de la I. � dirige á sus alum­
nos con la voz de mando, atencion; ponen
los niños el dedo índice sobre la mesa en el
borde interior y levantan la cabeza. En se·

,uida señalará con el puntero una letra del
tablero, ó de las que están en sus cartones:
Jos niños dirigen la vista hácia la letra, y do­
blando los dedos de la mano derecha, me­

nos el índice, mantienen la mano izquierda
cm la rodilla. El instructor pronuncia en al­
ta voz la letra, por ejemplo, N, y dice ene:

entonces los niños levantan y descansan el
brazo izquierdo sobre el borde interior de
la mesa y con el dedo índice de la mano

derecha, trazan en la arena l. letra indica.
da. Caande la han traaado, manda el ins- ¡
truetor mano.t abajo; 108 niftol inmediataosen.·
t.:l bajan sus maDOS á las rodillas y perma­
necea en esta posicion.
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Nos parece interesante aclarar que, en cuanto a la téc-

nica de escritura, sólo se menciona 10 siguiente:

Por la mañana se trazan las letras mayús­
culas, y por la tarde las minúsculas, tenien­
do cuidado que 101 niños distingan )as letras
b, d. p. q por su semejaaza: 'trazarán una
sola letra cada vez, y hasta que no estén
corregidas no se pasará á otra.

Si la primera clase ocupa mas de una me-

88, se nombrará para cuidar de la segunda
un ayudante que lepa ttazar 1&1 ktra,. en
la areDa.

No hay mejor testimonio que el de quien ha presenciado

vivencialmente lo que escribe. Antonio García, en El libro de

mis recuerdos, relata un día de clases de la escuela lancaste-

riana a la que asistía. A través de su relato, podemos ver el

proceso de aprendizaje qUe el niño seguía para llegar a leer,

escribir y contar:

Prevenidos los alumnos, el monitor o instructor de

clase, que como se ha dicho, se hallaba de pie en

el extremo de la banca, decía en voz alta, despacio
y con un tonillo especial:
----Primera clase-Atención-A mayúscula, y apuntaba en

el telégrafo la mencionada letra, debiendo adver­
tir que por las mañanas hacíase el ejercicio con

las mayúsculas y por la tarde con las minúsculas.
Todos los niños de la clase, marcaban la letra,
anunciada con un punzón ó con el dedo en la are­

na é inmediatamente después el instructor por man

dato del inspector examinaba los trazos hechos

por aquellos (26).

(26) Garcíc.l Cubas, �l libro de mis recuerdos., p. 404.



86

García Cubas nos habla, también, de los libros con los

cuales practicaban la lectura:

Los libros de texto para la lectura corrida de las

dos últimas clases eran los más generalmente admi­
tidos. El amigo de los niños, traducido por Escol­

guis: el Libro segundo de la Academia, el Simón de

Nantúa ó el Mercader forastero, el Catecismo histó­
rico del Abate Fleury, las Fábulas de Samaniego o

las de Iriarte (27).

Como podemos darnos cuenta, los libros mencionados por

García Cubas en su descripción son, en su mayoría, los mismos

que anteriormente se habían citado como textos propuestos por

el Sistema lancasteriano. No creemos que estas obras hayan po-

dido llegar, y mucho merios leerse, en las zonas marginadas,

pues si con dificultad había un lugar dedicado a la escuela,

sería absurdo- pensar que hasta aquellas lejanías lograran pene-

trar obras de importación francesa.

LECCIÓN XVlI

•

1 e a o u

mi'
• rna' mo

. mueme

.

eo a u 1

10· la- lu Ji le

(27) Idem.
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Podemos estar casi seguros que la técnica alfabetizado-

ra de la segunda parte del Sistema lancastcriano sí llegó a las

zonas indígenas, ya que respondía de sobra a las necesidades

tanto del lugar como de los niños mismos. No sería nada difícil

que los pequeños estudiantes indígenas hubieran aprendido a

leer y a escribir trazando, con los dedos, letras en la tierra

o en la arena, y que quienes supieran más les enseñaran a los

que sabían menos. Esta sería sin duda la gran novedad que pudo

haber sido aprovechada en las regiones indígenas.

Por último, la tercera y última parte del sistema,

�Del orden en la escuela", es la más variada, pues consta de

una serie de rigurosos Ireglamentos e instrucciones para los mo

nitores e inspectores; y de una minuciosa serie de tácticas pa-

ra la distribución de premios y castigos, que podríamos decir,

eran tan variados y elaborados como el sistema mismo.

Antonio García, hace una detallada descripción sobre

este tema:

No escaseaban los castigos extraordinarios, y si ei
muchacho era malcriado y de mal carácter, entonces

era de ver la lucha sostenida por él y el maestro

[ ... ] A cada disciplinazo acrecían los chillidos

que se convertían en sollozos al terminar la azota­

ina. Los castigos ordinarios consistían en arrodillar
á los alumnos y ponerlos en cruz oblig5ndolos a ve-
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ces, según la entidad de sus faltas, á hincarse sobre

el borde de una regla y á sostener en las manos pie­
dras pesadas (28).

Hemos expuesto someramente el Sistema de enseñanza

mutua. No creemos --como lo hemos venido diciendo-- que éste,

de haber llegado a las zonas indígenas, haya podido cumplirse

en todas sus partes ni mucho menos, ya que el mecanismo peda-

gógico es extremadamente complejo y rígido. Pensamos que lo

que pudo haber llegado hasta aq�ellos lugares, o mejor dicho,

lo que pudo haberse cumplido, fue la parte medular en cuanto

a nuestro problema: la alfabetización.

La enseñanza mutua.representaría una gran ayuda para

las zonas indígenas, pues dadas las circunstancias de margina-

ción y olvido en que estaban, la presencia del maestro se haría

casi imposible. De hécho, hoy día la enseñanza mutua es un recu�

so idóneo al que tiende la educación, puesto que cada vez es más

difícil preparar a los maestros que se requieren, y más aún pa-

ra las zonas rurales_ Sin ir más lejos, los promotores bilingües

que actualmente trabajan en las zonas marginadas no están muy

distantes, por sus características, de los monitores lancasteria

nos. También se sabe que las misiones culturales de Vasconcelos

(28) Ibídem, pp 405-406.
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y Rafael Ramírez funcionaban con monitores.

Volviendo a nuestro problema y teniendo en cuenta el

remedio que por aquellos tiempos significaría la enseñanza mu­

tua en dichas zonas --nos referirnos a las escuelas gratuitas a

que asistían los niños indígenas--, nuestra duda vuelve a sur­

gir cuando tratarnos de imaginar cómo pudo haber sido la comuni

cación entre el maestro o portador del Sistema lancasteriano y

los monitores indígenas. Si era en español, ¿qué podían haber

entendido los alumnos de 10 dicho por el monitor? y si era en

lengua indígena, ¿cómo podían los niños aprender a leer y a es­

cribir, con un alfabeto totalmente desconocido? Consecuentemen­

te la castellanización d�be haber permanecido en suspenso. El

problema de lengua vuelve a hacerse presente: de poco servirían

las maravillas o remedios de la enseñanza mutua, si la barrera

de la incomunicación-no se derribaba.

Tenernos que suponer, entonces, que el indígena del

México Independiente --como lo veremos al asomarnos a los méto­

dos de alfabetización de esa época-- continuaría aprendiendo

corno 10 hiciera con las primeras oraciones en tiempos de Fray

Pedro: memorizando, aprendiendo sin comprender, repitiendo pa­

labras españolas que para él no tenían sentido alguno ...
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Alfabetización en el México Independiente.

Presentaremos tres de los métodos más conocidos y re­

nombrados que bien pueden considerarse representativos de la

vanguardia educativa de esta época: ¡Escribe y Lee! de Enrique

Laubscher, Lectura y Escritura Simultáneas de Antonio Carrillo

y Método Rébsamen de Escritura-Lect�ra de Enrique Rébsamen.

Al igual que en la presentación del sistema Lancasteria­

no, nos vamos a concretar a hacer un somero análisis de estos

métodos, teniendo en cuenta s6lo aquellos puntos que puedan dar

nos alguna luz en el problema de la castellanizaci6n del indig�

na.

El primer punto significativo de estos manuales es la

fecha de su aparición: 1884, ¡Escribe y Lee!: 1893, Lectura y

Escritura Simultáneas, y 1899, Método Rébsarnen de Escritura­

Lectura.

Estos textos aparecen ya muy avanzado el siglo XIX, ju�

to en el momento en que las ideas de Baranda y Sierra empezaban

a dar frutos concretos, revolucionando las tradicionales bases

educativas de México. partiendo de aquí, podemos ver en estos

métodos la teoría llevada a la práctica; es decir, tenemos la

oportunidad de comprobar qué tan fielmente c��plían con su mi­

si6n d� f0rmar la nueva nacionalidad me�icana, y en qué medida
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los indígenas la compartirían.

En relación a la fecha en que estos textos aparecen,

salta a la vista que de 1822, cuando se inicia la enseñanza m�

tua en México, hasta 1884, en que Laubscher publica su método,

no hubo nada notorio y específico en cuanto a materiales de al

fabetización: eran las técnicas usadas en el Sistema lancaste-

riano las que los suplían y en las que, más tarde, estos manu�

les se incrustarían.

Los métodos de Laubscher, Carrillo y Rébsarnen tienen

varios puntos en común y responden a la misma búsqueda: una

nueva técnica para la alfabetización. Nacen los tres dentro del

I

ambiente cultural de la Escuela de Orizaba, que, a decir de LeQ

poldo Zea, "representó una de ¡as más destacadas orientaciones

pedagógicas en las que más tarde habrán de descansar varias de

1 f duca t
í

'

Lu c
í , (29)

as re armas e ucatl.vas de la Revo UCl.on" •

Lo más interesante de la Escuela de Orizaba es que con-

sideraba el lenguaje como el núcleo de toda la enseñanza, el

instrumento clave para resolver el proceso educativo. Había,

pues, una conciencia clara y precisa de la importancia de la

(29) Zea, pel liberalismo a la Revclución en la educ�ción mexi­

�, p. 133. La Escuela de Orizaba fue fundada en 1833 por
Enrique Laubscher. En ella se empiezan a experimentar los

nuevos p�incipios de la educación primaria, esencialmente
la ens�fianza objetiva.
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formación del niño. Siendo el lenguaje el centro de interés, se

buscaban nuevos camillos para la alfabetización. Lo más novedoso

de aquellos días fue planteado por la Escuela de Orizaba: fone-

tismo, método objetivo, marcha analítico-sintética, palabras no�

males, etc.

La importancia de estos métodos reside en la trascenden-

cia que las ideas, innovaciones y técnicas de sus autores, tu-

vieron en aquel momento. Las ideas de Rébsamen, por ejemplo, se

proyectaron, a principios del siglo, por todos los Estados de

la República en que se adaptaron sus obras: "A la vuelta del sJ:

glo, de los 25 Estados que había en la República, en 10 ejercían

Rébsamen y su generaci6n 'de discípulos una acción directa¡ pero

su influencia, gracias a sus escritos y planes de organización,

se difundían por todo el país .. (30). Lo anterior hace evidente

que el método de Rébsamen lleg6 a todos los Estados de la Repú-

blica y por tanto, a las zonas indígenas. No sería aventurado

suponer que con los otros textos mencionados hubiera sucedido

lo mismo.

Cualquier material relativo a la instrucci6n que los in-

dígenas hayan tenido procedente de las esferas gubernamentales

(30) Larroyo, Op. cit., p. 325.
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lo estudiaremos como parte del proceso de su castellanizaci6n.

Por tal raz6n, nos interesa su contenido en general frente a

la realidad indígena.

¡Escribe y Lee! Un Método racional de enseñar la lectura por
medio de la escritura según el sistema fonético.

El método de Laubscher está formado por tres partes

encaminadas a que "el discípulo aprenda la Lectura por

medio de la Escritura. Lo que ha de leer debe previamente

es crLb í.r Lo r lo que escriba debe ser leido, y lo que lea,. en­

( 31)
tendido" .

En la primera par�e, el niño, dice Laubscher, previa

la ejercitaci6n de la mano y el ojo, la voz y el oido, apre�

derá y pronunciará letras, sílabas y palabras� y al tiempo

que ejercite la escritura sabrá reconocer los sonidos y la

pronunciaci6n de lo escrito(32) • Esta es, para él, la parte

medular de su método.

(3l) Laubscher, pr610go a Escribe y Lee, p. 3.

(32) Cf. Idem.
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PRIMERA PARTE

LAS LETRAS MINÚSCULAS y YAYUSCULAS, MANUSCRITAS
E IMPRESAS.

Sílabas, palabras y periodos.
�

A L�s LETRA.S MnrÚOOULAS.

•

1

•

l.

¿¿
u.

8

n .

•

•

m,
///lb

un.
Preguntas: lCuántos sonidos tiene la palabra nif-¡C6mo

suena la primera letra?-¿Cómo la segunda! etc.



A medida que van pasando las lecciones, el alumno va

reconociendo y practicando nuevos sonidos "suaves y fuertes",

siempre a través de la palabra dividida en sílabas:

..A.dverlencia.-La Ieccion que precede ofrece 'un vasto

campo al maestro, para que haga distinguir clara y perfecta.
mente al discípulo la diferencia de la pronunciacion suave

de la e, cuando le siguen e, i; y 14 fuerte, cuando le siguen
o, tt, a.

Preguntas y ejercidos segun número 9.

�(d-C)
z (s-e).

� WX
voz, vez,

zu-mo.
• •

ma-íz, mo-zo, na-riz,

zu-mo, zan-co" zo­

rra. u-na zo-r-ra co-

y así contin6a el nifio aprendiendo todas las letras y sonidos,

por medio de una exhau s tLva lectura y de una repetición de pa J a

bras siempre fragrne�tadas. Es notorio �¿80 e� esta priLcra parte,
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nuclear para la alfabetización, el nifio nlillca se enfrenta a la

palabra como tal, con todo su poder comunicativo, ya que irre-

mediablemente tiene que acercarse a ésta a través de un casado

silabeo:

¿J¿}
d D.

el, la, lo; los, las.
Di-mas, Do-ro-te-a, De-si-de-rio, De­

me-tria, Do-min-go, Do-lo-res, Da-mian,
Die-go, Dio-ni-sio, Da-niel, Dios, Dí-az,
Do-mín-guez, Du-ran-go, Di-ciem-bre.

Dul-ce, dul-ces. Dan-za, dan-zas. Di-a,
di-as. Dien-te, dien-tes. Doc-tor, doc-to­
res. Di-ne-ro. Do-blez, do-ble-ces. Do-ce­

na, do-ce-nas. De-do, de-dos. De-se-o, de­
se-os. Dril, dri-Ies. Du-da, du-das. Due,
ño, due-ños. Da-ño, da-ños.

[Bue-nos di-as, D En-ri-que! ¡Bue-nos
di-as, Da Do-lo-res! Do-ce pie-zas ha-cen
u-na do-ce-na. Va-IDos á con-tar has-ta
do-ce: u-no, dos, tres, cua-tro, cin-co, seis;
sie-te, o-cho, nne-ve, diez, on-ce, do-ce.
Los Do-min-gos no hay cla-se. ¡Ten con.

fian-za en Dios!

Preguntas y ejercicios segun los números 27 y 33.

F1cplicacion: D. es la abreviatura de ])()n, na la de
DQ'ñ,a.
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Nos parece que esta forma de presentar la lengua es ne-

gativa, en tanto que envicia al niño en el silabeo y le impide

llegar a la lengua hablada --al menos en su unidad de palabra.

La segunda parte, "Elementos de la Ortografía", no varía

mucho de la primera; abandona si, el silabeo, pero sigue la

misma presentaci6n: palabras aisladas con la sílaba que el alum

no debe practicar ortográficamente así como una serie de oracio

nes inconexas entre si.

SEGUNDA PARTE.

Elementos de la Ortografía.

A. PALABRAS CASTELLANAS.

1. gUe, güi.

Vergüenza, halagüeño, argüir, antigüedad, averigüeis, des­

agüe, fragüen, sangüífero, saugüíficar, sangüificacion, ye­
güería, yegüerizo, yegüero, yegüita, avergüenzo, degüel1o,
desvergüenza, regüeldo, pedigüeño, agüero, jagüey.

La, mentira es una desvergüenza. El juez trata de argüir
al acusado del delito. En la antigüedad no había fusiles ni
cañones. ¡ Mira esta yegüita! Carlítos es muy pedigüeño;
pues pide á cada rato dulces ó frutas á su mamá. Para un

discípulo aplicado es muy halagüeño ser elogiado. ¡No fra­

gUeis el hierro, cuando ya se enfria!

ExpUcaciones: 1. "Libro' es un nombre comun en singu­
lar, "libros" es su plural; del mismo modo "pizarra" es

singular, "pizarras" plural; etc.
2. El doble punto sobre la ti se llama diéresis ó crema.

3. La raya que se usa para separar las sílabas de una pa­
labra, lleva el nornbre de quim.
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4. bl, br; el. er; dr; tí, fr; gl, gr; pl, pr; ti, tr.

Hablar, aprieto, refresco, aplauso, deletrear, público, Ma

zatlan, recreación, reflexión, aglomeraciou, capricho, patria,
Veracruz, palabra, noble, censurable, sobre, posible, abrir,
instructivo, agrio, atributo, réplica, nuestro, explicacion,
aprecio, suscritor, Diciembre, milagro, empleo, encuentro,
complacencia, ultraje, cocodrilo, reclamar.

Sé escribir, leer y deletrear. ¡Qué milagro! Pero ¿sabes
tambien silabear las palabras? Sí, señor; sé que cada sílaba

tiene una sola vocal ó diptongo ó triptongo. lA qué sílaba

pertenece la consonante que se encuentra entre dos vocales?
A la sílaba que sigue.

Erplicacion: Las combinaciones de consonantes hl, br, el,
cr, etc., van juntas á la siguiente sílaba.

Ejercicios: 1. Segun leccion P número 1.
2. Copien todas las palabras de las oraciones que tengan

una de las cornbiuacioues de consonantes, enumeradas en el

epígrafe de esta leccion, y subragen. éstas.
3. Segun lección 1 & número 3.

.

�os parece que esta primera y segunda partes de ¡Escri-

be y Lee!, estaban casi condenadas a la improductividad en la

enseñanza del español a los indígenas.

La tercera y última parte de este método, "Descripcio-

nes pequeñas y otros t.rozos de lectura ti, es tá formada por una

serie de versos y pequeñas prosas. De entre ellas, hemos escogi

do dos que nos parecen por demás significativas para nuestro pro

blema: La escuela y El verjel. Ambas lecturas muestran con cla-

ridad indiscutible que fueron hechas para una mentalidad urbana.
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I.

1. La escuela.

En la escuela todo está muy diferente del cuarto de la ca­

M. Sobre las bancas largas están sentados los niños, uno al

lado de otro, las manos decentemente dobladas, y 10R ojos
dirigidos hácia el maestro. Este habla con ellos del padre y
de la madre, de los hermanos y las hermanas, de animales

grandes y pequeños, de las flores que están afuera en el jm··
din, del sol, de la luna y de las estrellas, y les cuenta unas

cosas muy bonitas de Dios. Eso lo escuchan los niños con

tanto placer". que olvidan sus juegos. Pero no solamente es·

tán escuchando, sino que se ocupan tambien por sí mismos.

OrA meten las manos debajo de la cubierta de su mesa, don­

de se encuentra otra tabla. Sobre esta están puestos la pi-­
zarra de cada niño, su libro, su reqla y su pizarrin. Ora

escriben los niños' lo que el maestro les dicta 6 ha escrito en

el pizarron. Entóuces las letras se ponen en fila, corno los

soldados de la tropa. Ora se ponen á leer. ¡ Ah, ql!é gusto
da ver los libros aseados!

'

En ellos se lee mucho mejor que
en un libro maltratado. Por último, les toca á los niños cal­

cular. Esto DO es fácil. POI' eso, ellos quedan muy satisfechos,
si logran hacer bien una operacion; y el maestro se alegra
igualmente.

Pero ¡cuán pronto corre el tiempo en la escuela! Ya toca

la campana, indicando la hora de 1a salida. Entónces los

utensilios se juntan cuidadosamente; y los niños se levantan

y salen en buen órden, sin correr ni gritar.

Ejercicio: Escriban los nombres de algunos objetos que ha­

ya en la escuela.

Esta l�ctura nos ha parecido interesante porque su con-

tenido resume el ideal del Sistema lancasteriano. ¡y esto, a s�

senta y dos años de distancia, resulta muy significativo!
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Desde luego que esta escuela ideal por su orden, limpie-

za, exactitud y puntualidad está muy distante de las que había

en las zonas indígenas:

Una sola pieza grande y cuadrada con una o dos puertas,
mal ventilada generalmente: el suelo desnudo, los niños
se sientan en largas bancas, el maestro en una silla de
madera tosca, junto a una mesa de encino que apenas tie
ne un tintero de plomo o un pedazo de botella y algunos
pliegos de papel. Por lo demás, como ahí no escribe, ni
se estudia geografía, ni gramática, ni aritmética no h�
cen falta más utensilios. (33)

Ante esta descripción, sobran los comentarios de lo que

para un niño indígena pudo haber significado, en caso de haberla

leído, y más aún, comprendido, la lectura de La esc.uela de Laubs-

cher.

Más adelante nos encontramos con el pequeño texto de El

verjel:

18. El verJel.

Corren las niñas por el jardin, y alegres gritan: "¡Venid

aquí! Hay muchas rosas, violetas mil; ¡pronto, hermanitas,
venid, venid r'_Clyo esta azucena me pongo aquf."-"Yo
esta ramita de toronjil,"-,,yo una violeta y un alelí."-uy
yo en las trenzas este jazmin."

'rodal mostrando gozo pueril, bien enfloradas salen de
allí. Mas si á mamila miran venir, todas entonan coro in­

fantil; porque en su pecho se ocultan, si, flores más bellas

que en el jardin.

E.jercicio: Copiarse y aprenderse de memoria.

(33) Altamirano, citado por,Monroy Buitrón, � cit., p._ 685
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Es obvio que esta lectura, por su contenido, no podría

comunicar nada o casi nada al niño indígena, aun en el caso

de 9lle éste supiera español: ¿qué podría significar para él

el gozo pueril de las niñas corriendo en el jardín?

Lectura y Escritura Simultáneas.

Al llegar � nuestras manos el método de Carrillo, nos

impresionó su portada deprimente:
.

frente al óvalo donde está

un niño cómodamente sentado, y atendido con especial cariño

e interés aparece la figura encorvada de un indio trabajando.

La composición sella dolorosamente la imagen del indio aleja­

do de la instrucción.
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"Carrillo rechaza por igual el método alfabético, o del

deletreo, y el procedimiento fonomímico en la alfabetización .

El método fonético, dice: tortura y desnaturaliza los sonidos de

las consonantes, los hace más difíciles de articular para maes-

t
. - ..

(34)
1

.

.

.

1 dros y nlnos . E autor slgue un proceso contrarlO a e

Laubscher: parte del enunciado. Su metodología consta de tres par

tes, l} presentación de la palabra en enunciados; 2} sílaba; 3)

letra, como puede apreciarse en los siguientes ejemplos:

el mulo da una patada en el ojo al
muchacho.

11--

- _::
-

- ��!_::-::__-�_;,� -

(34) Larroyo, Op. cit., p. 332.
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mi tía va en un mulo
muchacho, dame una mecha.
mamá, mírarne el ojo malo.

LECCIÓN XV

el muflo da urna paltalda en el ojjo
al rnujcha] cho.
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El método de Carrillo tiene una ventaja sobre el de

Laubscher: parte del enunciado: así, al no fragmentar la len-

gua en el momento del inicio de la lectura, el niño de aproxi

ma a la lengua hablada. Este es sin duda un gran paso en la

metodología de la alfabetización. Lo anterior se explica en la

actitud siempre alerta del autor. "El notable caudal de cono-

cimientos ��e Carrillo había recogido, no sólo en las obras

didácticas de mayor renombre en Alemania, Suiza, Bélgica, Fra�

cia y Estados Unidos, sino en las publicaciones que diari��en-

te recibía [ ... J, lo puso al servicio del profesorado nacional

en las páginas de su periódico La Reforma de la Escuela Ele-

'. (35)
mental, durante cerca de se1S años" . A pesar de sus adelaQ

tos pedagógicos en el campo de la alfabetización, si llegó es-

t� método a tos niños monolingües de lenguas indígenas ha de

haber resultado tan ajeno como ¡Escribe y lee! de Laubscher.

(35) Castillo, Op. cit., pp 104-105.
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-Método Rébsamen.

La portada del Método R�bsamen, como la del libro de Ca-

rrillo, fue lo primero que atrajo nuestra atención; es una rara

mezcla de estilos entre los que resalta una construcción clásica

(con cierto parecido al Partenon), que sin duda simboliza la es-

cuela, rodeada de nopales, tunas y motivos indígenas. La ilustra

ción de esta portada hace evidente el gusto y atractivo que por

aquellos días había en México por lo europeo.
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El método de Rébsamen, cuyo título completo es Método de

Escritura-Lectura o seª ensefianza de la lectura por medio de la

escritura, con aplicación del fonetismo y la marcha analítica

sintética (palabras normales), consta de dos partes. La primera

presenta varias subdivisiones, que Rébsamen llama grados; el pri

mero está formado por ejercicios preparatorios de caligrafía y

coordinación motora, el segundo, llamado "letra minúscula manus-

critatl, contiene palabras y frases. Ilustrarnos dos lecciones del

segundo grado:

• • • •
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�nsistimos en resaltar el tipo de grabados que ilustran
,

estas páginas: nos hablan de un ambiente citadino cien por cien-

to, en el que difícilmente cabría el mundo de las zonas margina-

das. Imaginemos, entonces, el azoro y el desconcierto del niño

indígena frente a un mundo totalmente lejano al suyo, presenta-

do, ad�m&s, a trav�s de una lengua desconocida para �l.



109

En el tercer grado, aparecen las letras mayúsculas ma­

nuscritas, que se practican aisladas y en enunciados que no

guardan ninguna relaci6n entre sí. El objetivo es claro: ejer­

citar la letra que se desea enseñar.
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La segunda parte del método, titulada "Lecturas fáciles

y recitaciones", está formada por textos con temas de interés

infantil sin duda significativos para un niño de la ciudad pero

carentes de sentido para el niño indígena.

Estas lecturas quedan ejemplificadas en el siguiente

texto:

.4. - Nuestra casa.

Nuestra casa se halla en las afueras de
la población. Tiene un jardincito al frente
y una huerta por detrás. Es de un solo
piso. Tiene una sala, un comedor, varias
recámaras y una cocina. También tiene pordetrás un corredor ancho, donde juego con
mis hermanitos. En este corredor hay mu-·
chas macetas con perfumadas rosas, exqui­sitos claveles y otras flores ..

Nuestra casa es de mampostería, es decir
hecha con piedra y mezcla. El techo es de
tejas que descansan sobre gruesas vigas. Los
albañiles y carpinteros hacen las casas. El
herrero fabrica las chapas y rejas. ¿ Ustedes
han visto al herrero trabajando en la fragua?

La revisión hecha a estos tres métodos, aunque somera,

es lo suficientemente precisa como para poder afirmar que no

fueron tomados en cuenta --en los proyectos alfabetizadores de

los autores-- los niños indígenas mexicanos.
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En resumen, por todo lo anterior podernos decir que de n�

da sirvió --en cuanto a nuestro problema-- que los maestros de

la Escuela de Orizaba hubieran tenido tanta conciencia de la im-

portancia del lenguaje, si esta conciencia no los llevó a pensar

en la urgente necesidad de integrar al indígena precisamente a

través de la lengua. Tendremos que aceptar, entonces, que lila

política educativa del porfiriato se limita casi exclusivamente

(36)
a la capital, olvidando a la población campesina e indígena"

Se tornó --como siempre-- el camino más fácil: elaborar materia-

les didácticos para la alfabetización en español suponiendo que

con ello se cubría la necesidad nacional.

Nuevo método de enseñanza primaria de Fray Matías de Córdova.

El único método elaborado exprofeso para la alfabetiza-

ción de los indígenas -en el México Independiente- fue el de

Fray Matías de Córdova. Sin embargo, en él tampoco se atiende

el problema de caste1lanización. Se dice que fue trabajado con

la intención de servir a los grupos étnicos de Chiapas porque

Córdova con ellos convivió por muchos años. Este método, sos-

tiene Torres Quintero, introduce una nueva técnica en la lectu

(36) Monroy Huitrón, Op. cit., p. 14.
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ra, y por ello llama a C6rdova lIel introductor o fundador en

éx
í

d 1 -

f
é

t
í r ]

II( 37) .

M xa.co e a enaenanaa on t.í.ca L... • Lo an t.e.r í.oz se

explica porque este método surge entre 1810 y 1812, mucho an

tes que naciera la Escuela de Orizaba.

Los principios que fundamentan el método de C6rdova son

los siguientes:

Honorable ciudadano J. M. del Barrio.-ciudóld
I

Real febrero 5 de 18'21. -Apreciable amigo: para satis­
f;¡�eT á Vd. el deseo queme dice tener de instrurr se en

los pormenores del nuevo metodo de, enS'e;¡'4.h�a pri7n.q,­
TÍa, debe comenzar suponiendo por ahora, y hasta
que lo decida la esperiencia. 19 que es ménos trabajo­
so conocer una letra y después otra, que de una vez

todas juntas la S del alfabeto: '29 que si al mismo tiem po
se conoce una letra por su flgura, Su sonido y uso, no

,Se -podrá confundir con las dernas: 39 que 10 primero
y \0 segundo se puede conseguir -formando la letra

(cuyo sonido se advierta) sobre los tama1fOs que se le

marquen: 4Q que se percibe el uso de ellas combinan­
do los sonides de cada una: 59 que sabido el silabeo
ó esta combinación con cada una de todas uh niño,
podrá. compone. y descifrar las palabras escritas, y
69 que el que ya sabe leer de cualquier modo. percibe
cualesquiera escepciones que se le hagan. "En seme­

jante ca so un rnétodo de enseñar á leer aj ustade á es­

tas conside-raciones. puede Ser ventajoso, y merecer

por tanto, que de éJ se haga un ensayo a lo menos.

(37) Torres Q,_ü.nterc, "ch í.apae , cuna del fonetismo. El Método
Cordovense" en Chiapas y México, p. 4.
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c6rdova ideó un procedimiento fonético a través del

cual el niño podía dominar con facilidad las combinaciones

articulatorias de los sonidos de las Iletrasl• El texto que

incluimos da una idea fiel de la técnica utilizada.

De la misma suerte que las vocales se le debe en­

señar las consonantes. Para el efecto, y considerando

que estas no pueden pronunciarse sin que le anteceda,
6 suceda alguna vocal, se anteponen las palabras [etra ;

una, ó la, diciendo: unaé, la [etrab, la6j y aSI de las

demas. Si se aprende á pronunciar las consonantes

terminándolas solamente con la e muda francesa será
más marcada la pronunciacion en nuestra lengua.

Es preciso hacer entender al niño que las figuras
de las consonantes solo son indicativas de la postura

que deben tener 105 labios, el gaznate o la lengua. ya
antes ya después de pronunciar una vocal. Por ejem­
plo: si antes de pronuncira la a se cierran los la bios,
se dirá ba ; pero sí se pron uncí a la a é inmed iata rnen­

te se cierran. dirá ab: si se hace lo primero impeliendo
con fuerza el aliento, se dirá pa., y si antes se pronun­
cia la .a dirá ap; si la boca se cierra con solos tos dientes

y el labio inferloT, se dirá ia.. y si cenados los labios, y
echando el aliento por las narices. pronunciarnos la a.

(38)
Para la época, este método resulta una innovación y

ello resalta, aún más, porque surge con la voluntad de poner de

manifiesto una realidad social: JlFray Matías de C6rdova pone en

(38) Torres Quintero, advierte semejanzas profundas entre el ca­

mino seguido por C6rdova en su método fonético y los france

ses Valange, Bertaud y Danguelov. 0E. cit., pp 4-5.
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relaci6n al problema educativo con las necesidades econ6micas

y sociales de los hombres y ya hace ver la urgente necesidad

( 39)
de ilustrar indígenas [ ••• ] 11

•

Cerramos con Fray Matías de C6rdova un siglo de la vi-

da independiente de México. cien años de silencio y olvido al

problema de la castellanizaci6n y lo que este problema signi-

fica en la marginaci6n del indígena mexicano.

(39) Larroyo, Op. cit., p. 238.
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A PARTIR DE LA REVOLUCIÓN .•.

Acampado bajo la sombra del largo periodo del porfi-

riato, el hacendado vio finalizar el siglo XIX. Bajo esa espe-

sa sombra y la custodia del latifundista, el indígena minaba

sus tierras sin descanso. Los sistemas de trabajo en las hacien

das se ajustaban a los cánones coloniales: la aparcería y el

peonaje con salarios ínfimos que arrastraban siempre una cuen-

ta de pago semanal en la tienda de raya. "Las víctimas de todo

f
' ... . (1)"

esto ueron en su mayor1a lndlgenas semlculturados" ¿Que

factor relevante los definía como semiculturados? Sin duda, la

lengua.

Si por aquel tiempo el acceso a la escuela era, para

ellos, algo menos que imposible, "las haciendas parecen haber

tenido un efecto ,cultural considerable sobre los indígenas [ •.. ]

Hasta los campesinos que permanecían en sus pueblos y seguían

viviendo como indígenas, generalmente reaccionaban ante la

presión económica y cultural que ejercían las haciendas, adop­

tando el español como lengua propia,,(2). Es por ello que la

(1) González Navarro, "propiedad y trabajo", en Historia mo­

derna de México de Cosía Villegas, Vol. IV, p. 217.

(2) Powell, El liberalismo y el campesinado en el centro de

México (1850-1876), p. 45.
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hacienda constituye, en el marco de nuestro problema, una et�

pa de intensa autocastellanización. La necesidad imperiosa de

comunicarse directamente ha sido siempre un método eficaz para

la enseñanza de segundas lenguas. El indígena, esperanzado y

con presiones económicas, salía de su comunidad en busca de una

vida mejor. Ahí, al contacto con el hacendado, el capataz y los

compañeros, se iniciaba un curso intensivo de español; la len-

gua constituía su única arma de defensa frente a un mundo indi

ferente, cuando no hostil.

El problema arriba mencionado estaba latente, y su pal

pitar se iba vigorizando en la medida que la injust';_cia se ha-

,

cía rutina. Junto a éste, otros muchos fenómenos fueron hacién

dose manifiestos bajo una política anquilosada que había es-

parcido""la fricción en los distritos rurales en un extenso

círculo, de manera que cuando llegó el tiempo fue posible poner

en movimiento una revolución que encontró amplio apoyo en todas

las partes del país, con un definido y específico fin: tierrafl(3) .

La Revolución es una tremenda sacudida a la conciencia

del mexicano que había ido sobreponiendo a los ideales del li-

bera1ismo, una tras otra, las capas de su indiferencia y su

(3) Tannenbaum, La paz por la Revoluci6n, p. 166.
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ambición. Se vuelve a la búsqueda de valores prístinos y autén-

ticos, como queriendo reponer el tiempo perdido, tiempo de olvi

do y desatención a la clase más necesitada. liLa Revolución ini-

ciada en 1910, entre otras de sus virtudes tuvo la de descubrir

a México para los mexicanos [ ... ] libre la expresión del pensa-

miento, surgió en el pueblo el sentimiento de lo nuestro, el

amor a la tierra y a los hombres del México ignorado por la ma-

yoría" (4)

Ahora el hombre del campo ya no oye teorías sobre sus

derechos, ahora lucha, si se quiere instintivamente, por ellos.

En una contienda que fue "esencialmente obra del pueblo común.

Ningún partido organizado estuvo presente [ ... ] La Revolución

fue conducida por pequeños grupos de indios bajo la dirección

d
.

f
". I

(5)
e le es anon1mos' .

El camino de esta lucha marca dos propósitos bien deli-

neados: la conquista de la tierra por y para el campesino y el

nacimiento del proletariado obrero. Obviamente, para nuestro

trabajo, nos interesa el que conduce al agrarismo porque en el

campo nace la escuela rural, y a ella iría el ipdígena.

(4) [TP!;:g§:E�9, El problema del indio, p .. � 183J p. 183.

(5) Tannenbaum, Op. cit., pp 135-139.
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Urgía cambiar ideas, planear el futuro, y ello, con esa

fracci6n de la patria que antes no habia participado. Había que

evitar --a toda costa-- que se volvieran a traicionar los idea-

les del liberalismo, renovados, ahora, con el espíritu revo1u-

cionario. Se quería incorporar al esfuerzo por transformar la

naci6n a todos los grupos sociales. "Los revolucionarios, como

los liberales, anhelaban crear una naci6n moderna 11 (6 ).

En este momento de esperanza se empiezan a forjar los

nuevos caminos del indigenismo. El Renacer a una nueva concien

cia significaba buscar la rápida integraci6n del indígena a la

vida nacional. Surgieron, entonces, los hombres, las institucio

nes, los proyectos, todo po� encauzar el sendero en el que edu

caci6n y lengua serian las bases.

La tesis incorporativa, que priv6 en M6xico durante los
años de impulso y expansión del aliento revolucionario,
expreso nítidamente su concepto de la escuela como el

instrumento m�s adecuado «para integrar a México y crear

en nuestras clases campesinas un espiritu rural; para
asimilar a dos millones de indios en el seno de la fami
lia mexicana; para hacerlos pensar y sentir en español,
para incorporarl�en el tipo de civilización que consti

tuye la nacionalidad mexical1.a .» (7 )
-

( 6) Zea, Del liberalismo a la Revoluci6n en la educación mexi­

mexicana, p. 16.

( 7) Aguirre Beltr�n, Introducción a Educación, antropologia y
desarrollo de la comunidad de Julio de la Fue�te, p. 17.
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La escuela rural�La escuela rural es uno de los logros

más sorprendentes y trascendentales de la Revolución; con ella,

al fin, se hacía realidad la educación popular que por tanto

tiempo se había prometido al pueblo. «La protección a la raza

indígena educada y dignificada podría contribuir poderosamente

al fortalecimiento de nuestra nacionalidad) (8). podríamos de-

cir que el despertar educativo de esta época magnifica el ideal

de Flores Magón, ��ien, en 1906, lanza un manifiesto considera­

do por muchos como la fuente ideológica de la Revolución
(9)

• En

él están contenidos los lineamientos educativos básicos para

transformar la mentalidad de los 'mexicanos. liLa empresa educa-

.

cional es profundamente creativa, [ .•• ] Intenta penetrarse en

el hondo espíritu del puebl� y revelarle el mundo moderno sin

debilitar la cultura que él posee y que ha preservado. Este es

el más moderno, el más delicado y sensitivo movimiento cultural

de estímulo en gran escala, y de despertar social, registrado
, . . , (10)

en Amer�ca, y qu�za en el mundo" •

(8) Programa del Partido Liberal Mexicano. Citado por Monroy
Huitrón en La política educativa de la Revolución, p. 15.

(9) Cf. Castillo, México v su revolución educativa, p. 293.

(10) Tannenbaum, Op. cit., p. �95.
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La escuela rudimentaria.-Por primera vez se tenía una

escuela específicamente pensada para el indígena, basada en

la enseñanza del español y con la mira de impartir, a través

de él, las otr3s asignaturas. Esta posición se fundamentaba en

la Ley de Instrucción Rudimentaria que creó dichas escuelas en

1911 (11). En ellas se tendría "por objeto enseñar principa1men:-

te a los individuos de la raza indígena, a hablar, leer y escri

bir el castellano. [Estas escuelas estarían] abiertas para cuan-

tos analfabetas concurrieran a ellas sin distinción de sexos ni

Es aquí donde precisamente se enraiza, se "instituciona

liza", una polémica a6n �igente: enseñanza directa del español

desde los inicios de la instrucción Vs alfabetización en las

1
..

1
. l··..

(13)
enguas vernacu as en los pr�meros años de a �nstrucc�on .

(11) Monroy Huitrón, Op. cit., pp 16-17. "Es dentro de las efí­
meras administraciones de León de la Barra y Francisco l.

Madero, en la medida que los recursos lo permiten y, quizá
en forma precipitada, cuando se organiza la escuela rudi­
mentaria".

.

.

(12) Torres Quintero, La instrucción rudimentaria en la Rep6blica,
p. 3. (El subrayado es nuestro)

(13) En los materiales usados por los partidarios de la segunda
postura, encontrarnos que, en ocasiones, se alfabetiza tan­

to en lenguas vernáculas corno en español (Cf. Cap. "Las

cartillas").
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Torres Quintero, creador de las bases de la instrucción

de la escuela rudimentaria, sentaba sus opiniones respecto a la

enseñanza del español a los niños indígenas en sus conocimientos

sobre métodos para el aprendizaje de segundas lenguas, y expresa

ha que en ellos se exigía "que la enseñanza ,no sea por traduc-

ción, que es el peor de los métodos, sino por transmisión direc-

ta, tal como hemos aprendido la lengua materna, la cual, como es

.

d 1 h Lb
a

dad
a

d
a

t 11 (14:
eV1 ente, no a emos reC1 1 o por 1nterme 10 e n1nguna o ra

Todo hace ver que había visto el problema desde puntos de vista

también socioeconómicos, pues afirmaba que luchar por la conser-

vación de las lenguas vernáculas sería IIhermoso y deseable para

los lingüistas [ .•• ] per� un obstáculo siempre muy considerable

para la civilización y para la formación del alma nacional [ ... ]

La poliglosis es un obstáculo para el progreso dentro de una

misma patria [ ... ] La dificultad no es pedagógica. En último

(15 )
análisis es también económica" .

Lo dicho por Torres Quintero fue como un reguero de pólvo

ra que hizo explotar de inmediato la oposición y la pol�mica, que

se vieron suspendidas por la desaparición de las escuelas rudi-

mentarias ..•

(14) Torres Quintero, Opa cit., p. 8.

(15) Idem.



122

Desafortunadamente no encontramos materiales did�cticos

empleados para la alfabetizaci6n en las escuelas rudimentcrias,

ni literatura al respecto. Sin embargo, si Torres Quintero --que

desempeñ6 un papel tan importante en la escuela rudimentaria--

es el autor del conocido método onomatopéyico, podemos suponer

que muy probablemente éste fue el material did�ctico empleado

en aquellas escuelas. De no ser asi, funcionarian algunos de los

textos contemporáneos al de Torres Quintero, que ya hemos comen

tado en la secci6n anterior.

La casa del pueblo y las misiones -culturales. Estas dos insti-

tuciones surgen en el mom�nto de esplendor de la educación rural,

cuando Alvaro Obregón restablece la Secretaria de Educación Pú-

blica en 1921 y pone a su frente a José Vasconcelos, la figura

cumbre de la educación rural mexicana, quien "personifica las

aspiraciones educativas de la revolución como ningún hombre lle

g6 a encarnar digamos, la reforma agraria o el movimiento obre-

(16)
1 d d

. ¿: d í d í

ro" • vasconce os pu o trascen er, qu�za como na �e pu �era

haberlo hecho, un momento especifico en el que la esperanza ha-

(16) cosío Villegas, citado por Santiago Sierra, Las misiones
culturales, p. 11.



123

bría de funcionar a la medida exigida por su programa. Cosío vi

llegas llama insólito el nacimiento de la escuela rural de Vas-

concelos, y efectivamente lo es, sobre todo si consideramos el

momento en que surge: México recién salia diezmado de una Revo-

lución sangrienta y cruel. Vasconcelos retoma todo ese producto

apasionado, y el sumo de esperanza en él contenido lo torna "rea

lidad con un idealismo que se remontaba, a veces, hasta altitu-

des místicas. Pero su misticismo no era contemplativo, sino di-

námico y propulsor de una voluntad potente, arrolladora, como

( 17)
una fuerza de la naturaleza" •

Nacen así las escuelas vasconcelianas con el sugerente

nombre de "casas del pueblo". En ellas ya no han de copiarse sis

temas europeos. Predominará la práctica y la creatividad(18). Su

objetivo central es integrador en los niveles de la comunidad.

vasconcelos veía en la castellanización el vehículo im-

prescindible para integrar al indígena a la nacionalidad mexica

na, y no consideraba el problema en torno a la discusi6n sobre

la importancia, o no, de las lenguas vernáculas. De la educaci6n

del ind1gena en general, decia: "Recientemente se ha escrito

(17) Ramos, veinte años de educaci6n en México, p. 15.

(18) Cf. castillo, P�61ogo a carapan, p. XVI.
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mucho acerca de la mejor manera de educar a los indios de pura

raza, siendo numerosos los partidarios de la creación de escue

las especiales de indios; pero siempre he sido enemigo de esta

medida porque fatalmente conduce al sistema llamado de reserva-

ción, [ ... ] y nosotros deseamos educar al indio para asimilar-

lo totalmente a nuestra nacionalidad y no para hacerlo a un l�

d ti
(19)

o •

En cuanto a nuestro objetivo (la localización de mate-

riales para la caste1lanización del indígena o, en su defecto,

para su instrucción en castellano), nada específico encontra-

mos en esta época. Sin embargo, sabemos que para Vasconcelos

"lo más importante era combatir el analfabetismo y crear escue

(20)
las con profusión, con desesperación ..•

"
. Los maestros --mi

sioneros-- iban por los pueblos indígenas levantando escuelas

y adiestrando maestros, y con ellos "iba por 10 común la bi­

blioteca ambulante,,(21) ¿Qué libros contenían esas bibliote-

cas?

(19) Vasconcelos "La educación en México. ¿Qué es educar?" en

Obras completas, Vol. II, p. 865.

(20) Monroy Huitrón, Op. cit., p. 21.

(21) Vasconcelos "De Robinson a Odiseo" en Op. cit., p. 1602.
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Al terminar el primer año del gobierno de Obregón,
se habían repartido 20 mil libros y se habían funda­

do cerca de doscientas pequeñas bibliotecas en un n�
mero igual de localidades. Todavía quedaban 20 mil

libros para ulterior distribución. Entre estos figu­
raban títulos muy importantes: una cartilla de prime­
ras letras, cuentos clásicos profusa y bellamente

ilustrados, libros de lectura de carácter antológico
[ •••] y los clásicos universales (22).

No sería atrevido asegurar que el ,niño indígena reci-

biera esas cartillas de primeras letras que, de haber logrado

su propósito alfabetizador, lo inducirían a la lectura de los

otros libros. Lamentablemente, en esta época tampoco se pudo

romper la tradición de llevar, para el inicio de la enseñanza

del español a los niños hablantes de lenguas indígenas� mate-

ria1es en una lengua que ellos no conocían o que conocían pre-

cariamente. Sin embdrgo, un hecho fue notoriam�nte distinto:

el afán por estimular la lengua hablada como una forma directa

del conocimiento de la lengua.

Diariamente, al caer la tarde congregaba [el misionero]
a los vecinos en la plaza local para leer con ellos al
gún diario reciente. Los enteraba de los sucesos del
día y los invitaba a comentarlos. Otras veces se apro­
vechaba la reunión para contar cuentes o para leer en

común algún libro (23).

(22) Castillo, Oo. cit., p. 250. (El subrayado es nuestro)

(23) Vasconce1os, Op. cit., p. 1603.
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Este espíritu de intercambio de ideas en la tarea del

maestro -misionero- era parte de la eserrc í.a de la filosofía

educativa de Vasconcelos.

En base a la experiencia de los maestros --misioneros--,

surgen las Misiones Culturales en 1924. Sus finalidades, ahora,

están más programadas. Se envían a las zonas indígenas equipos

de maestros especializados en el conocimiento y necesidades de

la comunidad. Este intercambio periódico serviría de asesora-

miento y estímulo.

La primera de estas misiones llegó a Zacualtipan, Hida�

go, encabezada por el maestro Rafael Ramírez, quien había esta-

do ligado, desde siempre', a la problemática indígena: "soy un

..

b' d d 1 d
. "

1 d
. , 11 (24)

d
'

dv1eJo tra aJa or e a e ucaC10n rura e m1 pa1s eC1a e

sí mismo.

Era, sin lugar a duda, un gran educador. Bajo su dire�

ción y estímulo vital "se crearon las Misiones Culturales,

cuerpos que han recorrido el país levantando el espíritu de

los campesinos, llevando a los maestros nuevas ideas y tenden-

(24) Ramírez, citado por Aguirre Beltrán en la ceremonia de

reinhumacién de los restos de los maestros Silvest�e
Revueltas y Rafael Ramírez.
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cias mejores y coadyuvando al arraigo definitivo de la escuela

(25)
rural" .

Ramírez, al igual que Vasconcelos, es una de las figu-

ras educativas que defienden abiertamente la castellanización

directa; por lo tanto, las Misiones Culturales heredarían de

la "Casa del pueblo" la misma meta: enseñar el español al indi

gena, y así, definitivamente, integrarlo a la cultura occiden-

tal. "La incorporación del campesino y del indio a la civiliza-

ción --para la escuela de Rafael Ramírez-- significaba redimir

por igual al uno y al otro; hacerlos recipiendarios de la he-

rencia cultural de la humanidad; integrarles en la com�nidad

(26) ,

de habla nacional" •

La defensa que Ramírez hace a la enseñanza del español

a los indígenas es objetiva; se basa en su experiencia cotidi�

na con el mundo indígena, y por eso quizá se advierte el pro-

blema con toda nitidez ... Quería salvaguardar, como cultura

alerta, la raíz de nuestro ser indígena e impulsar la integra-

ción del indígena para hacerlo que participara de manera autén

tica de la nacionalidad mexicana. Por eso se le oían opiniones

paralelas:

(25) Monroy Huitrón, Op. cit., p. 140.

(26) Aguirre Beltrán, Op. cit., p. 6.
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Intereses diversos de los de incorporación --en ocasiones

buenos, pero a veces socialmente insanos-- pueden mover

lo a uno a pensar en la conveniencia de mantener a los

indios en su estado original de idioma y de cultura, e�
perando que algún día se realice el milagro de que la

raza despierte de su letargo y desenvuelva su civiliza­
ción propia, pero esta actitud no es seria (27).

Así como estas palabras dirigidas a los maestros rurales:

Los inditos que vienen a tu escuela sin hablar ni enten

der el castellano, son como los otros niños con quienes
puedes entenderte en ese idioma [ ... ] pero ese lenguaje
distinto de que hacen uso, es tan bueno como el caste­

llano que emplean los otros niños ... (28)

Lo que no impedía que buscara la enseñanza --a su ver efi-

caz-- del español. Daba p1ra ello sugerencias que a la fecha

siguen vigentes. y, siempre maestro, decía:

Es necesario que, sepas que un idioma no se adquiere ha­

ciendo artificiosos ejercicios de lenguaje dentro de las

horas de clase. Estos ejercicios así, que no surgen es­

pontáneos de la necesidad o del deseo de hablar v de co­

municarse, no tienen absolutamente ningún valor. Si tú

quieres que tus niños aprendan realmente y pronto el ca�
tellano, procura entonces ponerlos en situaciones verda­

deras y reales que sean propicias para hablar y verás có
mo se les suelta fácilmente la lengua y se les ilumina
el pensamiento como por encanto (29).

(27) Ramírez, "La política educativa del nuevo trato hacia los

indios" en Revista de Educación, Agosto 1939, p. 10.

(28) Ramírez, Cómo dar a todo México un idioma, p. 45.

(29) Ibidem, p. 49.
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Estas sugerencias coinciden con las de uno de los méto­

(30 )
dos más recientes: el conocido corno "método situacionalll •

Podernos decir, en resumen, que en el periodo de auge de

la escuela rural se siguió la enseñanza directa del español.

Decadencia de la escuela rural. La escuela rural, im-

pregnada de la mística de Vasconcelos fue --de alguna manera--

poco "terrena" y, por 10 mismo, insostenible frente a los int�

reses pragmáticos, que difícilmente se hermanan con el ideali�

mo. La ruta marcada para la escuela rural ciertamente era prác

tica y viable, pero había de contar con la entrega, que es di-

fícil mantener en una ca�sa a largo plazo: la homogeneidad de

la nación.

El presidente Calles pretende, en principio, continuar

por la línea trazada para la escuela rural, muy a pesar de que

la esfera luminosa lanzada por Vasconcelos fuera perdiendo ene�

gía. Hay que añadir la problemática religiosa de las contiendas

·

d b í.Li
""

f
(31)

cr1steras que e 1 1taron aun mas su uerza •

(30) ef. Crisari, "rl metodo situaziona1ell en Lingua e nuova

didattica, Set, 1972, pp 19-21.

(31) ef. Monroy Buitrón, Op. cit., p. 23.
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La casa del estudiante. Entre tanto, la escuela rural

siguió su marcha. Para reforzarla se inició un proyecto que

consistía en traer a la ciudad de México a jóvenes indígenas

de diversas comunidades del país con el fin de que aprendieran

básicamente español para que después, al regresar a sus local�

dades, sirvieran de lazo de unión con el mundo occidental. A

las escuelas en que vivían se les dio eL nombre de "La casa del

estudiante". Dichas Instituciones albergaron a muchachos mono-

lingUes de lenguas indígenas y bilingües que compartían su edu

cación con monolingües de español. El objetivo por alcanzar

era difícil y hasta cierto punto contradictorio, po�que prime-

ro se lucharía por adaptarlos al medio citadino, y después se

pretendía que se "sintieran lo suficientemente inadaptados" c2

mo para que desearan volver a sus comunidades a cumplir con el

plan trazado. Seguramente esto motivó su fracaso, a decir de

Del Castillo: "se introdujeron enseñanzas que no estaban de

acuerdo con la realidad ni con las necesidades del indio [ •.• ]

Tanto se les urbanizó que, por así decirlo, lejos de querer

b
' ,

1" Lí
(32)

regresar a sus pue los pref1.r1.eron quedarse en a metropo 1." •

(32) Del Castillo, "La alfabetización en lenguas indígenas:
El proyecto Tarasco" en América Indígena, Vol. V. n6rn. 2

p. 144.
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No se sabe cuáles materiales didácticos fueron usados

en liLa casa del estudiante" para efectos de la enseñanza del

españolo la alfabetización. Sin embargo, podemos suponer, da-

das las circunstancias políticas del momento y la efímera vida

de la instituci6n, que deben haber sido los mismos que se em-

pleaban para alfabetizar a los hablantes de español y que, co-

mo siempre, quedaban en las manos de los maestros, quienes, en

esta larga carrera de caste11anizaci6n, han venido silenciosa-

mente --y seguro con eficacia-- adaptando todos los materiales

que sin discriminaci6n alguna llegan a sus manos para ser usa-

dos como utensilios didácticos para el caso.

Aunada a la caída'de la "Casa del estudiante", nace la

desilupi6n de Moisés Sáenz, personaje que cierra el triángulo,
I

junto con vasconcelos y Ramírez, de los grandes realizadores

de la escuela rural: por aquel entonces --1927--, Sáenz era

Subsecretario de Educación y tenía singular entusiasmo y desin

teresada entrega por la problemática indígena. Sorpresivamente,

al 'hacer un viaje de inspecci6n por la Sierra de puebla, cay6

en la cuenta de que ni los adultos ni los niños entendían el

español, pese al programa castellanizador que, desde Vasconce-

los, se venia imponiendo en las zonas indígenas: "encontrará

el viajero regiones como ésta de la Sierr� de Puebla, y donde
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quiera tendrá el maestro rural que vérselas con niños que en-

ti�ndan tanto castellano, como si fueran criaturas de algún

pueblo de África y con adultos tan ignorantes también en la

lengua de Castilla como pudiera serlo un habitante de poline­

(33 )
s ia" •

El impacto de esta realidad produjo un cambio de acti-

tud en Sáenz, que vacilaba ya en su an t.i.qua y rígida postura

de castellanizar directamente al indio. Sáenz comenzó a entre-

ver que quizá la enseñanza directa del español no era lo ideal

para iniciar al niño en la educación rural, y empieza la bús-

queda, junto con los maestros rurales, de un método adecuado

para llevar al indio el idioma de México. Sáenz puso en tela

de juicio la castellanización directa y abrió la posibilidad

de nuevos métodos, de nuevos puntos de partida para encarar el

problema de la enseñanza del español.

Cárdenas da un fuerte impulso al movimiento indigenis-

ta que venía debilitándose, y basa su gobierno en la búsqueda

de una auténtica política de integración para el indio.

(33) "Circular del Ciudadano Subsecretario de Educación, Pro­

fesor Moisés Sáenz" en Ramírez, Op. cit., p. 12.
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No habrá democracia en la América Latina en tanto que
los indígenas permanezcan aislados, incultos y en la

miseria, y en tanto que los legisladores, los ad�ini�
tradores y el ejercicio de la política no los equipa­
ren plenamente al resto de la población (34).

Dados los resultados concretos y palpables de la escue

la rural, Cárdenas no estaba muy convencido de cuáles serían

los métodos o formas ideales para incorporar al indio. Conse-

cuentemente estaba abierto a toda idea que permitiera al indio

participar en una forma u otra de los intereses de la nación.

En este momento de apertura total, William C. Townsend llega a

México con ideas de alfabetización en lengua indígena. Sus co-

nacimientos de lingüística y su experiencia directa como misio

nero protestante entre los indios cakchiqueles de Guatemala

eran prometedores en aquel t.í.einpo de expectativa que vivía la

escuela rural. Para Townsend, el primer paso que debía dar el

niño indio era la alfabetización en su lengua; más tarde, ven-

dría la adquisición del español. Moisés Sáenz, que había visi-

tado las escuelas indígenas de Guatemala, invita a Townsend a

México para desarrollar �n programa de alfabetización semejante.

(34) Mac-Lean y Estenós, "Planteamientos y soluciones del
bl

.

df " 1\.......... T d f .. 1
�

3pro ema a n a qeria en Ameri ca .L.n l.gena, 'Jo • XVIII, num , ,

Julio 1958, p. 235.
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Tras varios intentos y oposiciones por parte de algunos

maestros, como Ramírez, que no querían que se infiltraran en

México ideas proselitistas para la educación de los indios,

Townsend llega en 1933 con la idea de formar un equipo de lin-

güistas especializados que adiestraran personal para trabajar

en las zonas indígenas. Formar un equipo de lingüistas especia

1izados era totalmente nuevo en México. Así se introducía en

México una novedosa corriente lingüística. Cárdenas vio la opor

tunidad de resolver el problema de la enseñanza del español a

los indígenas y bajo sus auspicios el Instituto Lingüístico de

Verano, fundado en Oklahoma, inicia sus labores en la República

Mexicana en 1935. Es importante aclarar que el ideal de ambos,

de ninguna manera era el mismo: Cárdenas buscaba integrar al

indio; a Townsend lo movía el deseo de evangelizarlo.

Con esta nueva corriente se cierra el camino de la cas-

tel1anización directa y se abre una nueva brecha en la enseñan-

za del español a los indígenas mexicanos ..•

Posteriormente, en 1939, se realiza en México la Prime

ambl d
.

1
""

1
.

lo' • (35)
f'ra As ea e F� o ogos y L�ngu�stas , cuyo �n era conso-

(35) El prestigio de los lingüistas del Instituto Lingüístico
de Verano iba creciendo. De hecho, los participantes de
esta Asamblea, eran en su mayoría del grupo de Townsend:

Swadesh, MeQuown, Pike, etc.
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1idar el nuevo procedimiento: alfabetizar en lengua vernácula,

antes de cualquier intento de castellanización:

Nos proponemos llevar a cabo la enseñanza del indíge
na utilizando maestros que hablen su propia lengua.
Primero le enseñaremos a leer y escribir en su propio
idioma, cosa que se puede hacer en muy corto tiempo
[••• ] nespués se le impartirán los conocimientos el�
mentales en su propio idioma --la cual debe ser la

tarea principal en todas las escuelas del país-- pro
cediendo rápidamente a la enseñanza de la lengua na­

cional (36).

Había que llevar a la práctica las teorías defendidas

por los filólogos y lingüistas de la Asamblea. Surge, entonces,

la idea de crear El Proyecto Tarasc�.

Dicho proyecto empezó a funcionar en 1939, dirigido

por Mauricio Swadesh:

10 Swadesh reunió a 20 estudiantes monolingües de

purépecha.

20 Durante un mes, recibieron un curso intensivo pa­
ra la preparación del alfabeto tarasco, así como los

métodos más eficaces de alfabetización, traducción y

propaganda.

Este proyecto tuvo una vida efímera: apenas un año. No

se conocen los materiales didácticos que en él se utilizaron y,

por lo mismo, no pudimos aprovechar esta experiencia importante

en el indigenismo.

(36) Villa Rojas, "Resultado de la orientación antropológica
en la educación indígena del México actual" en Anuario

Indigenista, "vol. XXIX, Dic. 1969, p. 219.
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Congreso Indigenista de pátzcuaro. Este Congreso viene

a simbolizar el inicio de una nueva era. Es como el cúmulo de

inquietudes y búsquedas de los apos anteriores, que se van a

traducir en un renacimiento indigenista con un enfoque tota1-

mente fresco y diferente. La figura del indígena va a ser re-

vita1izada con una nueva visión: la solidez científica.

El Congreso de Pátzcuaro marca en México una etapa de

vital importancia: la del nuevo rumbo que toma el indigenismo

renovado en la ciencia. Se rompen las barreras de la "vieja

tradición indigenista" para iniciar, desde un princpio, el

cambio hacia el indio: es por ello que podríamos llamar al

Congreso, el génesis deL indigenismo moderno en México. En él

van a nacer los nuevos conceptos y la nueva visión del indio:

querer integrar al indígena ya no será producto de un entu-

siasmo pasajero surgido de un "movimiento «lírico y sentimen-

1� I (37). ,

d
..

b
. .

ta pi, Slno que naCla e una conClenCla o ]etlva, desper

tada en la violencia de una realidad mil veces olvidada:

Si no puede negarse que la atención de los proble­
mas y el desarrollo de las comunidades indígenas
ha sido una realidad operante hasta cierto grado,
en diversas épocas y en diversos países, también

(37) Comas, "Razón de ser del movimiento indigenista" en

América Indígena, Vol. XIII, núm. _2, Abril 1953, p. 137.
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es verdad que hay que aguardar hasta 1940 para encon

trar al fin una nueva actitud decidida a enmarcar el

problema de manera integral en todo el ámbito del

continente americano (38).

Esto, referido al campo de la lengua, era, realmente,

un avance, pues significaba que el problema lingüístico del iQ

dio iba a encararse, por vez primera, desde el punto de vista

de la ciencia, con materiales y métodos basados en los progre-

sos de la lingüística.

La lengua vernácula, como principio de la trayectoria

educativa del indio, triunfaba sobre la castellanización direc

ta. El criterio quedaba establecido, ahora sólo restaba llevar

10 a la práctica con ma t.er í.aLes didácticos que 10 reforzaran.

De esto se encargaría el Instituto Indigenista Interamericano,

nacido como fruto del Congreso de Pátzcuaro, y más tarde, el

Instituto Nacional Indigenista que conéretamente se encargaría

de los problemas específicos de la acción indigenista mexicana.

El Instituto Nacional Indigenista. La creación del INI

fue como la coronación de los ideales del Congreso Indigenista

de pátzcuaro.

(38) León-Portilla, "Teoría y práctica del indigenismo intera­
mericano" en América Indígena, Vol. XXIV, núm. 4, Oct.

1964. p. 335.
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Alfonso Caso lo funda en 1948, en base a los lineamien

tos y al enfoque científico con los que el Congreso de pátzcu�

ro había definido el indigenismo moderno:

La labor del Instituto Nacional Indigenista ha sido

concebida para tratar los problemas de las comunida

des indígenas en forma integral, conservando y fo­

mentando los aspectos positivos de la cultura de

esas comunidades, y proporcionando los me�ios para
elevar el nivel cultural en todos los aspectos de

la vida colectiva (39).

Con la creación del INI llegarnos al fin de una larga

búsqueda de materiales exprofesamente elaborados para la ense-

fianza del español a los'indígenas de México: Las cartillas.

No deja de ser una coincidencia asombrosa que a cinco

,

siglos de distancia, habrá de partirse, para la enseñanza de

la lengua hablada, por la lengua escrita ..•

La polémica de la lengua.

Uno de los argumentos más importantes que esgrime la

mayoría de los antropólogos en favor de la lengua vernácula es

que, de acuerdo a la psicología, el elemento esencial de iden-

tificación para la sociedad y para el individuo es la lengua.

La lengua materna será, pues, la vía necesaria para el encuen-

tro del indio consigo mismo:

(39) Caso, ¿Qué es el INI?, p. 55.
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El idioma nativo es el vehículo natural para la ex­

presión de las cosas anímicas, el vehículo natural

por el cual se establece y se �antiene la cohesi6n
del grupo étnico. y es por eso que todo grupo huma­

no lucha conscientemente, y hasta desesperadamente,
por la conservación de su idioma natural (40).

Sin embargo, pese a la conclusión a que estas inter-

pretaciones han llegado, hay algo que hace pensar que el indio

quiere hablar español: intuye y en ocasiones siente profunda-

mente que el español es necesario para salir de su margina-

ción. Es obvio que si el indígena, a través de la carretera,

el radio o el contacto directo con el mundo mestizo, entrevé

"ventajas", "privilegios", desee alcanzar ese mundo por medio

de la lengua. Esto es un� realidad que tanto los defensores de

la lengua vernácula corno los de la castellanización directa

han vivido:

Los padres sabían que sus hijos necesitaban apren­
der a leer y escribir en español y no en su lengua
nativa en la que no había nada escrito y en la que,
además, sabían hablar. Esta objeción se refería al
uso de cartillas en mixteco y al uso de esta len­

gua en la enseñanza (41).

(40) Lipschutz, "El movimiento indigenista y la reestructura­

ción cultural americana" en América Indígena, Vol. XIII,
núm. 4, Oct. 1953, p. 283.

(41) Arana, "Importancia de la lingüística en la alfabetiza­
ción en lengua indígena" en Anuario Indigenista, Vol.

XXVIII, Dic. 1968, p. 93.
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Esta oposición de los padres a que sus hijos se alfab�

ticen en su lengua es un hecho muy común en las zonas indíge-

nas:

Una [ .•• ] categoría de obstáculos eran razones de

carácter social, que hacían aún más difícil el tra­

bajo, ya que representaban la oposición seria y enér
gica por parte de los padres de familia, quienes se

mostraban renuentes a mandar a sus hijos a una escu�
la que no satisfacía la aspiración que todo padre m�
zateco finca en la escuela, esto es, que su hijo
aprenda a hablar, entender, leer, escribir y contar

en español (42). .

De todas formas, los defensores de un programa de ins-

¡

trucción que se inicie por la alfabetización de lenguas indíge-

nas insisten en que alfabetizar al indio en su lengua equivale
.

a darle armas de confianza y seguridad que más tarde le ayuda-

rán a enfrentarse, sin temor, úl español. La alfabetización en

lengua vernácula es, para ellos, un requisito indispensable

para la castellanización, no obstante el evidente obstáculo

que representa este ideal, dada la cantidad de lenguas, varia-

ciones y dialectos de cada zona indígena: obstáculo con el que

que se han tenido que enfrentar un buen número de antropólogos.,

Ricardo Pozas, en su ensayo "Del monolingUismo indígena al bi-

lengUismo en lengua nacional", relata sus experiencias en el

centro Coordinador de la zona mazateca del rapaloapan, donde

(42) Pozas, Del monolingüismo indíqenu al bilingüismo en len­

gua nacional, p. 10.
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se aplicaba el programa alfabetizador del INI. Uno de los más

grandes problemas que se presentaron al tratar de cumplir con

este programa fue el "buen número de dialectos que la lengua ma

zateca tenía en una área geográfica reducida [ ••• ] Las diferen-

cias dialectales son tan profundas, que hubiera sido necesario

preparar igual número de cartillas al de los grupos donde se

iba a actuar, así como entrenar tantos grupos de promotores co

mo dialectos estuvieran representados en las escuelas. Esto i�

plicaría nuevos cursos de carácter técnico entre los promoto­

res"(43).
Cabe recordar que antes del Congreso de Pátzcuaro, los

criterios sobre la alfabetización en lengua vernácula o la cas­

tellanización directa no estaban fijos, aunque había --como se

ha visto-- una marcada y segura predilección por la enseñanza

directa del español: Desde las escuelas rudimentarias de Torres

Quintero hasta las Misiones CUlturales de Rafael Ramírez, la

castellanización se pensaba como el único camino seguro para

la integración del indio. En el artículo IILabor lingüística de

la escuela rural. La enseñanza del español frente a las len­

guas indígenas", nos podernos dar cuenta clara del sentir que

(43) Pozas, Op. cit., pp 6-8.
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el maestro rural tenía de la enseñanza del español: "El esco-

110 del idioma debe ser resuelto por la escuela primaria: la

rural castellanizando, y la urbana convirtiéndolo en un arte

, (44)
de mayor expresion" •

.

El profesor Javier Carranza apoya abiertamente la cas-

te11anización directa, que era llevada a los niños indígenas a

través de la metodología que Rafael Ramírez propusiera años an

tes: "Para la castellanización empleamos los maestros (rura-

les), un método que bien podríamos llamar de situ.aciones rea-

les o de conversación a base de intuiciones [ ••. ] Nosotros imi

ramos a la madre, aprovechando todas las oportunidades, o bien

creándolas, motivándolas� para que haya un interés en ellas, y

así emplearnos el juego, el can�o, el aseo personal, los culti-

vos, etc. Allí, haciendo las cosas motivadas enseñarnos a ha-

(45 )blar constantemente" •

(44) Carranza, .
"Labor lingüística de la escuela rural" en

Investigaciones lingüísticas, Vol. 1, Septiembre 1933,
núm. 2 , P • 12 O •

(45) Idem.
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"Los alumnos que inician sus estudios en la Escuela Rural. son

enseñados en la forma siguiente:
J. La enseñanza del saludo en castellano, en sus diversos aspec-

tos.

JI. Pronunciación castellana de las palabras C(]..8a y esouela.

1 II. Enseñanza intuitiva de las partes del cuerpo humano.

IV. Presentación de los útiles escolares, haciéndolos pronunciar,
por su intuición, el nombre, color y utilidad.

V. En la misma forma, pronunciación de las palabras que for­

man los anexos de la escuela, y utilidad de cada uno.

VI. Pronuncíación de rada una de las herramientas de labranza.

del jardin, hortaliza y campo de cultivo.

VII. Intuiclón "'!t" pronunciación de las herramientas que se ocu­

pan en los trabajos manuales, escolares, del taller, y otros que visi­

taren los alumnos en la comunidad.

VIII. Pronunciación de los útiles de la cocina y de otros grabados
domésticos, más comunes en la región.

Ejercicio de acción.

Explicación, por el maestro, de acciones ejecutadas por él e imi­

tadas por los alumnos, advirtiendo que el ideal de los ejercidos ante­

riores, y los subsecuentes, es hacer concebir la idea, y expresarla, procu­
rando en lo posible 1'WJ trad.wJ.i.rla al idioma Indígena." Estos ejercicios
pueden ser:

19 Platicar con los alumnos.

2\' Contar objetos.
39 Hacer rayas y dibujar en el pizarrón, pizarra o cuaderno.

49 Cantar en la escuela, en el patio, en el jardín, etc.

5() Tocar la campana, la puerta, la ventana. el violín, er c.

6(! Cerrar y abrir la puerta o la ventana,

7�J Andar, caminar, correr, formarse, jugar, brincar, etc.

8Y Barrer, sacudir, regar, limpiar) lavar, bañarse, r-t c.
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EH t>] pr-imer ;.!l"ado. lo!-; alumnos tieneu un aclelallTo nu-d iano. y

!tajo ('stt> l"Oll(,t1Jllo. se corn ienza a enseña r. clt> la ma neru Sig-ll ien f{' :

]0 Leer f'rases y ('ser'ibirJ<ts ('ollfonne al lllPtodo uat ura l (I'W <Il'li­
camos.

2° ('OIlH'I'S¡.I("iolles relucionu.las con }.I:-: adi\"Ícladt'� que n-sulrn n

de IH .n-ir mét icu. pe(I'If'lias lallol'es del ja rd iu. hrut a l izn y l'eqlleflo 1111('1'­

lo (·¡.;('olaI·.

Ó, Cuidado de ,1IgUllos a niruah-s dOllltl�t.iCIIS,
4',' Lahol'es manuules. lit' ur i l i.lud práct icn.

!)(,' Fui-mar-ión de un I''''q Ilefln museo f's('o] a 1', ('011 objetos q lit'

los a lumuus recolecrn n en las t>XC'l1I'SIOIlPS elel nllll}lo,

tf' A]�1ll10S jlwgos oq!¿lllizados, �. ;,!Ílllll<lsi;1.
En el segundo grado. y los (J11P siglWll, sun las mi-mas <14'1 iv i.ln

elt's uuteriores. aunque «ou mavru e xrensióu. nument a mlo el \Ol'H)1I1-

l.ui« espa ñol : �p r-jvcuruu (·jPITi,'ios. ol'alt's ." t's('l'itos. vn 111H' ;1 lo�

a lunuros st' les hHc'P ad(pJiI'il' p.·)'('elwiúll pal';l 'I1It' expl't'S(,ll sllS idp¡¡s,

AUC'Jll;IS de segllir' t'1 Pl'o('('climiC'llto u ntei-ior. l't· tiPIIP el) 1;!'ú('tiC'(l
la campaña JlI'O Leuuun Na.-ioual. ()1It> ('ollsil"te priucipulmente en 1&0

admitir que los al urnnos hablen su duüecto de." tro 'Y [uern: del: salún,
no dr-scuida r 0l'0I'tllllitlad par» conegil' la torpe prouu m-i.rción. 13

mula ('fm"tl'IHTiúll y l.IS tOI'(,i.l;ls illtPPl'('l(Jc'iollPS,
Es de notarse que cuando 'Los maestros se oalen. del: idioma. indíge­

na" -para troüucir et castellano, no toman interés en aprenderlo UIS

.estJ(J/,ares, quizá pO'rque oyen StI. dialecto, y salJ�n que el maeetro les en­

tiende, o bien: le« 'Plati.ca,. JI fuera de lu. e-cuela; no sienten 'nrces;(lwl

d·d castellan», sino tü contrario, ."1011 ulJjrto de lJ1J.TlQ& los aLumflo.'i (J'lJ.e
W tL-1ía.n. en .�'U..� ca..'1Q,.'i. Por esta rn.Z'f.ÍfL, se ha uptadu por caetelianirarlo«,

Esa "no traducción al idioma indígena": esa "no adm_!

sión del dialecto de los niños dentro y fuera del salón de

clases" fueron más trascendentes y poderosas que todo 10 mo-

derno y accesible que pudo haber sido el método castellaniza-

dor. Las absurdas prohibiciones al niño de usar su lengua

constituyen el punto del que parten muchos educadores y an-

tropólogos para defender en forma tajante y absoluta la alfa-
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betización en lengua materna. Y no fa�ta quien opine "que

siendo la tendencia actual a ensefiar en las escuelas indíge-

nas tanto en español como en lengua aborigen«se ocasionará

a la larga la pérdida de ésta, y el aumento del castellano»

y «así, al cambiar la lengua, ( ••. ) el indio ha dejado de ser

10)7,(46). Dentro de toda esta polémica, nos encontramos con

un sinfín de contradicciones en el apasionamiento de una pos-

tura y la otra.

otro problema de hondas raíces pedagógicas, motivado

por esta polémica es la constante y grave confusión entre lo

que sería la castellanización oral y la alfabetización en es-

pañol. Los seguidores de los postulados del Congreso de pátz-

cuaro cre�n y afirman que una vez que el niño sea alfabetiza-

do en su lengua está listo para castellanizarse, a través de

la alfabetización en'español: es decir, se cree que el niño

va a poder leer y escribir una lengua que no entiende, puesto

que no la ha oído, ni la ha hablado:

Aunque ulteriormente tengan que aprender a pensar
y a hablar en el idioma nacional [ ..• ] esa finali­
dad puede lograrse mejor psicológica y pedagógica­
mente hablando, mediante dos saltos cortos, (es de

(46) Comas, "Razón de ser del movimiento indigenista" en

América Indígena, Vol. IIL núm. 2, JIo.bril 1953, p. 139.
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cir, pasar del analfabetismo al dominio de la lengua
materna, y de ésta a la alfabetización en el segundo
idioma) que con un salto largo, o sea del analfabe­
tismo a la alfabetización en el idioma nacional (47).

No somos autoridad suficiente para acabar con esta palé

mica, ni mucho menos. No tenemos, tampoco, los hilos en la mano

para la solución del problema en su conjunto. La integración no

es un hecho aislado: está en juego en toda la red socioeconómi-

ca y cultural del país. Sin embargo, sentimos firmemente que es

ta polémica no es saludable y que se ha agotado en sí misma.

Así, con la misma firmeza, creemos que mediante una adecuada

planeación lingüística se puede alcanzar -y esto por vías cie_!l

tíficas-- una actitud conciliadora. Es lo que proponemos en

(48)
nuestro trabajo .

(47) Comas, Op. cit., p. 94.

(48) No son una omisión gratuita, en la redacción de este capí­
tulo histórico, las referencias a una obra que, por su ti­
tulo mismo, se antojaría imprescindible: La política del

lenguaje en México: De la Colonia a la Nación, de Shirley
Brice, publicada por el Instituto Nacional Indigenista en

1972, 317pp. Pensamos que se trata de una obra superfi­
cial que no ahonda en el problema mismo de la lengua, pe­
se a que la autora es antropóloga lingüista. Este trabajo,
como tantos otros auspiciados por el Gobierno, revela una

vez más el desinterés de las autoridades por llegar a la

médula del problema. No contentos con el contenido de es­

ta obra, hemos optado por basarnos en las fuentes direc­
tas.


